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Resumen 

El uso de especies silvestres con distintos fines por parte de comunidades es común en 
todos los países, siendo la fauna, en el caso del Trópico, un recurso importante dentro de 
los sistemas económicos, culturales y simbólicos. Varios de los usos de la fauna silvestre 
implican su comercialización y, con ello, el tráfico ilegal de especies silvestres. En 
Colombia los reptiles son el grupo más expuesto a el tráfico ilegal y ésta es una de las 
principales amenazas para su conservación, por esta razón este trabajo se centra en el 
análisis de la estructura y dinámica del tráfico ilegal de reptiles en Colombia desde una 
perspectiva ambiental, usando para ello elementos del Análisis de Redes Sociales y del 
formalismo de las Redes complejas, tomando distintas escalas de resolución del 
problema. Los resultados muestran que este sistema es altamente complejo y que se 
encuentra ordenado en cuanto a la manera como se dan la extracción y la 
comercialización; adicionalmente, a pesar de que el componente local tiene gran 
importancia, la estructura y dinámica del tráfico a escala interdepartamental e 
intermunicipal revelan una parte importante del funcionamiento del sistema. Asimismo, se 
establecen relaciones entre la ocurrencia del tráfico de reptiles y variables 
socioeconómicas y biofísicas, siendo éste un paso inicial para establecer las causas que 
dan lugar a esta problemática. Finalmente, se proponen opciones para manejar el tráfico 
ilegal de especies silvestres, las cuales están basadas tanto en los diferentes niveles de 
complejidad del sistema como en la estructura de las instituciones involucradas. 

Palabras clave:  tráfico de reptiles, complejidad, ambiente, análisis de redes, crimen 
ambiental 

 

Abstract 

The use of wildlife is an important part of the economic, cultural and symbolic elements in 
several countries, and it is the first cause of illegal trade of wildlife. In Colombia, reptiles 
are the most illegally traded group and this traffic it is one of the most important treats for 
their conservation. This paper analyzes the structure and dynamic of illegal traffic of 
reptiles in Colombia using tools of Networks Analyses and the Complex Networks 
formalism. These analyses were carried on considering different scales of the system and 
an environmental point of view was applied. Our results show that this system is highly 
complex and it is ordered around the capture and trade of specimens and that the local 
context has a significant role. Illegal trade was correlated to socioeconomics and 
biophysics variables in order expose elements related to the causes this problem. Despite 
the importance of local dynamics, our analyses show that the interregional trade is an 
important part of the operation. Finally, we propose a set of alternatives that would serve 
for tackling the issue of illegal trade of wildlife, involving the complexity of the system and 
the structure of the institutions involved in this phenomenon. 

Key words:  reptile trade, complexity, environment, network analysis, environmental crime  
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INTRODUCCIÓN  

El tráfico ilegal de especies silvestres (TIES) es un fenómeno que en el mundo afecta más 
de 35.000 especies animales y vegetales (Mora, 2003) y presenta diferentes etapas que 
incluyen la extracción, el transporte y la comercialización, cada una de ellas con amplia 
plasticidad donde varían tanto los organismos sujetos a la extracción como las estrategias 
de captura, las rutas de distribución y las formas de comercialización (MMA, 2002). 

Las diferentes etapas en las que se desarrolla el TIES generalmente involucran diferentes 
actores, siendo las comunidades rurales quienes típicamente extraen el recurso, 
comunidades vecinas u otro tipo de actores quienes acopian y prestan los servicios de 
intermediación comercial y los habitantes de zonas urbanas o periurbanas quienes en 
últimas compran los bienes derivados de la fauna (Bonilla et al., 2012). En este sentido, 
las motivaciones que tienen los actores son diversas y están mediadas por sus 
realidades. Al igual que otros fenómenos asociados a la explotación y el uso de los 
recursos naturales renovables, el TIES va más allá de los actores y de su posible 
condicionalidad o afiliación (Frank, 2011). La red comercial del TIES es el espacio 
estructural de la acción donde los actores traducen sus propósitos mediante el desarrollo 
de diferentes interacciones y estrategias (Callon y Law, 1986) y éste es un espacio 
complejo con propiedades del todo que no son las mismas que las de las partes como lo 
son las emergencias colectivas propias de sus interacciones (Albert y Barabasi, 2002; 
Christakis y Fowler, 2009; Newman, 2010), donde a su vez el contexto de cada actor 
modera sus intereses y la cultura establece una semiótica de la realidad (Law, 1992; 
Latour, 1999)  

Colombia, como uno de los países con mayor biodiversidad en el mundo, posee un alto 
potencial para el comercio de bienes y servicios provenientes de la vida silvestre a partir 
de estrategias de aprovechamiento sostenible (Mancera y Reyes, 2008), a la vez que 
tiene una enorme responsabilidad debido a que gran parte de la diversidad biológica, y 
específicamente los reptiles, se encuentra en algún grado de amenaza (Castaño-Mora, 
2002; Rueda-Almonacid et al., 2007) y una proporción importante de ella está listada en 
los apéndices del CITES (CITES, 1999). Se considera que las principales amenazas para 
los reptiles en Colombia son la sobreexplotación para consumo y comercio, la destrucción 
y transformación del hábitat y la extracción para el comercio de mascotas (ACH, 2012).  

Debido a las disposiciones legales colombianas e internacionales, el aprovechamiento no 
regulado de fauna silvestre con fines comerciales constituye un delito, denominado tráfico 
ilegal de especies silvestres o TIES. No obstante, el TIES y el aprovechamiento tradicional 
con fines de subsistencia poseen una frontera difusa entre la legalidad y la ilegalidad que, 
aunque es necesaria una mayor discusión, las instituciones Estatales consideran en la 
mayoría de los casos como equivalentes. Por ello, y en razón a la naturaleza 
metodológica de este trabajo, a lo largo de este documento el tráfico de especies 
silvestres será equiparado al tráfico ilegal de especies silvestres (TIES) o simplemente 
tráfico. 
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Aun cuando se reconoce la importancia de esta práctica en cuanto a aspectos sociales, 
culturales, económicos y ecológicos, la información sobre el TIES se ha limitado casi en 
su totalidad a las publicaciones de los medios de comunicación masivos, caracterizadas 
según Cely (2012) por ofrecer informes imprecisos y con ánimo sensacionalista. 
Asimismo, no tenemos estadísticas suficientemente amplias sobre el tipo, las cantidades y 
los efectos de la posesión de mascotas silvestres por parte de los colombianos, ni 
estudios que correlacionen esta actividad con el tipo de vivienda, estrato, nivel educativo o 
género, entre otros (Baptiste-Ballera et al., 2002). 

Según la Contraloría General de la República (2005), a partir de datos proporcionados por 
13 de las autoridades ambientales, los principales lugares de origen de las especies 
decomisadas son los Llanos Orientales, la Costa Caribe y los departamentos de Caldas, 
Putumayo, Amazonas, Valle del Cauca, Nariño y Chocó. Las especies traficadas tienen 
como destino principal alguna de las tres rutas de comercialización reportadas por Trujillo 
(2009), ya sea Centro y Norteamérica, Europa o Asia. Sin embargo, como tendencia 
general, el comercio interno de especies silvestres es raramente considerado y lo ha sido 
únicamente a escalas taxonómicas, temporales y espaciales muy amplias, careciendo del 
detalle necesario para el diseño de herramientas adecuadas. 

Si bien una gran proporción de taxones están sujetos al tráfico ilegal en Colombia, los 
reptiles son un grupo de especial interés. De acuerdo con lo reportado por Mancera y 
Reyes (2008) estos constituyen uno de los taxones más traficados en términos absolutos 
y monetarios, con el mayor número de ejemplares traficados por especie. Son un taxón de 
gran importancia debido a sus altos volúmenes de extracción, su connotación económica 
y cultural, además de ser uno de los grupos de vertebrados más amenazados en la 
actualidad, por encima de las aves, mamíferos, peces y anfibios (Rhodin et al., 2012). 

Los reptiles son un renglón importante dentro de los recursos aprovechados por las 
comunidades rurales de Colombia, los cuales tienen diferentes connotaciones culturales y 
una amplia utilidad económica. Este grupos es uno de los más ampliamente utilizados 
dentro del TIES en Colombia (Cabrejo, 2011) al igual que a nivel internacional (Rosen y 
Smith, 2010). Este grupo es muy traficado debido a sus características físicas y 
biológicas, ya que además de su gran resistencia en condiciones extremas los ejemplares 
son sencillos de transportar, difíciles de rastrear y por ende de rescatar, particularmente 
los testudíneos (Castaño-Mora, 2002). De acuerdo con lo reportado por diferentes autores 
(ej. Coutinho 1868; Jong, 1961; Casas Andreu y Guzmán Arroyo, 1970; Smith 1974; De la 
Ossa, 2003), los reptiles son un grupo ampliamente explotado en Latinoamérica, incluso 
desde el periodo colonial, para la utilización de su carne y de sus huevos, además de su 
utilización para el mercado de pieles que, debido a las enormes cifras explotadas, en 
muchos casos ha causado notorios declives de las poblaciones.  

En vista que el TIES involucra dimensiones de lo humano y no humano como los son, la 
cultura, la organización social, la economía, la simbología alrededor de la fauna y la 
ecología de las especies y de los ecosistemas a los que hacen parte, éste problema 
requiere de ser entendido desde una perspectiva ambiental soportada desde el análisis de 
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las interacciones entre lo humano y su entorno, y que adicionalmente tome la complejidad 
como eje fundamental en su análisis. 

La complejidad es una escala que no necesariamente se relaciona con la escala espacial, 
con lo cual también se puede definir niveles de complejidad. La complejidad no reside en 
la extensión del fenómeno o su composición, sino en la ordenación del mismo. La 
complejidad es un sinónimo de combinación, es decir, esa forma superior de agrupación 
cuya propiedad consiste en aglutinar los elementos constitutivos (O´Manique, 1969), en 
concordancia con lo propuesto por Morin y Pakman (1994) donde la complejidad es más 
que el mero tejido de interacciones. Agregaciones como las estrellas son menos 
complejas que otras como un virus, debido esencialmente a la existencia de patrones 
organizacionales que reflejan condiciones de orden y autonomía funcional asociada a la 
acción centralizadora. Por tanto, el aumento de la complejidad implica el desarrollo de 
ordenamiento y por ende el aumento de la unidad y centralización, más que meramente el 
aumento de partes (Beadle y Beadle, 1966).  

Esto tiene que ver con el establecimiento de ligaduras estructurales –reglas 
microscópicas- que conducen a comportamientos sinérgicos y organizacionales 
(direccionadas por factores endógenos o exógenos), que se presentan en características 
macroscópicas –propiedades emergentes- que están en función, usualmente no lineal, de 
la composición del sistema. Dicha condición, entre otras, brinda a los sistemas 
características de autosimilaridad (Maturana y Valera, 1997), mayor robustez y resiliencia. 
La organización del sistema es mediada por el desarrollo de interacciones entre sus 
componentes, es decir, el desarrollo de trabajo en red, siendo ésta en sí misma una 
emergencia más del sistema. Éste espacio estructural –la red– es entonces el lugar donde 
se encuentra el eje de acción centralizadora para el desarrollo de complejidades 
superiores, o expresiones termodinámicas del sistema (ver Prigogine y Lefever, 1968) 

Esta perspectiva de la complejidad conduce al abordaje cuántico de los sistemas. Como 
describe Ángel-Maya (2002), <<El estudio de los gases va a afianzar el método 
estadístico. Las partículas no siguen las mismas trayectorias ni poseen las mismas 
velocidades, tal como creían los físicos. Si cada partícula se mueve a ritmo distinto resulta 
imposible, y además inútil, seguir las características de cada una. Lo que importa es 
conocer las tendencias que resultan de un aparente caos. La naturaleza no puede 
observarse siguiendo paso a paso el camino de las leyes determinísticas, sino realizando 
cálculos estadísticos sobre las tendencias generales. Sólo podemos tener acceso a la 
naturaleza a través de una red de códigos que funcionan dentro de un indeterminismo 
estadístico. Con ello el individuo y el fenómeno concreto pierden interés. El fenómeno es 
una constancia estadística. Cada individuo o cada fenómeno viene a representar un punto 
de la curva de posibilidades>>, por tanto es importante reconstruir los sistemas como 
eventos comportamentales probabilísticos, desentrañando el entramado superior del 
sistema y sus emergencias. 

Así, la identificación de las estructuras elementales en el tráfico ilegal de especies y de las 
relaciones existentes entre ellas, permite entender este sistema desde una perspectiva 
compleja, más allá de la estadística descriptiva convencional. El Análisis de Redes 
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Sociales (ARS) y el Formalismo de las Redes Complejas (FRC) brindan una base teórica, 
y analítica, que permite realizar aproximaciones a sistemas complejos como lo es el TIES, 
describiendo el sistema en términos de los componentes constitutivos (actores) 
vinculados entre sí (relaciones), reconstruyendo el espacio estructural donde se 
desarrollan las interacciones (Newman, 2010), en el cual, generalmente, todo cambio en 
cualquier parte del sistema da lugar a cambios en el sistema como un todo (Bödin y Prell, 
2009). Con ello, la colección de componentes y sus interacciones –el todo– se convierten 
en el objeto de estudio y no los componentes aislados (Wasserman, 1994) 

Con la implementación del ARS, la red es representada en forma de grafos y es descrita 
en términos estructurales, permitiendo evidenciar los patrones de interacción o relación 
entre los componentes (Newman, 2010), dando lugar a la identificación de características 
microscopias que brindan información acerca de su composición, funcionamiento, 
robustez, entre otras propiedades, siendo ello una caracterización de un nivel 
“complejidad basal” del sistema. La agregación de las características microscópicas da 
lugar a comportamientos macroscópicos, objeto del FRC, descritos como la topología del 
sistema (Dorogovtsev y Mendes, 2002) y el segundo nivel de complejidad de éste que es 
caracterizado en términos de la dinámica del sistema.  

De esta manera, el tráfico ilegal de especies es entendido como un sistema representable 
mediante grafos que dan cuenta de la composición e interacciones ocurrentes entre sus 
elementos constitutivos, que de acuerdo a los intereses pueden tener diferentes 
naturalezas, sean éstas humanas o no humanas. Con ello, se evalúan dos niveles de 
complejidad del sistema, la complejidad basal fundamentada la estructura del sistema o 
en las características microscópicas, evaluadas a través de medidas locales o individuales 
de los componentes del sistema y las medidas globales del este. La complejidad superior 
evidenciada a través de la dinámica del sistema corresponde al conjunto estadístico que 
refleja el comportamiento más general o colectivo de los elementos microscópicos y se 
constituye como una emergencia del sistema. 

Debido a los problemas de conservación de los reptiles en Colombia emanados del TIES 
y la importancia ecológica y cultural de este grupo, este trabajo tiene por objetivo 
identificar y caracterizar algunas de las estructuras y dinámicas del tráfico ilegal de 
reptiles en Colombia, para lo cual realizamos una serie de análisis que propenden por 
tener una visión integral del problema y por tanto parten de una caracterización ambiental 
de las implicaciones del TIES, seguido de una serie de análisis a diferentes resoluciones, 
que van desde lo departamental hasta lo institucional, con los cuales develamos algunos 
aspectos del tráfico ilegal de reptiles (TIR) y su asociación con características biofísicas y 
socioeconómicas de los territorios. Con base en la caracterización realizada, tanto de la 
forma como opera el TIR y en cómo trabajan las diferentes entidades del Estado, se 
proponen una serie de sugerencias que sirven como guía para el manejo de esta 
problemática. 
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CAPÍTULO 1. TRÁFICO ILEGAL DE ESPECIES: UNA CONTEXT UALIZACIÓN 
AMBIENTAL DEL PROBLEMA 

Chapter 1. Illegal Trade of Species: Environmental Contexts 

 

INTRODUCCIÓN 

El tráfico ilegal de especies silvestres (TIES) es una problemática recurrente en cuanto a 
delitos ambientales se trata. A pesar de que los países han desarrollado cuerpos 
normativos que brindan lineamientos sobre el manejo de ésta, los instrumentos que dan 
lugar a su cumplimiento son insuficientes y carecen de soporte técnico. Actualmente se 
reconoce que aspectos económicos, sociales y culturales promueven el desarrollo de 
prácticas extractivas como comercio ilegal de especímenes de fauna silvestre (Ojasti y 
Dallmeier, 2000), aunque no es claro cuáles son dichas condiciones, sus relaciones e 
importancia con este fenómeno y la variabilidad que pueden tener respecto a los 
diferentes entornos ambientales. 

El valor explotable de la fauna adquiere relevancia en los países en desarrollo, quienes 
hacen uso de los recursos disponibles para sostener su crecimiento demográfico y 
económico (Ojasti, 1993). Condición que se encuentra inmersa dentro del paradigma 
desarrollista, en donde el “bienestar” es un sinónimo de consumo y no de otros tipos de 
riqueza, como la biodiversidad. Así pues, las especies de la biodiversidad se presentan 
como bienes de uso y cambio, principalmente en las poblaciones rurales. Además, su 
condición explotable las hace susceptibles a presiones adicionales, evidenciando así la 
relevancia de su cuidado y manejo (Ojasti, 2000). De allí, surge la importancia de las 
estrategias del uso racional y sustentable de las especies por su importancia económica, 
social y cultural, además del su valor per se (Southgate, 2002). 

El TIES está enmarcado en el uso, comercio, transporte y aprovechamiento ilícito tanto de 
especies de fauna y de flora silvestres, como de sus productos y derivados. Diferentes 
condiciones asociadas al TIES como la sobreexplotación o aprovechamiento no 
sostenible de especies de fauna silvestre tiene efectos nocivos sobre la biodiversidad 
(Carmona y Arango, 2011), generando la disminución de las poblaciones naturales y de 
allí que muchas de las especies traficadas se encuentren en algún grado de amenaza o 
extintas localmente (MMA, 2002).El TIES genera enormes impactos no solo sobre la 
fauna, sino adamás sobre las comunidades que hacen uso de ella, teniendo serias 
afectaciones sobre su estructura económica y social. 

Debido a ello, aquí se presenta una compilación de trabajos realizados hasta el momento, 
que hace las veces de estado del arte, sobre las diferentes dimensiones ambientales en 
las que se puede enmarcar el problema del TIES, con énfasis en la situación evidenciada 
desde los países tropicales y en particular sobre el tráfico ilegal de reptiles (TIR) . Ello en 
búsqueda de la integración de los conocimientos generados, así como la consolidación de 
un entendimiento ambiental del problema, en el cual la integralidad en su análisis, resulta 
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una característica preponderante al momento de la toma de decisiones respecto a esta 
problemática. 

CONSIDERACIONES BIOLÓGICAS  

La destrucción del hábitat ha sido considerada como uno de los factores más importantes 
de amenaza para las especies, aunque varias extinciones han sido el resultado directo de 
la sobreexplotación y actualmente muchas especies se encuentran amenazadas debido a 
su aprovechamiento con destino a mercados internacionales (Missios, 2004) e incluso 
locales. Así, muchas especies se ven seriamente amenazadas por la extracción para 
consumo humano, el uso medicinal o el mercado de mascotas, lo cual deriva en un 
aumento de su riesgo de extinción (Lambert 1979; Klemens y Thorbjarnarson 1995; 
Thorbjarnarson et al., 2000; van Dijk, 2000; Salinas et al., 2011; Toledo, Asmussen y 
Rodríguez, 2012). En Colombia, por ejemplo, se considera que el TIES es la segunda 
causa de amenaza de la biodiversidad (MMA, 2002). 

Para muchas especies, su uso las ha llevado al agotamiento (Broad, 2001) y en algunos 
grupos puede llegar a ser tan agresivo que puede afectar incluso clados completos, como 
es el caso de las tortugas (Testudines) que actualmente son uno de los grupos más 
amenazados dentro del grupo de vertebrados (Ives, Spinks & Shaffer, 2007; Buhlmann et 
al., 2009; IUCN, 2011). De las 300 especies de tortugas continentales que existen en el 
mundo (terrestres y de agua dulce), cerca del 70% están catalogadas en la lista roja de la 
IUCN como animales en peligro de extinción (Turtle Conservation Fund, 2002), ello debido 
principalmente a la explotación desmedida de sus huevos, juveniles y adultos para ser 
utilizados sin consideración alguna de sustentabilidad (Ojasti 1995). 

De acuerdo con los registros del CITES (1995-99) en promedio anualmente han sido 
traficados más de 1.5 millones de aves vivas, 640,000 reptiles vivos, 2.7 millones de 
pieles de escamados, 150,000 pieles de otros tipos y 21,000 trofeos de caza (Roe et al., 
2002), lo cual equivaldría que anualmente son recuperados del tráfico internacional más 
de cinco millones de animales o sus derivados. Al considerar la pequeña fracción que 
puede llegar a ser los decomisos realizados por las autoridades CITES es posible 
vislumbrar la magnitud del tráfico internacional y a ello se suma el hecho que según 
algunas estimaciones (ej. Mora, 2003) es necesario extraer del medio natural cerca de 
seis a ocho animales por cada uno que llega al mercado. 

La escala de la explotación no regulada de animales es masiva. De acuerdo con 
TRAFFIC (2011) y Mora (2003) el comercio ilegal afecta más de 35,000 especies 
animales y plantas. La captura incidental de mamíferos marinos se ha estimado que 
excede los 650,000 de individuos al año (Read et al., 2006), la cantidad de mamíferos 
terrestres cazados para ser consumidos como “carne de monte” se estima sobre 580 
millones y 16 millones de individuos en el Congo y la Amazonia, respectivamente (Fa & 
Peres, 2003). A pesar que no toda la caza o pesca es destinada a los mercados, la 
cacería de subsistencia y la pesca artesanal se ha incrementado (Redford, 1992; Mainka 
& Trivedi, 2002; Milner- Gulland et al., 2003; Albrechtsen et al., 2007; Bennett et al., 2007) 
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reflejando los problemas de conservación tanto en ecosistemas marinos como terrestres 
(Brashares et al., 2004; Rowcliffe et al., 2005). 

En la actualidad, el TIES es considerado una de las principales causas de disminución de 
las poblaciones silvestres, de acuerdo con el Programa de las Naciones Unidas para el 
Medio Ambiente (PNUMA) se estima que cerca de 100 especies desaparecen diariamente 
del planeta por varias causas, siendo las de mayor incidencia la destrucción del hábitat, la 
caza indiscriminada y el comercio ilegal (Nassar y Crane, 2000). 

Las dinámicas de aprovechamiento de las especies, incluyendo la selección que realizan 
los cazadores, tienen un efecto directo sobre la estructura de las poblaciones. Los casos 
de las tortugas arrau (P. expansa) y terecay (P. unifilis) son ejemplos de ello, donde en 
algunos lugares de la amazonia la depredación humana de nidos, puede ser cercana al 
100% del esfuerzo reproductivo (Narbaiza et al., 1999; Hernández et al., 2007) y se ha 
llevado al agotamiento del stock de individuos reproductores (Hernández y Espín, 2006), 
causando que las poblaciones estén principalmente compuestas por individuos juveniles 
de talla pequeña, quienes son cazados actualmente ante la ausencia de ejemplares de 
mayor porte. Adicionalmente, los tortuguillos son bien cotizados en los mercados 
internacionales (Lasso et al., 2011) lo que incentiva su extracción. Este cambio en la 
estructura poblacional (una dramática reducción del número de neonatos en un tiempo t y 
la desaparición de los adultos reproductivos) tiene impactos significativos sobre la 
viabilidad de las poblaciones (ej. Pritchard y Trebbau, 1984, Thorbjarnarson et al., 1993; 
Gorzula, 1995; Escalona y Fa, 1998; Fidenci, 2002; Escalona y Loiselle, 2003; Hernández 
y Espín, 2003; Barrio-Amorós y Narbaiza, 2008; Escalona et al., 2009) en vista que la 
mayoría de los adultos reproductores –clase de mayor elasticidad (Heppell, 1998; Mitrus, 
2008) – y el esfuerzo reproductivo desaparecen, por lo que las poblaciones sufren serios 
problemas de reclutamiento. A estas condiciones se suma el hecho que grupos como los 
testudíneos tiene crecimiento lento (Castaño-M. 2002, Rueda-A. et al., 2007) implicando 
así que los juveniles conforman la mayor parte de muchas poblaciones y además están 
siendo acosados por la presión de caza, por lo que tardaran mucho tiempo en alcanzar 
tallas reproductivas.  

Los impactos del TIES también tienen suelen presentarse a nivel de las comunidades 
biológicas, en especial dentro de los ecosistemas tropicales debido a su alta diversidad y 
complejidad. Ello se debe a que los ecosistemas tropicales, como los bosques, 
intrínsecamente poseen bajas tasas de producción animal dado que la mayoría de 
alimento disponible se encuentra en el dosel y gran parte de la vegetación cuenta con 
defensas químicas anti-herbivoría (Olfield, 2014). A pesar de la alta diversidad de 
especies dentro de estos ecosistemas, las poblaciones cuentan, en general, con pocos 
individuos y por tanto con alta probabilidad de desaparición ante el uso desmedido (ej. 
Wright et al., 2001). No obstante, existe un balance entre riqueza biológica y abundancia 
el cual permite que estas comunidades sean altamente resilientes por la redundancia 
funcional entre las especies (ej. Bellwood, Hoey y Choat, 2003). Así pues, esta diversidad 
funcional junto con la existencia de intrincadas redes tróficas con alto grado de 
organización y complejidad les han permitido a las comunidades biológicas amortiguar 
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eficazmente las alteraciones naturales y humanas (García y Suárez, 2000), no obstante 
se desconocen los umbrales de dicha resiliencia y el efecto del TIES sobre esta. 

En los últimos dos siglos se ha perdido una buena parte de la riqueza biológica, 
observándose un mayor declive desde la segunda mitad del siglo XX hasta la actualidad 
(García y Suárez, 2000). El resultado de la extinción –local o total– de una o más 
especies son las extinciones secundarias o en cadena, las cuales se producen por la 
dependencia entre las especies, teniendo enormes implicaciones sobre la estabilidad y 
robustez ecosistémica. Con la desaparición de especies se espera que las interacciones 
desaparezcan, así como las especies interactuantes, y por tanto se afecten los servicios 
que estas prestan dentro de su comunidad, tales como la polinización, la dispersión de 
semillas o el control de otras especies (ej. Fa et al., 2002; Muller-Landau, 2007; Stoner et 
al., 2007) sean estos efectos de regulaciones top-down o botton-up. 

Es de considerar que no todas las especies son igualmente vulnerables, ya sea por el 
aprovechamiento masivo como en el caso de las tortugas, chigüiros o venados, o porque 
tienen requerimientos de hábitats exigentes y períodos largos de reproducción como en el 
caso de los manatíes (Trujillo et al., 2011). Diferentes condiciones ecológicas convergen 
en la vulnerabilidad de una especie, entre las cuales se pueden resaltar los rasgos de 
historia de vida, las exigencias que tengan por el hábitat, la dependencia o especialización 
hacia otras especies, su distribución, la capacidad de dispersión en el espacio, la 
capacidad competitiva frente a especies invasoras, la susceptibilidad ante fragmentación 
del hábitat, el estado general de la comunidad biológica, entre otras. Así, se puede definir 
como altamente sensibles ante el TIES aquellas especies con crecimiento corporal lento, 
maduración sexual tardía, fecundidad baja, aprovechamiento de clases con mayor 
elasticidad (mayores contribuciones al λλλλ o tasa de crecimiento demográfico), 
especialización trófica y por el hábitat, baja capacidad de dispersión, baja capacidad 
competitiva frente a especies invasoras y distribución en ecosistemas aislados y 
susceptibles de ser intervenidos. 

El TIES, además de tener efectos sobre las poblaciones sujetas a extracción, afecta a las 
especies con las cuales éstas interactúan y como consecuencia el ecosistema de donde 
están siendo extraídas. Adicionalmente, es de esperar que con el ánimo de facilitar el 
acceso a las poblaciones silvestres y el desarrollo de medios de transporte, se realicen 
intervenciones adicionales en los ecosistemas. Con el desarrollo de medios de transporte 
y la ampliación de los mercados y sus redes se han propiciado la introducción –accidental 
o consiente– de especies que, en ausencia de sus enemigos naturales pueden 
convertirse en especies invasoras poniendo en riegos otras especies y sus hábitats (Mora, 
2003), tal y como ha sido reportado para Trachemys venusta en Colombia, la cual ocupa 
nuevas áreas donde Rhinoclemmys melanosterna era dominante, ello a raíz de la 
expansión de la frontera agrícola (Páez et al., 2012) y el tráfico de ésta especie. 
Adicionalmente, se registra que Trachemys scripta especie común en los mercados 
ilegales de mascotas tiende a ocupar los mismos hábitats de tortugas galapagas (Emys 
orbiculatus, Mauremys capsica) con las que compite dañando seriamente sus poblaciones 
(Mora, 2003). 
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La introducción de especies puede ser tanto el resultado de las comunidades humanas 
como de las instituciones ambientales como resultado de las liberaciones accidentales, 
consientes o “bien intencionadas”. Por ejemplo, en la liberación de individuos 
decomisados no siempre se consideran elementos como el área de distribución natural, 
que sean de la misma población, entre otras condiciones, lo que tiene consecuencias en 
la estructura genética de las poblaciones nativas (Páez et al., 2012) y en otras especies. 
La reintroducción de una especie en una región es un elemento que debe ser analizado 
usando herramientas de manejo del riesgo. Desde la perspectiva de prevención de 
enfermedades, Godoy y Matushima (2010) consideran que la forma como se produce la 
liberación de passerinos en Brasil puede generar más perjuicios que beneficios para la 
conservación de la fauna. 

Cazadores, intermediarios, vendedores y compradores experimentan algún tipo de 
contacto con los animales traficados, además de otros animales silvestres y domésticos, 
lo que conlleva a billones de contactos directos e indirectos derivados de la fauna 
traficada anualmente (Karesh et al., 2005). La escala del comercio, acoplada con los 
sistemas modernos de transporte, sirven como nodos de alto tráfico en una red, más que 
como puntos finales (Dezso y Barabasi, 2002) incrementando con ello dramáticamente el 
movimiento y potencial de trasmisión cruzada de agentes infecciosos (Karesh et al., 
2005). 

Así pues, la carga de microorganismos que posee un animal silvestre –que puede incluir 
bacterias, virus, protozoos, helmintos e incluso artrópodos– puede ser patogénica y tener 
un gran impacto tanto en las poblaciones naturales (en caso de introducciones o durante 
el transporte) como en los humanos (Woodford, 2001). Según Godoy y Matushima (2010) 
muchas de las aves recuperadas del tráfico en Brasil mueren a causa de patógenos 
oportunistas que se ven beneficiados por la inmunosupresión derivada del estrés de la 
captura y el transporte, haciendo de los animales traficados vectores de enfermedades. 
Con ello, el TIES posee un alto potencial infeccioso, no solo por la gama de 
enfermedades que puede transportar, sino además de cobertura que puede ofrecer para 
la diseminación de estas (Karesh et al., 2007). 

De igual importancia que los efectos deletéreos en las poblaciones silvestres y en los 
ecosistemas promovidos por el tráfico de especies, son los potenciales impactos sobre la 
agricultura y salud pública derivados del potencial zoonótico y antropozoonótico de las 
enfermedades asociadas a los animales traficados (Bell et al., 2004; Milius 2005; Karesh 
et al., 2005; Févre et al., 2006; Chomel et al., 2007; Swift et al., 2007), pues algunas de 
las infecciones más peligrosas tienen su origen en aves y mamíferos silvestres (Weiss, 
2001; Jones et al., 2008), entre las cuales se pueden encontrar la fiebre amarilla, la 
influenza aviar, la rabia, la toxoplasmosis, la viruela del simio, la ornitosis, la salmonela, la 
quitridiomicosis, la tuberculosis, el ébola hemorrágico, el SARS y el VIH (ver. Moroney et 
al., 1998; Lynch et al., 1999; Feng et al., 1999; Ojasti y Dallmeier, 2000; Mazzoni et al., 
2003; Bell et al., 2004; Leroy et al., 2004; Reed et al., 2004; Weldon et al., 2004; Borm et 
al., 2005; Karesh et al., 2005; Brooks-Moizer et al., 2009).  
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Por tanto, el TIES no solo es una práctica que afecta al animal que es vendido en el 
mercado, sino a los animales que tuvieron que ser extraídos del medio para que este 
pueda llegar al mercado. Todos ellos que fueron enjaulados sin agua o comida, llenados 
hasta el atiborramiento para evitar que produjeran sus cantos desesperados, que 
sufrieron estrés en la captura y movilización y que derivó en peleas con compañeros de 
presidio, mutilaciones y la muerte (ej. RENCTAS, 2001; TRAFFIC, 2011). Es una práctica 
que afecta a todos aquellos animales inmuno-suprimidos que sufrieron infecciones 
agónicas y a aquellos –incluidos los humanos– que se hicieron participes en los ciclos 
infecciosos. Es una práctica que afecta tanto a las especies sujetas al tráfico como a 
aquellas con las que interactúan y como consecuencia a los ecosistemas y los servicios 
que prestan. 

CONSIDERACIONES SOCIOCULTURALES  

Desde el inicio de la humanidad la fauna silvestre se ha servido de un papel fundamental 
en las diferentes sociedades, incluyendo concepciones materiales como simbólicas. 
Dichas relaciones entre las sociedades y fauna pueden ser tanto positivas como negativas 
(Baquero y Baptiste, 2003) de acuerdo con la significación mediada por el uso –material o 
no– que se da de la fauna. Muchas de éstas relaciones han cambiado dado que han sido 
prohibidas o restringidas (Baquero y Baptiste, 2003). En este contexto, los principales 
usos reportados para la fauna silvestre en países como Colombia, son la caza para 
consumo, el uso medicinal, la tenencia como mascota, la elaboración de artesanías y 
licores, la brujería y los usos afrodisíacos (Nassar-Montoya, 2000; Galvis y Corredor, 
2005; Corredor et al., 2007), que a su vez generan una actividad relacionada, que es el 
comercio (Cruz et al., 2011). Según Drews (2000), los países neotropicales se han 
caracterizado por presentar un comercio doméstico de fauna que responde al deseo de 
sus habitantes de tener mascotas silvestres en sus hogares. Esta afirmación se evidencia 
en el contexto local, cuando Nassar-Montoya (2000) asegura que la tenencia de fauna 
silvestre como mascota es una práctica frecuente en Colombia y que principalmente es 
generada por motivaciones de carácter utilitarista y estético, que pueden ser evidenciadas 
en contextos urbanos y rurales (Cruz et al., 2011).  

Si bien la tenencia y el consumo de animales silvestres es una práctica extendida, no 
todos los miembros de las sociedades hacen uso de esta fauna. De hecho, en una 
porción de la sociedad este tipo de prácticas están estigmatizadas. No obstante, las 
personas no siempre reconocen a algunas especies como vida silvestre y por tanto no se 
estigmatiza su consumo (CCA, 2005). Un buen ejemplo de ello son diferentes especies de 
quelonios y, parcialmente, los iguánidos que son consumidos en las cuencas del 
Magdalena, Orinoco y Amazonas, tanto por comunidades rurales como urbanas, dentro 
de las festividades de la Semana Santa cristiana (ej. Ramo, 1980; Cruz-Antía y Gómez, 
2011; Rueda, 2013). 

Diferentes condiciones convergen para que las comunidades humanas hagan uso de la 
fauna, según sea el papel que las comunidades tengan dentro de las cadenas del tráfico. 
Una de las principales motivaciones en el TIES es el factor económico, que varía desde 
pequeños ingresos a escala local hasta vastos negocios regionales o internacionales 
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altamente lucrativos. Aunque gran parte del tráfico es local y de una escala nacional, 
existe un amplio volumen de animales tranzados internacionalmente (ver. Green y Shirley, 
1999; Wood, 2001; Stoett, 2002; Auliya, 2003; Schlaepfer et al., 2005; Nijman y Shepherd, 
2007). Entre otras motivaciones se encuentra el abastecimiento de alimentos, el cuidado 
de la salud, las prácticas religiosas y otras manifestaciones culturales, la obtención de 
materiales –tanto necesarios como suntuarios–, el disfrute y la colección (Baquero y 
Baptiste, 2003). Regueira y Bernard (2012) proponen que en países con alta biodiversidad 
e inequidad social, las causas del tráfico de especies están asociadas con las 
características socioeconómicas tanto del país como de la región. Según Keane et al., 
(2008) entender por qué las personas deciden entrar en las cadenas de actividades 
ilegales es fundamental para determinar las mejores rutas para quebrantar dichas 
actividades. 

En este sentido, dependiendo de la idiosincrasia de la comunidad, el uso de la fauna 
puede ser extendido o limitado. Así, mientras en algunas comunidades cristianas, 
principalmente ribereñas, el uso de quelonios, iguánidos y otros lagartos está extendido 
en la comunidad, en el Amazonas (ej. río Caquetá) en un principio su consumo –
principalmente quelonios– era rigurosamente restringido a los ancianos y algunos adultos 
preparados, y tenía para la juventud la connotación de enfermedades graves y 
envejecimiento (Páez et al., 2012). No obstante, con la occidentalización de muchas 
comunidades, promovida por la migraciones de comunidades colonas a zonas cada vez 
más apartadas en búsqueda de nuevos territorios para desarrollar sus actividades, las 
restricciones culturales sobre el consumo, como el de la charapa (Podocnemis expansa), 
se perdieron o se volvieron cada vez más laxas. Hoy en día en buena parte de las 
comunidades de origen indígena tanto las mujeres como los jóvenes y los niños comen 
charapa, lo que ha significado un aumento considerable del consumo de la especie (von 
Hildebrand et al., 1997).  

El uso de la fauna parece soportar por diferentes vías –consumo de subsistencia e 
intercambio local– una buena parte de la seguridad alimentaria de muchos pueblos, 
quienes se han adaptado a los ritmos de las poblaciones silvestres y éstas a su vez a las 
dinámicas de extracción, generando así un uso más o menos sostenible del recurso. No 
obstante, este tipo de relacionamiento ha cambiado drásticamente en las últimas décadas 
como consecuencia de las nuevas dinámicas demográficas y la incorporación de prácticas 
inadecuadas de aprovechamiento, la degradación del hábitat y el cambio de un uso de 
consumo local a otro con carácter más comercial (Trujillo et al., 2011).  

La presencia universal de aves canoras y de ornato, desde los caseríos indígenas hasta 
las residencias metropolitanas, es prueba de la necesidad y cariño que el hombre siente 
por la naturaleza (Ojasti y Dallmeier, 2000). Si bien los diferentes usos que se le dan a la 
fauna se extienden a lo largo de muchas sociedades, la tenencia de mascotas genera 
gran demanda interna y de exportación (Ojasti y Dallmeier, 2000) y a su vez impulsa otro 
tipo de consumos, dando un nuevo carácter simbólico a la fauna. Los usos que se dan de 
la fauna y sus prácticas asociadas confirman la afirmación de Nassar-Montoya (2000), 
que el concepto animal-recurso se ha vuelto dominante dentro de la sociedad, siendo esta 
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visión utilitarista la que deriva en la concepción de la fauna como “una alternativa de 
ingreso y alimento”, fomentado así el deterioro de las poblaciones y sus ecosistemas en 
relación con el incremento de las necesidades y limitaciones económicas de las 
comunidades (Cruz et al., 2011).  

Si bien diferentes comunidades o sociedades hacen uso de la fauna, la manera como 
éstas se relacionan con ella es diferente. Ello se debe, entre otras condiciones, a la 
diversidad local, el arraigo por el uso o el tipo de uso (ej. Consumo, intercambio, ritual, 
venta, tenencia, entre otras). Diferentes comunidades y miembros de ellas, tienen 
diferentes papeles dentro de las cadenas del tráfico y así se pueden definir comunidades 
o pequeños grupos sociales según sea su posición en la cadena del TIES, tal que 
existirán extractores, intermediarios y consumidores finales. Es de considerar que en 
algunos casos un actor o grupo social puede tener más de una posición y por tanto estas 
categorías no son completamente disyuntas. Asimismo, es posible pensar que estas 
categorías tengan estratificaciones internas, tal como lo plantea TRAFFIC (2011) para el 
caso de los intermediarios, quienes pueden incluir especialistas en acopio, manipulación, 
transporte, manufactura, producción industrial, marketing, venta al por menor, mayoreo e 
internacionalización. 

Las comunidades extractoras de fauna suelen ser poblaciones rurales, que han aprendido 
a hacer uso de la diversidad que los rodea. Dentro de las comunidades extractoras 
pueden identificarse los indígenas, los campesinos, las comunidades afro y los colonos, 
sobre los cuales se ciernen diferentes historias, representaciones y motivaciones para el 
uso de la fauna, aunque las diferencias entre estos grupos han sido poco estudiadas o 
pobremente descritas. Lindsey et al., (2011) afirman que para el caso de Save Valley, que 
las comunidades son comúnmente pobres, desempleadas, en situación de inseguridad 
alimentaria y es usualmente la gente joven quien vende los animales cosechados (con el 
ánimo de comprar comida) a un precio bajo como reflejo del débil mercado local y la 
abundancia de fauna. De La Ossa y De La Ossa-Lacayo (2011) evidencian que los 
pobladores rurales cazan con fines de subsistencia mientras la alternativa comercial les 
ofrece la posibilidad de obtener ingresos adicionales que les ayudan a sufragar gastos, 
aunque normativamente actúen en la ilegalidad.  

En las comunidades indígenas y buena parte de los extractores tradicionales (categoría 
que agrupa a las comunidades afro y a las campesinas resultado de la colonización y/o 
evangelización quienes guardan relación con el territorio dado su origen y perpetuación de 
prácticas que allí se realizan) el uso de la fauna puede verse limitado principalmente a la 
cosecha para consumo inmediato, a la tenencia para consumo posterior y todos los tipos 
de uso con carácter ritual. Para estas comunidades la fauna silvestre representa la 
principal fuente de proteína (Trujillo et al., 2011), a pesar que pueda estar complementada 
por el consumo de animales domésticos.  

El acto del aprovechamiento de la fauna en estas comunidades usualmente se relaciona 
con el género –masculino en comunidades indígenas, femenino en algunas comunidades 
afro– y el estatus social dentro de la comunidad. Sin embargo, el carácter simbólico y la 
dependencia por la cacería varía entre los grupos mencionados, siendo las comunidades 
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indígenas las que más valoración hacen de esta práctica, mientras los extractores 
tradicionales suelen verla como algo complementario a sus actividades y está 
determinada por la accesibilidad y disponibilidad de la fauna socialmente aceptada para el 
consumo (Trujillo et al., 2011), además de la vinculación de la fauna con las celebraciones 
culturales como la Semana Santa, la navidad e inclusive las celebraciones de cumpleaños 
–donde la fauna es considerada como una ofrenda, bien sea para la tenencia o el 
consumo– (ver Capítulo 2).  

En términos generales, se ha asumido que los indígenas tienen un uso adecuado de la 
fauna silvestre, dado que las dinámicas de extracción están en concordancia con la 
dinámica de la poblaciones y el hecho que no ven la fauna silvestre como un objeto que 
sólo sirve para el consumo humano, sino dentro de complejas redes simbólicas (Sánchez-
Silva 2007), favoreciendo así en la mayoría de casos el uso responsable. No obstante, en 
algunos casos, comunidades indígenas han perdido o sustituido sus prácticas 
tradicionales, dado el proceso de colonización y al cambio de valores, tornando la 
concepción de la fauna en un elemento mercantil para satisfacer la necesidad de bienes y 
servicios provenientes de comunidades occidentalizadas (Trujillo et al., 2011). Ello ha 
contribuido a que comunidades indígenas sean más semejantes a otras comunidades 
extractoras, donde la comercialización de la fauna tiene un papel cada vez más 
importante en las economías locales y por tanto fomentando los canales de comunicación 
con los traficantes de fauna. 

Por su parte, el cazador campesino es típicamente sedentario, pragmático y numeroso. 
Caza en áreas aledañas a su domicilio (Smith, 1976; Becker, 1981; Pérez, 1990), 
abarcando tierras comunales e incluso fundos privados. Las faenas de caza pueden ser 
organizadas u ocasionales y se presentan como una actividad regular, aunque secundaria 
dentro de sus actividades (Herrejón, 1963; Ojasti, 1973; Smith, 1976; Becker, 1981). Es 
frecuente también la recolección de huevos o pichones de aves y reptiles (Pérez y 
Eguiarte, 1989; Cordero, 1990; Feekes, 1991; Lagueux ,1991). Los campesinos y colonos 
presentan usos diferentes de la fauna silvestre, estando más alejado de la idea cultural 
indígena del animal como persona, y más cercanos a verla como un objeto consumible y 
aprovechable (Sánchez-Silva, 2007), siendo más recurrente esta visión dentro de los 
campesinos colonos que dentro de las comunidades tradicionales, favoreciendo ello la 
sobreexplotación de la especies en periodos cortos de tiempo en aras de un usufructo 
mayor.  

Los indígenas, los campesinos y colonos de las selvas neotropicales explotan el mismo 
recurso, pero de una manera diferencial. Los indígenas son generalistas utilizando mayor 
variedad y más animales de porte medio (Redford y Robinson, 1987), siendo altamente 
oportunistas en vista de la alta diversidad y su baja densidad, atrapando lo que pueden 
tomar desde gusanos a reptiles, anfibios, aves y mamíferos (Oldfield, 2014). Por su parte, 
los campesinos y colonos se interesan por la caza mayor y muestran preferencia por 
presas semejantes a los animales domésticos (Smith, 1976; Vickers, 1984). De tal forma, 
como asevera Leopold (1959) para el caso del campesino mejicano, éste sobreexplota la 
caza mayor y subutiliza la menor. Otro ejemplo de ello es la sobre explotación de 
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quelonios como la charapa (P. expansa) y la subutilización del galápago llanero 
(Podocnemis vogli) (Ojasti, 1973). A escala regional, las tradiciones culturales de muchas 
comunidades campesinas e indígenas mantienen una demanda de consumo y uso de 
vital importancia para su continuidad cultural, por lo tanto reclaman que les sea 
reconocido el manejo consuetudinario de la biodiversidad de sus territorios (Baptiste-
Ballera et al., 2002). 

Por su parte, los comerciantes o intermediarios según Baquero y Baptiste (2003) para el 
caso colombiano, son personas que presentan un bajo nivel de escolaridad, que 
dependen de la venta de fauna que varían de acuerdo a la temporada, ya que los turistas 
son finalmente quienes mantienen la actividad. En algunos casos la venta de fauna 
silvestre es la actividad que más genera ingresos siendo importante para su subsistencia 
(Baquero y Baptiste, 2003). Dado que para este caso los intermediarios corresponden a 
los compraventistas de nivel regional y los estudios de otro tipo de intermediarios son 
escasos es muy difícil realizar generalizaciones al respecto.  

La caracterización de los tenedores o consumidores de fauna son prácticamente 
inexistentes. Estos presentan un gran reto, pues generalmente se asume que 
corresponden a las poblaciones urbanas, aunque las comunidades extractoras también 
suelen ser consumidoras hasta cierto grado. Exceptuando las comunidades rurales que 
extraen los organismos, se requiere que los consumidores cuenten con suficiente 
capacidad adquisitiva para adquirir o mantener los organismos o sus derivados. Sin 
embargo, dicha capacidad es diferencial debido a los costos de intermediación que se 
incrementan con la distancia y al tipo de uso que se destina para la fauna, tal que cuanto 
más suntuario sea el uso, más capacidad adquisitiva es requerida. 

Si bien parte del TIES puede entenderse como predominantemente rural, la dimensión 
urbana no debe ser subestimada (Oldfield, 2014). El comercio pueblerino, legal o ilegal, 
pero socialmente aceptado, se encuentra muy difundido en América Latina. Además 
existe demanda de las especies más cotizadas, como la paca, tortugas, venados y 
pecaríes, en ciudades grandes, donde constituyen artículos suntuarios servidos en 
restaurantes elegantes y banquetes festivos (Wetterberg et al., 1976; Alho, 1984; Cordero, 
1990). El consumo tradicional de capibara en algunas ciudades venezolanas durante la 
Cuaresma es un ejemplo de demanda masiva urbana de la carne de monte (Ojasti, 1991). 

Investigaciones sugieren que no existe un único perfil tanto para extractores como para 
comerciantes, pues allí converge una variedad de motivaciones que influencian cuáles 
animales son aprovechados y la manera cómo ello se hace (Muth y Bowe, 1998; Warchol, 
2004; Warchol et al., 2003). Forsyth (1994) menciona la importancia de establecer quien 
comente que tipo de crimen, ello como base fundamental del entendimiento de la 
problemática y de las estructuras sociales asociadas al problema, en aras de prevenir el 
delito. Así, se debe considerar la regularidad con se comete el crimen y la magnitud del 
mismo, siendo actores importantes para los agentes de la ley aquellos que comenten el 
delito rutinariamente (Eliason, 2008).  
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Existen diferentes tipos de organizaciones e instituciones relacionadas con el TIES, las 
cuales se asocian con esta práctica de diversas maneras, teniendo efecto sobre su 
estructura. Dichos efectos pueden ser positivos o negativos y de tal suerte pueden 
contribuir a regular, inhibir o prohibir el consumo de ciertas especies, o incluso llegar a 
fomentar el consumo de algunas de ellas.  

Entre las instituciones encargadas de la diagnosis, prevención, regulación y control tanto 
del uso como del TIES en Colombia, se encuentran instituciones que emanan desde la 
estructura del Estado (ej., Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, Corporaciones 
Autónomas Regionales y equivalentes, Fiscalía, Procuraduría, Contraloría, Policía -en 
particular la división ambiental, la Dijin-Sijin, Ejercito), centros de investigación, la 
academia, organizaciones sociales y otras, además de organizaciones de carácter 
internacional como el CITES o la Interpol. A pesar de que estas tienen un papel en el 
control y la diagnosis del TIES, en ocasiones pueden fomentar, facilitar o permitir el 
aprovechamiento ilegal de las especies. Ello se debe a que dentro de dichas instituciones 
el capital humano es altamente heterogéneo –considerando la falta de interés, motivación 
o información, intereses económicos, factores culturales– y parte de éste puede verse 
inmerso en los circuitos del TIES. A ello se suma la corrupción, negligencia, desidia y falta 
de coherencia de los funcionarios.  

Así, además de incurrir directamente en el TIES, las instituciones fomentan el consumo de 
especies en vista que la sociedad pierde tanto el respeto como la credibilidad en ellas y se 
ven tentados a quebrantar la ley. Según Kohlberg (1984), la decisión de hacer parte de 
una actividad ilegal está dada por los valores sociales y morales. Teorías del aprendizaje 
social sugieren que los comportamientos ilegales pueden ser condicionados o inducidos 
por normas locales (ver Ackers, 1985; Baland y Platteau, 1996), de tal suerte que en una 
situación donde todos quebrantan la ley –incluidas las autoridades–, un comportamiento 
puede ser asumido como socialmente aceptable dado que conduce a beneficios 
económicos o sociales (Bandura 1977), a pesar que la normatividad enuncie lo contrario.  

Además de la institucionalidad estatal existen otras instituciones u organizaciones 
sociales que sirven para hacerle frente al TIES. Entre ellas se destaca el papel que ha 
tenido la iglesia en algunos lugares. Si bien esta institución en un inicio fomentó el 
consumo de muchas especies durante el periodo de evangelización y en momentos 
posteriores al incluir algunas especies dentro del acervo gastronómico idóneo para la 
celebración de festividades como la Semana Santa (véase Trujillo et al, 2011; Rueda, 
2013), actualmente cobra un papel significativo dado que posee la capacidad para vetar el 
consumo de las mismas, como ocurrió con la palma de cera (Ceroxylon quindiuense) 
también usada para la celebración de esta festividad (ver. Escobar y Vásquez, 2013). Así, 
Galvis, Salazar y Ramírez (2009) evidencian que la iglesia cuenta con la suficiencia para 
fomentar el abandono de prácticas desfavorables para la fauna y además para la inclusión 
de la problemática ambiental en la agenda de sus feligreses, siendo esta institución 
sensible a los discursos y acciones del conservacionismo. Adicionalmente, dentro de este 
ítem se incluyen las organizaciones civiles de diferente naturaleza que propician espacios 
en los cuales las comunidades se vuelven gobernantes de sus recursos y que además de 
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reducir la articulación de la comunidad con los circuitos de tráfico, fomentan el uso 
sustentable de las especies (ej. Walters, 2004; Berkes, 2007) mediante el uso de la razón 
más que de la fe.  

La principal institución que fomenta el TIES ciertamente es el mercado. Actualmente la 
principal demanda de fauna silvestre proviene de los mercados mundiales (Baptiste-
Ballera, 2002) los cuales demandan artrópodos, peces, anfibios, reptiles y aves, entre 
otros, con fines suntuarios, para la tenencia como mascota y las investigaciones 
biomédicas. Diferentes investigaciones muestran cómo el mercado se relaciona con el 
TIES (ver sección Consideraciones Económicas). No obstante, aún son escasos los 
estudios que muestren la relación entre el TIES y las diferentes dinámicas de mercado, 
pues el TIES es soportado en buena medida por economías (Baptiste-Ballera, 2002) y 
culturas mafiosas. Evidencia de ello es el hecho que en algunos territorios sea necesario 
que las autoridades ambientales convoquen a la policía, fiscalía e incluso al ejército para 
lograr hacer inspecciones y decomisos en grandes expendios como las plazas de 
mercado (Baptiste-Ballera et al., 2002). 

La organización social que soporta el TIES puede ser entendida como una institución 
ampliamente variable, y que cobija una serie de comportamientos e intereses grupales. 
Por tanto, el TIES es un sistema que está dominado por redes bien organizadas, siendo 
las cadenas de “valor agregado” las que más ganancia generan (CCA, 2005) y que suelen 
estar articuladas con otros tipos de tráfico ilegal como el de la droga, las armas e incluso 
el de personas (García y Súarez, 2000; Cook et al., 2002; Cowdrey, 2002; Zimmerman, 
2003). Dichas cadenas de valor agregado o circuitos de tráfico abarcan un amplio rango 
de perfiles, tanto desde personas que buscan complementar su ingreso, pasando por 
traficantes profesionales (Nijman, 2010; Osterblom et al., 2011) hasta estructuras 
criminales bien organizadas que ven el tráfico de especies como una actividad 
complementaria a su quehacer. 

Los traficantes de fauna silvestre fueron considerados como pequeños criminales, pero 
ahora se evidencia cuan amplios y poderosos son los circuitos criminales del TIES 
(Zimmerman, 2003). La concepción criminal de esta práctica puede ser considerada 
según dos lineamiento: el hecho que este sea un comportamiento fuera de las normas 
definidas en la ley (Wellsmith, 2011) o de acuerdo con White (2008) quien propone que 
esta connotación es independiente de la ley dado que puede ser enmarcado dentro de 
diferentes contextos como el de derechos ambientales y justicia ambiental, ciudadanía y 
justicia ecológica y desde los derechos de los animales y justicia para las especies.  

Este crimen, tanto por estar fuera de la ley como por tener afectaciones ambientales, 
puede considerarse que ocurre en un nivel micro (como uso de subsistencia), meso 
(comercio a nivel local o faenas de caza organizada) y macro (tráfico a nivel nacional e 
internacional), siendo el nivel macro el que más frecuentemente llama la atención de los 
investigadores, debido al alto nivel de organización que presenta y su articulación con 
otros ilícitos (Wellsmith, 2011), sin que ello signifique que sea el nivel más importante o 
que otros niveles carezcan de organización. De hecho, es posible evidenciar la existencia 
de redes que articulan la oferta en zonas rurales con la demanda urbana (ver Broad et al., 
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2003; Arroyave et al., 2014) y dentro del mercado negro de intercambio de bienes (Brack 
y Hayman, 2002). Las organizaciones criminales, sin importar el ilícito, tratan de infiltrase 
en los mercados legales y en el gobierno, infectando las economías con corrupción y 
violencia (Dujin, Kashirin y Sloop, 2014). 

Usualmente se ha pensado que la forma de desmantelar dichas redes es mediante la 
supresión del líder de las organizaciones (Raab y Milward, 2003; Spapens, 2011), pero los 
avances de los análisis de redes sociales enfatizan que debido a la fluidez y flexibilidad de 
las redes criminales estas pueden ser altamente resistentes ante las estrategias 
tradicionales de endurecimiento de las leyes (Morselli, 2009), puesto que éstas no son 
simplemente redes sociales operando en un contexto criminal y que la eficiencia y la 
seguridad son partes sustanciales de su operación (Baptiste-Ballera, 2002; Dujin, Kashirin 
y Sloop, 2014). Tal como describe Neumann y Hirsch (2000), la relación entre colectores, 
intermediarios y vendedores puede ser altamente compleja, involucrando varios 
elementos de explotación, riesgo, cooperación, colusión y resistencia. Esta relación puede 
cambiar tanto en el tiempo como en el espacio y en los nodos a lo largo de la cadena de 
valor agregado. Las asimetrías en la información, medios de transporte, crédito y 
capacidad de almacenamiento se convierten en una gran desventaja para los cazadores 
dentro del mercado, mientras que para los intermediarios resulta ser muy conveniente. 
Las características de la estructura criminal asociada al TIES imponen un reto 
considerable para el manejo del tráfico (Duijn, Kashirin y Sloot, 2014). No obstante, este 
elemento ha recibido poca atención en cuanto a su estudio como una práctica criminal (ej. 
Beirne, 1999; Granfield y Colomy, 2005; Zilney, McGurrin y Zahran, 2006). 

Con ello, el TIES se considera como un crimen dado que esta práctica además de estar 
fuera de lo permitido por la ley de muchos países, cobija una serie de actos que atentan 
contra el bienestar, patrimonio, seguridad e integridad de las comunidades. Si bien el uso 
y comercialización de la fauna ha sido extensivo a lo largo de la historia, las dinámicas 
actuales de aprovechamiento han conducido al agotamiento de muchas especies y con 
ello a la generación de controles sociales y estatales. Este crimen posee diferentes 
niveles de actuación (extracción, comercialización y tenencia), escalas y magnitudes, 
estableciéndose como un conjunto de comportamientos, mayormente lesivos, que difieren 
tanto en los actores que lo efectúan como en su gravedad. Social y culturalmente el TIES 
tiene relevancia en la medida que ha venido generando cambios en las estructuras 
sociales, las prácticas y la institucionalidad. 

Definir los motivos o razones por las cuales se constituye un aparataje social que actúa en 
la clandestinidad y que es capaz de soportar y abastecer el mercado ilegal de fauna 
resulta ser un reto enorme, dada la variedad de actores dentro de los circuitos del tráfico, 
que además de mostrar una amplia variabilidad incluso en un contexto local, pueden 
ocupar más de un lugar en dichos circuitos y formar entramados sociales en los cuales 
fluyen un contenido simbólico además de los animales y el dinero. Con la dificultad de 
perfilar los actores en este entramado, sobreviene la dificultad para hacerle frente a la 
problemática y el reto de reconocer y diferenciar las diferentes maneras como ocurre el 
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tráfico, así como las comunidades que aprovechan su entorno de criminalidad y 
delincuencia. 

CONSIDERACIONES ECONÓMICAS 

La biodiversidad tiene un lugar importante dentro de la economía global. A pesar de ello, 
se desconoce la magnitud real del aporte de la vida silvestre y en particular de la traficada 
ilegalmente a las dinámicas económicas. Diferentes factores y condiciones económicas 
asociadas a este fenómeno han sido poco estudiados y por tanto aún se desconoce 
mucho acerca de cómo esta problemática afecta las economías y viceversa. 

El PNUMA en 1989 fue uno de los primeros en estimar el valor del comercio internacional 
de fauna, excluyendo los recursos maderables o pesqueros, en un monto entre los cuatro 
y cinco miles de millones de dólares al año (CCA, 2005). Sin embargo, las estimaciones 
difieren entre los autores que las han realizado. Por ejemplo, Fitzgerald (1989) considera 
que comercio intencional es de al menos US$ 5 miles de millones que son tranzados en 
ventas al por mayor, mientras Iqbal (1995) lo establece por encima de los US$ 11 miles 
de millones por año. A pesar de las discrepancias, el tráfico de especies se considera uno 
de los ilícitos más importantes a nivel mundial, junto al de las drogas y las armas 
(Giovanini, 2000), debidoa las altas cantidades de dinero tranzado. 

Estimaciones más recientes resultan ser aún más preocupantes. TRAFFIC (2011) lo 
estima en €$ 15 miles de millones, mientras Baker (2008) muestra que entre US$5–8 
miles de millones son la fracción ilegal de los US$5–15 equivalentes del mercado de 
fauna. En general, las estimaciones varían ampliamente entre un rango entre US$ 6 -20 
miles de millones al año, considerando solamente los mercados al mayoreo (TRAFFIC, 
2011; Wyler y Sheikh, 2008). De acuerdo con Milius (2005) y Chomel et al., (2007) esta 
variación está dada por la naturaleza ilegal de esta actividad, pues genera dificultades 
para el establecimiento de los volúmenes, especies y precios de transacción.  

Adicionalmente, es necesario considerar que estas estimaciones están basadas en el 
comercio internacional y omiten entre otras cosas, la fauna tranzada a nivel local y el 
consumo in situ, la variabilidad y dinámica temporal del mercado y por lo tanto en las 
variaciones del precio, además del “valor agregado" que se genera durante los procesos 
de intermediación. En general se establece una tendencia al crecimiento en la recurrencia 
del TIES a nivel internacional (Roe, 2008) y que los patrones de desarrollo del ilícito 
varían localmente en relación con la oferta de fauna, esquema cultural y sistema 
económico (Cruz et al., 2011). De esta manera, es presumible que esta actividad ilegal 
tenga una magnitud monetaria mayor a la que se piensa, puesto que a nivel local las 
cuantiás son considerables a pesar que el valor de la fauna sea comparativamente más 
bajo. Un ejemplo de ello es el trabajo de Corpoica (1999) en el cual se estimó que para la 
mojana sucreña en Colombia, equivalente aproximadamente a 500.000 ha, la venta y uso 
directo de hicoteas y huevos de iguana para el año 1998 equivalieron a cerca de US$ 95 
millones, basándose en precios bastante conservadores respecto a los precios reales que 
pueden tener estos productos. A ello se puede sumar el valor de otros tipos de usos de la 
fauna, que para el caso de testudíneos colombianos legalmente tranzados con fines de 
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ornato –aunque es presumible que el mercado ilegal en este caso sea mayor– puede ser 
estimado en más de US$ 50 millones para un periodo de seis años de acuerdo a lo 
reportado por Rueda (2001). 

Es necesario considerar que dentro de la red comercial que se teje alrededor del TIES, el 
valor de los organismos puede aumentar en al menos un orden de magnitud (Regueira y 
Bernard, 2012), por lo cual es plausible pensar que los trabajos realizados subestimen el 
valor real del mercado de la fauna al realizar las estimaciones sobre mercados al 
mayoreo. El volumen de extracción, el costo de extracción, el costo en la fuente, la 
valoración en el mercado fuera de la fuente y los costos de intermediación hacen de éste 
un negocio altamente rentable, en particular para los últimos eslabones de la cadena que 
nunca pagan el costo real de la biota. 

De tal forma se configura una estructura donde, como el caso de Gonzales (2003) o 
Rosales et al., (2007), la fauna es cosechada por pequeñas comunidades locales 
mientras otras personas son quienes mueven los ejemplares a mercados en ciudades 
mayores, generando así cadenas estructuradas de valor agregado y en donde los pasivos 
ambientales y las externalidades negativas nunca son pagadas. 

Si bien la magnitud monetaria del uso y comercialización de las especies es onerosa, es 
importante considerar que esta actividad, tiene importancia económica no monetaria 
dentro de las comunidades. El mayor aporte socioeconómico actual de la fauna silvestre 
neotropical es probablemente su contribución nutricional al campesinado, a través de la 
cacería de subsistencia, que puede estar entre el 100% y el 20% del aporte nutricional de 
las comunidades campesinas y colonas, respectivamente (Gross, 1975; Ross, 1978; 
Hames, 1979; Lizot, 1979; Ojasti, 1993; Alvard, 1995; Townsend, 1995). 

Además, la venta de la fauna contribuye con la subsistencia de la familia campesina, 
vinculada a cadenas de comercialización interregional. En contraste, la captura de 
mascotas apenas representa el 0,6 % de los usos de subsistencia, ante un 29% del uso 
comercial (Baptiste-Ballera et al., 2002). Si bien se ha argumentado que el 
aprovechamiento de fauna tiende a estar asociado con los pulsos naturales de las 
especies, ello no siempre es verídico puesto que como lo demuestran Trujillo et al., 
(2011), el uso de la fauna está condicionado por la temporalidad de las necesidades 
humanas y las economías regionales. Las necesidades básicas como alimentación, 
vivienda y estudio, han hecho que algunas personas vean el comercio de fauna silvestre 
como una alternativa de ingreso, sin ser una actividad económica exclusiva, que en 
general se desarrolla como una actividad familiar (Baquero y Baptiste, 2003). La FAO 
menciona que el comercio de fauna es importante dado que contribuye al suplementar las 
necesidades diarias, provee empleo e ingresos, particularmente para las personas en 
áreas rurales y en particular para las mujeres (FAO, 2001). 

La fauna no siempre puede ser considerada como un recurso escaso, en vista que ésta 
en muchas ocasiones se presenta en grandes abundancias. Sin embargo, las 
restricciones de su uso y la depleción de las poblaciones pueden conducir a la escasez 
localizada de las especies. Con la escasez de algunas especies se abre la puerta para el 
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uso de otras, evidenciando además de los cambios en las preferencias y la sustituibilidad 
de las especies, en vista que para el caso de los cazadores o pescadores no es una 
opción llegar a casa con las manos vacías (Trujillo et al., 2011) aun cuando esta actividad 
sea esporádica y entendida como ilegal (Cruz et al., 2011). Esto permite entender al TIES 
y al aprovechamiento de la fauna como actividades económicas significativas dentro de 
contextos locales. 

El crecimiento económico, el aumento de la capacidad adquisitiva y la globalización han 
permitido un auge en la demanda por fauna exótica y ello ha ocurrido indistintamente de 
las naciones desarrolladas o emergentes (Nijiman, 2010). Evidencia de ello es lo sucedido 
con la llegada de la minería aurífera en ciertos lugares (Castaño-Mora, 1997), aunque 
normalmente se presenta desde países emergentes a países desarrollados (Broad, 2001). 
La ausencia de fuertes mecanismos de regulación y las grandes ganancias monetarias 
pone en riesgo a las poblaciones silvestres ante el asedio de la demanda (Nijiman, 2010). 
Duckworth et al., (1999) resaltan que ésta es la segunda fuente de ingresos para las 
familias rurales después de la pesca.  

La acumulación de la tierra en manos de pocos significa pobreza para los demás. Los 
campesinos minifundistas o sin tierra, peones de haciendas, entre otros, carecen de 
medios de producción para generar un sustento satisfactorio y se ven en la necesidad 
permanente de recurrir a la fauna silvestre para completar su dieta e ingresos (Ojasti y 
Dallmeier, 2000). Alvard (1995) menciona que dentro de un sistema de subsistencia, las 
consecuencias del incremento poblacional se manifiestan de forma contundente, creando 
un desequilibrio entre la cosecha y el ritmo de regeneración de las poblaciones, dado que 
se suele ver a la fauna silvestre como una vía rápida de obtener dinero relativamente fácil. 
Con el desequilibrio, las comunidades optan por utilizar otras especies que deben tener 
como requisito mínimo menor o igual esfuerzo de captura al que se tenía para la especie 
que empieza a declinar localmente y factores comerciales favorables que dependen de la 
oferta y la demanda que se relaciona con las preferencias del consumo, la cultura y los 
ingresos locales (Páez et al, 2012), desplazando la extracción hacia otras especies 
mientras se acrecentá el valor de las especies escasas y se altera su demanda. 

Si bien la cosecha para consumo es común entre los usos de la fauna, los diferentes usos 
que se pueden dar no suelen ser completamente excluyentes (Cruz et al., 2011), aunque 
la introducción de los usos dentro de las dinámicas de las economías de mercado suele 
generar cambios en su precio y patrones de uso (Bennett y Robinson, 2000), favoreciendo 
el TIES desde países latinoamericanos y africanos hacia países industrializados, 
principalmente para los mercados de bienes suntuarios (Fuller, Hemley y Fitzgerald, 
1987). En este sentido, Roberton (2003) describe que en países como la República 
Popular de Laos (RPL), este tipo de acoples favorecen el remplazamiento de las cacería 
de subsistencia por la venta de vida silvestre en aras de abastecer la demanda de la 
emergente clase media. Ello conduce a que con el aumento de los precios, se sofistiquen 
las técnicas de cacería y se promuevan prácticas criminales tales como la corrupción, 
soborno y asociación con otras estructuras criminales (Bell et al., 2004) generando 
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violencia y socavando los esfuerzos de los Estados por manejar sus recursos 
(Zimmerman, 2003; Milledge, 2007).  

Mientras la cacería o recolección de especies silvestres puede ser simple y sujeta al 
acceso abierto, el TIES, en particular de las especies amenazadas, enmarcado en 
mercados extranjeros está potencialmente limitado a quienes poseen los recursos y 
conexiones para introducirse en dichos mercados (Missios, 2004). Si bien el 
aprovechamiento comercial de la fauna es un fenómeno dependiente en parte del 
mercado, es necesario tener otras consideraciones de índole económica que influencian 
la dinámica de esta práctica. Así pues, considerar el esfuerzo empleado en la cosecha, 
los ingresos, el riesgo, los derechos sobre el recurso, la disponibilidad de bienes sustitutos 
y complementarios, la elasticidad del mercado de la fauna silvestre, entre otras 
condiciones, que resultan importantes para clarificar el TIES en un contexto económico. 

En este sentido, diferentes trabajos han dado abordaje a algunos de los elementos 
mencionados y a otros más, dando lugar a explicaciones principalmente teóricas desde el 
ámbito económico. Trabajos como el de Missios (2004) muestran que al considerar el 
aprovechamiento de la fauna dentro de un contexto de recursos abiertos, la competencia 
imperfecta y el oligopolio son las rutas más adecuadas para representar este fenómeno. 
Las aplicaciones de esta condición (ver Copeland y Taylor, 2004) revelan como los 
impactos de la liberación del mercado, el progreso tecnológico y el crecimiento económico 
pueden diferir a lo largo de un país y sus recursos. En balance, Copeland y Taylor (2004) 
encuentra que la liberación aparece como más favorable para los países extractores de lo 
que se pensaba, pero si la integración de mercado brinda nuevas tecnologías, esto tiende 
a desestabilizar los sistemas de manejo, además demuestran que el crecimiento de la 
población difiere en un régimen de acceso abierto versus una economía cerrada. Mientras 
algunos países no pueden escapar de la tragedia de los comunes, otras pueden hacerlo 
dadas algunas características que no son completamente claras. 

El modelo de acceso abierto muestra que la penalización es muy eficiente para controlar 
el TIES. Si la penalización no está relacionada con las cantidades aprovechas del medio, 
ésta será una medida corta para fortalecer un nivel sustentable de caza, siendo ésta la 
ruta más común tomada por los Estados (Oldfield, 2014). No obstante, este tipo de 
condiciones presentan problemas relacionados con la efectividad legislativa (Milner y 
Leader-Williams, 1992), razón por la cual es difícil escalar el problema desde un ámbito 
local a uno regional o nacional en aras de afectar las actividades de grupos organizados, 
donde éstos tienen el poder de manipular las precios mediante el control de la oferta 
(Bulte y Damania, 2005). Con ello, el fortalecimiento de las bases es una estrategia que 
puede contribuir al problema más que penalidades fijas impuestas (Leader-Williams et al., 
1980). 

Generar sustitutos baratos, aminorando los precios de mercado del producto en cuestión 
ocasionando que los cazadores tengan que buscar nuevas alternativas de ingreso, se ha 
propuesto también como alternativa a la problemática. Ello es, inundar el mercado con 
alternativas comerciales (Brown y Layton, 2001) o con otro tipo de sustitutos, incluso 
sintéticos (Mills et al., 1995). Por ejemplo, el viagra ha sido efectivo como alternativa a 
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comodities considerados afrodisiacos (von Hippel, 2002). La cria de vida silvestre puede 
originar reducciones en los precios de mercado de estos productos y por tanto 
desincentivar su comercialización (Bulte y Damania, 2005), aunque puede favorecer el 
acople de los mercados ilegales con los legales. Así, dadas las características similares 
de los productos, por ejemplo de los marfiles de diferente origen independientemente de 
si son legales o ilegales, llevan a que puedan ser sustitutos los unos de los otros. El 
problema no es que el legal genere demanda del ilegal, el problema es que los 
consumidores no son capaces de distinguir entre uno y otro (Oldfield, 2014). 

En este sentido, el llamado efecto estigma (ver Fischer, 2004) postula que la demanda de 
productos ilegales provenientes de la fauna cae cuando estos son prohibidos. Aunque 
algunos afirman que con la cría en cautiverio, desde una perspectiva de la oferta, puede 
eliminarse la cacería ilegal y con ello promover la conservación (Abbott y Van Kooten, 
2011), diferentes experiencias demuestran que ello no es necesariamente cierto (ver. 
Bulte y Damania, 2005). Buena parte de la protección de especies amenazadas, a través 
de la prohibición de su uso, ha sido basada en esfuerzos económicos procurando reducir 
los beneficios y aumentar los costos, haciendo que el negocio sea menos rentable y por 
tanto reduciendo la presión de cacería. Contrario a lo que podemos esperar, las especies 
raras o amenazadas no necesariamente son las más costosas en los mercados. Ello es 
determinado por la combinación de la apariencia física, la belleza y en el caso de las aves 
por los cantos que producen (Regueira y Bernard, 2012). 

Paralelo al efecto estigma, se ha propuesto aumentar el bienestar del consumidor y 
alterando las preferencias humanas, como solución a la presión de caza. Pero, estas 
medidas son costosas en términos económicos y de tiempo y típicamente tienen un 
impacto limitado. El monitoreo y control son soluciones obvias, pero costosas 
particularmente para países con pequeños presupuestos y déficits fiscales, como los 
países en desarrollo (Bulte y Damania, 2005). 

Es obvio que, en ausencia de controles efectivos, la cacería prosigue siempre y cuando 
haya demanda y los ingresos exceden a los gastos. Al escasear la presa aumentan los 
gastos hasta que la actividad se paraliza por ser antieconómica según los modelos de uso 
frecuente en la biología pesquera (ver Hernandez et al., 2011). Sin embargo, el punto de 
rentabilidad cero de la caza comercial puede situarse en una densidad poblacional muy 
baja, porque: 1) las pieles, cueros o animales vivos más codiciados son artículos 
suntuarios cuyo precio tiende a subir a medida que se hacen escasos, aumentándose así 
los esfuerzos que ameriten su captura, y 2) la mano de obra es abundante y barata 
debido a al desempleo en muchas áreas rurales (Ojasti y Dallmeier, 2000). Ojeda y Mares 
(1982) afirman que la comercialización de la fauna es rentable porque los gastos se 
pagan en la débil moneda nacional pero los ingresos vienen en divisas fuertes, para el 
caso del comercio internacional. Por otra parte, la extracción de carne de monte debería 
cesar cuando su costo excede las de animales domésticos. Algunas carnes, sin embargo, 
son productos suntuarios lo cual baja la densidad umbral para su utilización comercial. 
Así, ante una alta demanda lucrativa de especies, como la paca y algunos quelonios, 
éstos dejan de ser un alimento del campesino, ya que conviene más venderlos (Ojasti y 
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Dallmeier, 2000), no obstante no se puede limitar dicha interpretación a un factor 
puramente monetario, pues la cultura juega un rol significativo. 

En cuanto a la caza comercial, sus alcances dependen de la relación oferta/demanda. Un 
libre aprovechamiento comercial puede ser sostenible quizás a escala local, para surtir la 
demanda de pequeños núcleos urbanos inmersos en vastas extensiones poco pobladas. 
En cambio, es imperativo controlar la caza comercial cuando sus mercados se extienden 
a los niveles regional y nacional, en el que se traduce en un vertiginoso aumento de la 
demanda. De hecho, varios países han optado por la prohibición total de la caza 
comercial y en los demás existen múltiples restricciones al respecto. La represión de la 
caza comercial no es efectiva en el campo sino a nivel de transporte y comercio (Lund, 
1995). Las medidas nacionales y las del CITES controlan relativamente bien la caza 
comercial de exportación, mientras el comercio interno, especialmente de animales vivos, 
parece desenvolverse en la clandestinidad sin que exista voluntad política o capacidad 
institucional para ponerle coto (Ojasti y Dallmeier, 2000). 

Desde el punto de vista económico es plausible procurar una cosecha, sostenida o no, 
que maximice los ingresos por unidad de costo. Según las reglas de la economía de 
mercado, un ingreso actual es más rentable que el mismo ingreso en una fecha posterior, 
por lo cual puede resultar más rentable explotar un recurso hasta agotar su existencia e 
invertir los ingresos de tal manera que produzcan una renta superior a la productividad de 
la población explotada (McNeely, 1988; Clark, 1989). Esta estrategia es fatal para el 
recurso y contraria al interés colectivo a largo plazo y matiza la mentalidad de muchos 
usuarios de fauna, quienes prefieren explotar al máximo ahora, pensando que el recurso 
se agotará de todas maneras o que de pronto el Estado prohibirá su aprovechamiento 
(Ojasti y Dallmeier, 2000). 

Si bien puede considerarse la fauna como un elemento importante dentro de las 
economías locales, la falta de información del uso de especies en mercados hace difícil 
de estimar los diferentes aprovechamientos que se hacen de éstas, sean domésticos o 
comerciales (Burgess, 1992). Como lo denotan Wollenberg y Belcher (2001), sólo un 
pequeño porcentaje de los productos forestales, pero asumible para los recursos 
biológicos en general, tienen el potencial de generar un ingreso real o para la generación 
de empleo, pues la mayoría de estos productos tienen bajos valores de cambio y son más 
usados para el consumo que para el cambio. Ello denota el hecho que la agregación de 
valoración de estos productos está fundamentada en la intermediación comercial que se 
realiza para el abastecimiento de los mercados regionales e internacionales. 

Ante la disminución de la biodiversidad, algunos economistas argumentan que la 
importancia de revelar su valor económico total (Baptiste-Ballera et al., 2002), lo que 
significa revelar las preferencias sociales y considerar no solo su valor de uso, sino incluir 
su importancia económica para la agricultura, la medicina, la industria farmacéutica y 
otros procesos industriales, para consumo y comercialización, además su valor de no uso 
como valores simbólicos y de información (Myers, 1979; Keller, 1996). 
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Actualmente el tema de la valoración económica de la fauna silvestre busca imponerse 
como único mecanismo de toma de decisión para resolver los problemas de pérdida y 
extinción de ciertas especies y como posible respuesta institucional frente al TIES y el uso 
insostenible. Se ha argumentado que la falta de una valoración económica de la fauna 
silvestre se usa fuera de los mecanismos permitidos por la ley y es una de las causas de 
la ineficiencia que se ha observado tanto en la determinación del nivel adecuado de la 
norma y su respectiva sanción, como en su cumplimiento (Meandro, 1998), además de 
ser una ruta para la estimación de las externalidades negativas originadas por el TIES. 

El uso tiene un valor significativo a la vez que el no uso tiene un valor igualmente 
importante. La fauna silvestre que tiene su mercado representado en el valor agregado 
que se genera en: las campañas publicitarias y de mercadeo, en programas de protección 
que asocian la compra de un producto con la conservación de ciertas especies, en la 
asociación de entidades financieras con organizaciones no gubernamentales 
conservacionistas para la inversión en biodiversidad y en el desarrollo de mercados 
potenciales asociados al turismo ecológico y a productos amigables con la biodiversidad. 
Por otra parte, el atractivo turístico de áreas naturales como parques y reservas, depende 
en gran medida de la presencia de fauna (Baptiste-Ballera et al., 2002)  

Si las cifras económicas mencionadas anteriormente, en lugar de ser ingresos ilegales, se 
utilizaran como incentivo para lograr el manejo alternativo de los recursos con los que 
contamos, los usuarios directos de esta fauna silvestre estarían dispuestos a invertir en su 
conservación y en su gestión de largo plazo, respondiendo a la vez a objetivos biológicos 
y a necesidades sociales. Además de aquellos que se benefician de esta oferta ambiental 
tendrían una disponibilidad a pagar más en un mercado donde el tema de la sostenibilidad 
ambiental está en expansión (Baptiste-Ballera et al., 2002).  

Adicionalmente, es menester considerar los efectos directos que traen consigo el TIES, 
que entre otros aspectos pueden ser considerados los impactos sobre la salud humana y 
animal, los brotes de enfermedades infecciosas que desestabilizan los mercados y que 
afectan el sustento humano y causan cuantiosas pérdidas económicas que pueden rondar 
los US$80 miles de millones (Newcomb, 2004) 

En resumen, el valor asignable a los productos derivados de la fauna, y en general de 
naturaleza, depende tanto de su usabilidad como del esfuerzo de captura, además de las 
reglas del mercado que suelen ser manipuladas por las organizaciones traficantes, dando 
como resultado enormes cuantiás. A pesar de ello, el valor transable o precio de estos 
productos puede distar mucho respecto al valor real que ostentan. Ello es, al introducir los 
bienes provenientes de la naturaleza dentro de las economías de mercado, estos pueden 
tener valores de transacción inferiores al coste ecosistémico de producción o utilización, 
dando como resultado neto una depreciación del bien a través de la transformación del 
capital natural en capital monetario. Por ello, aún se hace necesaria la aplicación de 
métodos de valoración ecosistémica sobre estos bienes en aras de estimar el valor de la 
fauna transada en los mercados, más allá de su precio comercial, donde se incluya el 
costo de los servicios ecosistémicos perdidos tras la extracción de la fauna y el valor que 
representa la fauna que muere antes de llegar al mercado. 
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Además del valor directo de la fauna aprovechable, resulta fundamental considerar el 
papel de la fauna en un contexto consumitivo local, donde además se incluye el papel de 
trabajo como parte del valor asociado a la fauna. Aunque el coste de mercado de la fauna 
puede estar asociado con condiciones biológicas, sociales y culturales, el efecto que la 
criminalidad organizada tiene sobre la valoración de estos productos no es claro, más aún 
cuando dichas estructuras pueden variar espacialmente. A pesar que comúnmente la 
extracción es considerada como un evento ocurrente dentro de un régimen de acceso 
abierto, es necesario profundizar la discusión sobre cómo los derechos de propiedad 
sobre la fauna afectan la extracción de la fauna y el mercado de estos bienes, además del 
bienestar de las comunidades que históricamente han estado vinculadas al 
aprovechamiento de la fauna. 

CONSIDERACIONES POLÍTICAS 

La criminalidad ambiental y el aprovechamiento ilegal de los recursos naturales 
constituyen un problema central en las políticas ambientales globales. Cuando una 
actividad es regulada o prohibida en los términos de un acuerdo ambiental multilateral se 
espera que los gobiernos promulguen una legislación que de efecto a dicho acuerdo y se 
establezcan penas y sanciones por violación de esa legislación (Elliot, 2014). De este 
modo, parte de las formas de ilegalidad sobre recursos y el ambiente se definen 
principalmente por la legislación nacional y por tanto el grado de ilegalidad resulta variable 
entre los países. Así, la ejecución de las normas puede estar obstaculizada tanto por la 
variabilidad de las normas como por el carácter secreto del comercio, la falta de 
infraestructura y la escasez de agentes de la ley de vida silvestre (McCusker, 2006; 
Dinerstein et al, 2007). A ello se suma el hecho que la actividad delictiva transnacional se 
aprovecha de gobiernos débiles, la corrupción y el nepotismo (McFarlane 2001; Trujillo et 
al., 2011). 

Cuando la regulación parece fallar, a menudo se apela a la falta de cumplimiento de dicha 
normatividad, a pesar que la falla pueda estar asociada con el diseño mismo de la 
regulación. La falta de información y comprensión del alcance y los patrones de uso 
comercial de la fauna silvestre dificultan encontrar mecanismos para controlar el TIES 
(Oldfield, 2014). A pesar de la importancia del comercio de vida silvestre, las regulaciones 
son raramente vistas como elementos de importancia social, política o económica y en 
consecuencia, se asignan pocos recursos para su aplicación (Oldfield, 2014). Además, la 
corrupción generalizada socava la credibilidad y el funcionamiento de las instituciones 
encargadas de la aplicación de la ley, el poder judicial y el sistema legal (Elliot, 2011), 
haciendo aún más difícil la aplicabilidad de las normas (Fuller, Hemley y Fitzgerald, 1987).  

Las instituciones encargadas de generar políticas pueden percibir los problemas de la 
fauna de manera inadecuada si no logran entender la ciencia de la conservación, o si 
pierden contacto con la realidad de campo. La formulación de la política en una 
democracia requiere percepciones de equilibrio entre grupos sociales, donde la 
comprensión de las diferentes percepciones de los diversos actores contribuye al diseño 
de la política ambiental (Singh y Hegde, 2004). A menudo, la distancia entre los 
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diseñadores de las políticas y los organismos encargados de su aplicación es enorme 
(Niraj, Krausman y Dayal, 2012). 

Así, diseñadores de políticas señalan que una transparencia limitada, la participación 
pública y de los intereses en torno a al comercio ilegal de fauna debilitan las políticas, 
mientras otros señalan que la respuesta política no había sido adecuada, especialmente 
en términos de implementación, desarrollo de capacidades, conciencia y financiación 
(Niraj, Krausman y Dayal, 2012). La débil y/o ineficaz aplicación de la normatividad 
nacional e internacional en torno al TIES debe ser abordada con el fin de tener un impacto 
más significativo en la reducción del crimen sobre la fauna y los daños asociados, 
generando diversas respuestas, que pueden ser orientadas a la mejora de la aplicación o 
formas alternativas de control (Wellsmith, 2011). 

La falta de estrictas sanciones penales, exigibles contra los traficantes de fauna, derrota el 
objetivo de la eliminación de la delincuencia organizada, pues envía el mensaje de que los 
Estados no castigan a los involucrados en este comercio ilegal (Zimmerman, 2003). La 
aplicación efectiva de la ley a menudo se ve condicionada a falta de recursos en los 
países tropicales, socavando los marcos legales existentes para prevenir el TIES. Los 
gobiernos locales prestan escasa atención al tráfico, ya que no se percibe como una gran 
amenaza para la biodiversidad o para el bienestar humano (Toledo, Asmussen y 
Rodríguez, 2012), como si lo puede ser la minería o el manejo de desechos peligrosos. A 
ello se suma que los sistemas penitenciarios de muchas naciones se encuentran 
colapsados, y por ende el TIES es tratado como un problema menor (Zimmerman, 2003). 

Una de las principales dificultades que enfrentan los países latinoamericanos en la 
aplicación de las leyes de comercio de vida silvestre se debe a que las autoridades 
encargadas de hacer cumplir los controles a menudo carecen del poder político, 
estabilidad institucional, o apoyo popular para reunir los esfuerzos adecuados para la 
aplicación de la ley (TRAFFIC, 1986). Muchas autoridades de gestión y protección de la 
vida silvestre en América Latina operan sin el beneficio de una financiación adecuada, 
capital social, infraestructura y posibilidades de formación (Fuller, Hemley y Fitzgerald, 
1987). Pagos ilícitos ocurren con frecuencia en los países en que dichas transacciones se 
consideran un costo común de hacer negocios y donde los funcionarios pueden ganar 
sumas considerables por hacer omisión de los hechos delictivos (Fuller, Hemley y 
Fitzgerald, 1987), cumpliendo los intereses que no llegan a ser completamente suplidos 
por sus ingresos normales. 

Zimmerman (2003) propone que las legislaciones nacionales asociadas a delitos contra el 
medio ambiente necesitan contener varios elementos para ser eficaces. En primer lugar, 
la legislación debería reflejar el hecho de que el crimen de la fauna es una grave violación 
de la ley, en segundo lugar, debe definir claramente el requisito de la culpabilidad en el 
crimen de la fauna. En tercer lugar, las cláusulas de extradición deben ser incluidas de 
manera que es posible procesar a los criminales que actúan a escala trasnacional. Las 
penas por delitos ambientales deben reflejar la gravedad del delito. Por último, tanto la 
legislación y el gobierno nacional deben asegurarse de que se destinen recursos 
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suficientes para el control del crimen contra la fauna, como se han destinado a otros tipos 
de comercio ilegal.  

Numerosos estudios han concluido que la regulación de las leyes de comercio de vida 
silvestre dentro de Asia, ya sea en relación con el comercio internacional o nacional, son 
insuficientes (van Dijk et al 2000; Giles et al 2006; Nijman y Shepeherd, 2007; Zhang et al 
2008), y hay una necesidad urgente de iniciativas para que los mecanismos de regulación 
sean más eficientes, tal como lo expuesto por Cely (2012) para el caso colombiano, quien 
afirma que pese a la estricta legislación y a las medidas adoptadas hasta ahora para 
garantizar la protección y fomentar el uso sostenible de la fauna silvestre, se asume que 
el volumen del TIES sigue siendo de gran magnitud. Con ello, no se descarta que para 
otros países, en particular los tropicales y/o emergentes, la legislación no sea 
suficientemente robusta u operante en contra de esta forma de criminalidad. 

Debido a que las naciones reconocieron el impacto de la explotación de las especies, 
resultó necesaria la creación de un marco internacional para asegurar la sustentabilidad 
del comercio de especies amenazadas y con ello surgió la Convención Sobre el Comercio 
Internacional de Flora y Fauna Silvestres (CITES), que entro en vigor en 167 naciones 
entre 1975 y 2005 (CCA, 2005). Dicho convenio fue suscrito inicialmente por 80 países 
debido que se consideró que el 30% del tráfico ocurría en sus fronteras (Mora, 2003). 
Actualmente se encuentran suscritas 180 partes. El objetivo de la CITES se integra con 
los planteamientos de la Estrategia Mundial para la Conservación del programa de las 
Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), la Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza y de los Recursos Naturales (UICN) y el Fondo Mundial 
para la Vida Silvestre (WWF). La información del comercio de especies es compilada y 
analizada por la Secretaría CITES, a través de la Unidad de Vigilancia Continua del 
Comercio de Fauna y Flora Silvestre (WTMU), ante la cual, cada país debe presentar 
informes anuales con el fin de generar las estadísticas del comercio de estas especies, 
ayudando a proponer medidas correctivas para los diversos problemas identificados por 
cada país perteneciente a la convención (MMA, 1997). En Colombia el Ministerio de 
Ambientes y Desarrollo Sostenible (MADS) fue designado como la autoridad 
administrativa mediante el Decreto 1401 de 1997. 

Con la promulgación del Estatuto Nacional de Protección de los Animales (Ley 84 de 
1989), en Colombia se prohibió la caza comercial en el territorio nacional, restringiendo 
las actividades comerciales a aquellas relacionadas con especímenes o productos 
derivados de la zoocría. Así, Colombia produce y comercializa productos de babilla, 
iguana, boa, lobo pollero y chigüiro (Cely, 2012), y otras especies como los morrocoyes 
(ej. Res. 172 de 2009). 

Aunque Colombia posee múltiples factores en común con los demás países de Sur 
América, posee dos características que la hacen única, la complejidad de su territorio y 
los problemas de conflicto armado interno por lo cual <<el ejercicio de control encuentra 
especiales dificultades en los territorios selváticos, las extensas planicies poco habitadas, 
los intrincados pliegues de los tres ramales de los Andes y el extenso territorio marino 
donde se acentúan los conflictos de intereses por la explotación de recursos naturales y 



EL TRÁFICO ILEGAL DE REPTILES EN COLOMBIA: UNA APLICACIÓN DEL ANÁLISIS DE REDES A LAS RELACIONES 
AMBIENTALES 

24  |Universidad Nacional de Colombia 

donde la lucha armada propicia toda clase de actividades extractivas ilegales>> 
(Carrizosa, 2003). 

Colombia ha reconocido el TIES como una problemática de índole nacional, razón por la 
cual ha generado diferentes lineamientos políticos y normativos con el fin de 
contrarrestarla. Dentro de los lineamientos de política formulados y puestos en marcha 
por el MADS para atender la problemática, se encuentra la Estrategia Nacional para la 
Prevención y el Control del Tráfico Ilegal de Especies Silvestres, a través de la cual se 
espera identificar, priorizar, orientar, coordinar, articular y ejecutar acciones encaminadas 
a la disminución del TIES y a la generación de alternativas productivas sostenibles, que 
reduzcan la presión sobre las especies afectadas y promuevan su conservación, a partir 
de vínculos efectivos de coordinación entre las diferentes instituciones y demás actores 
directa o indirectamente responsables de la gestión ambiental. No obstante, no es posible 
aseverar que dichos objetivos se hayan cumplido. 

El TIES en Colombia es considerado como un delito tipificado en la normatividad 
ambiental (decreto 1608 de 1978) y penal (Ley 599 de 2000; ley 1453 de 2011, art.29). La 
normatividad sobre la diversidad colombiana es muy abundante, pero su desarrollo ha 
sido desordenado y disperso, originando confusión en torno a su aplicabilidad. Ello es, 
este desorden jurídico ha contribuido a que las disposiciones legales que desde un punto 
de vista técnico y científico no tengan aplicabilidad (Pardo, 1999). Evidencia de ello son 
los escasos actos administrativos y jurídicos sancionatorios por tráfico o tenencia de fauna 
silvestre, lo cual ha ocasionado reincidencia de los infractores (Contraloría General de la 
República, 2005; Mancera & Reyes, 2008), pues como afirma Trujillo (2009) de 1.639 
procesos de investigación, sólo 45 terminaron en multas, lo que muestra el alto nivel de 
impunidad. Así pues, debido al diseño de las normas, las dificultades técnicas al momento 
de la elaboración de los peritajes y la carencia de providencias al respecto, se establece 
una falencia conceptual y doctrinal al interior del ámbito jurídico, originando que la 
aplicación de leyes que castigan este tipo de delitos sea laxa y que la mayoría de jueces 
de la nación no tengan herramientas suficientes para fallar este tipo de delitos. 

Aun cuando se han expedido numerosas normas orientadas al control del uso de algunas 
especies y al fomento de métodos alternativos de aprovechamiento con base en el 
principio de sostenibilidad, sólo el Código Nacional de Recursos Naturales (Decreto Ley 
2811 de 1974) y su desarrollo posterior en materia de fauna silvestre correspondiente al 
Decreto 1608 de 1978, han propiciado un marco normativo incluyente para las especies 
silvestres, exceptuando las especies puramente acuáticas reguladas por el Decreto 1681 
de 1978, el Estatuto Nacional de Pesca (Ley 13 de 1990) y su Decreto Reglamentario 
2256 de 1991. No obstante, este divorcio conceptual ha generado inconsistencias en el 
manejo de los recursos faunísticos (Gómez, 1997; Trujillo, 2009; Cruz et al., 2011), 
derivando en problemas normativos y procedimentales. 

Adicional a los problemas normativos, se evidencia que para el país la problemática del 
TIES requiere una atención más allá de la promulgación de normas bien intencionadas 
(ej. Decreto Ley 2811 de 1974, Decreto 1608 de 1978, Decreto 1681 de 1978, Ley 17 de 
1981, Ley 84 de 1989, Ley 13 de 1990, Ley 165 de 1994, Ley 599 de 2000, Resolución 
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584 de 2002; Resolución 572 de 2005; ley 1333 de 2009; Resolución 2210 de 2010; 
Resolución 383 de 2010; Resolución 192 de 2014; Resolución 415 de 2010), pues como 
lo afirma la Contraloría General de la República (2005), el TIES desborda las capacidades 
del Estado. Ello se debe en parte al hecho, que como se evidencia para otros países, los 
traficantes tienden a ser audaces (Palmer y Bryant, 1985) y la gran mayoría de los 
traficantes nunca son aprehendidos (Tobias, 1998). Además, existe una relación estrecha 
entre funcionarios estatales encargados del control de la problemática y los traficantes, 
mientras la proporción entre unos y otros es enorme (Hall, 1992; Falcone, 2004). 

Al problema de la institucionalidad ambiental y la ética de sus funcionarios, se suma el 
hecho que estas instituciones poseen un mosaico muy amplio de funciones, entre las que 
se incluyen las normas de comando y control, los principios de responsabilidad y de 
precaución, los instrumentos económicos, la participación regida por los principios de la 
ética, las acciones colectivas, el pragmatismo y las acciones no gubernamentales guiadas 
por la ecología política (Carrizosa, 2003). Ello ha conducido a que el TIES se 
“desinstitucionalice”, pasando a ser un problema de menor atención dentro de las 
múltiples, e incluso contradictorias, funciones de las autoridades, que como en el caso de 
las fuerzas armadas de Colombia, según reportan Trujillo et al., (2011), resultan ser 
compradores y tenedores asiduos de fauna, especialmente serpientes y felinos, siendo 
esta tenencia y el “amansamiento” un práctica asociada con la virilidad y el reforzamiento 
del estatus social militar, condición que parece contradictoria pues este es un ente de 
control de acuerdo con lo promulgado en diferentes normas. 

Ante la inoperatividad del Estado y la ausencia de las capacidades institucionales resulta 
necesario mencionar aspectos inherentes a la desfinanciación de las políticas en contra 
de esta problemática. Así, las instituciones encargadas del manejo de los organismos 
decomisados, ante las deficiencias que presentan, afrontan el hecho que los organismos 
incautados mueren en penosas condiciones debido a limitada capacidad técnica y la muy 
baja respuesta a liberar animales antes que se impronten. Esto último es crítico porque 
muchas veces se mantienen los animales como prueba del delito por meses o años y 
mueren en cautiverio o las liberaciones ya no son viables (Trujillo et al., 2011). Como 
respuesta a ello, las instituciones se vuelcan al uso de figuras como los tenedores 
temporales de fauna, las liberaciones duras inmediatas (ver resolución 2064 de 2010) e 
incluso a restringir su operatividad en función de la capacidad de los Centros de Atención 
y Variación de Fauna (CAV), acrecentando así la problemática (obs.per). 

Ante las preocupantes cifras que evidencia el TIES y el aprovechamiento insostenible, el 
Estado colombiano ha promovido vedas, ha generado normativas, e incluso ha apoyado 
procesos locales basados en acuerdos de conservación. Entre estos últimos sobresalen 
las iniciativas de ONGs, Parques Nacionales y Resguardos Indígenas alrededor del 
manejo de la tortuga charapa en el medio Caquetá (Hildebrand, Bermudez y Peñuela, 
1994). Desde entonces existe un número interesante de esfuerzos dirigidos a diversos 
grupos de fauna, muchos de ellos acompañados igualmente por las Corporaciones 
Regionales, pero que siguen sin consolidarse (Trujillo et al., 2011). 
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De acuerdo con la reglamentación vigente, bajo la acción genérica de cazar están 
comprendidos todos los medios de buscar, perseguir, acosar, aprehender o matar 
individuos o especímenes de la fauna silvestre o recolectar sus productos. Tan sólo la 
caza de subsistencia puede realizarse sin permiso previo de una autoridad competente 
como las Corporaciones Autónomas Regionales. Esta reglamentación se volvió a definir 
por el Decreto Ley 266 del 2000 (Baptiste-Ballera et al., 2002), no obstante aún hay un 
vacío jurídico en relación sobre la compatibilidad de los diferentes usos de la biota por 
parte de los diferentes unidades que componen la sociedad y en especial sobre cuáles de 
estos usos pueden ser considerados como usos de subsistencia. 

Con el fin de articular esfuerzos para aumentar el control al comercio, tenencia y 
aprovechamiento ilegal de la fauna silvestre, se ha comenzado a nivel regional la 
conformación de los Comités Interinstitucionales Contra La Tenencia Y Comercio Ilegal 
De Fauna Silvestre, CITECIF. Estos comités están conformados por diferentes 
instituciones de carácter gubernamental tales como Autoridades Ambientales, Secretarías 
de Gobierno, INPA, Policía Nacional, Ejército de Colombia, DAS, DIAN, Fiscalía CTI, 
Interpol, e instituciones que se relacionan con este propósito, dentro de las cuales se 
encuentran universidades, ONGs , centros de investigación y algunas otras de carácter 
privado (ASOCAR, 2007), pero muchos de ellos, bajo la figura del Comité Interinstitucional 
de Flora y Fauna (CIFF), aún siguen sin consolidarse y al ser un ejercicio de voluntades, 
más no vinculante, carece de mecanismos robustos que aseguren la cooperación.  

Bajo este panorama, se establece que el TIES es un problema que política y 
jurídicamente va más allá de su tipificación como delito, pues involucra un panorama 
normativo nacional e internacional, en el cual se propende por una administración 
adecuada de los recursos. No obstante, diferentes elementos de la definición de la política 
de las naciones y su accionar, en particular para Colombia, resultan ser inadecuadas. La 
falta de información sobre el cómo opera esta práctica, el desconocimiento de las 
particularidades del territorio y sus gentes, la falta de interés del Estado traducido en sus 
acciones, la inoperancia de las instituciones tanto político-administrativas como judiciales, 
la alta susceptibilidad de los funcionarios a la corrupción, la reducida capacidad técnica y 
operativa, la desfinanciación en las autoridades ambientales, la ausencia de doctrinas 
jurídicas, el reconocimiento del TIES como un problema menor, la falta de integración de 
las políticas con las necesidades e intereses de la sociedad, entre otros, resultan ser 
condiciones determinantes en la continuidad del TIES. 

A pesar de la existencia de un amplio conjunto de leyes, que continuamente se enriquece, 
los mecanismos dispuestos para dar cumplimiento a este cuerpo normativo son y han sido 
insuficientes y se han visto desbordados por la magnitud de este crimen ambiental y han 
sido supeditados a la confrontación de otras actividades delictivas aparentemente más 
importantes. Sumada a esta inoperancia, se encuentran las diferentes estrategias usadas 
por los traficantes para evadir las inspecciones (Regueira y Bernard, 2012), la incapacidad 
generalizada de los funcionarios de reconocer los productos legalmente tranzados de los 
ilegales (Gastanaga et al., 2011), las penas irrisorias impuestas a los pocos traficantes 
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judicializados y en general al alto grado de impunidad asociada, que en conjunto tienen un 
comportamiento sinérgico.  

Como conclusión de todo ello, se puede establecer que las estrategias políticas usadas 
hasta el momento, no han dado lugar a soluciones definitivas y difícilmente lo harán. Aun 
cuando las políticas no han dado los resultados esperados no se puede desconocer los 
avances logrados hasta el momento, aun cuando estos sean mínimos.. Así, como afirman 
Gastanaga et al. (2011), con un limitado grado de instrucción y algunos recursos básicos 
se puede aumentar la eficiencia de la aplicación de las políticas e incluso como proponen 
Ojasti y Dallmeier (2000), la canalización de toda caza como un ejercicio legal es una vía 
acertada hacia un mejor control de la utilización de la fauna, aun cuando el impacto de 
esta no está determinada por el grado de ilegalidad.  

Si bien, aun es necesario un ejercicio propositivo sobre la integración de las políticas con 
las realidades del país y en especial una clara conceptualización sobre los límites de la 
legalidad y la ilegalidad del uso, resulta preponderante considerar la proposición de 
Oldfield (2014), donde las políticas implementadas en sistemas complejos también 
pueden fallar a través de los resultados inesperados. Los sistemas complejos son 
incapaces de ser completamente descritos, como resultado el impacto total de una política 
no se puede determinar con certeza. Sin un conocimiento completo del sistema, gerentes 
y responsables de las políticas pueden ser fácilmente sorprendidos cuando ocurre lo 
inesperado, razón por la cual la formulación política en torno al TIES no puede ser un 
ejercicio limitado a los tomadores de decisiones, sino debe involucrar los diferentes 
niveles de la sociedad y atender a sus necesidades. 

 

CONSIDERACIONES ÉTICAS 

El TIES tiene diferentes dimensiones éticas sobre las cuales resulta necesario hacer 
reflexión. El origen de las dificultades y la palanca de acción son las costumbres, valores, 
hábitos, estilos de vida, comportamientos sociales y morales, entre otros, de tal suerte 
que la ética misma aparece como un aspecto del conflicto y de su solución, así como el 
punto de vista a partir del cual las preguntas deben ser evaluadas y resueltas (Hottois, 
2006), resultando en la necesidad de una construcción ética al respecto. 

En primera instancia, el papel que juega el hombre dentro de la naturaleza, o fuera de 
ella, resulta ser un factor de suma importancia en la evaluación del comportamiento 
humano y nuestro relacionamiento con la fauna. De tal suerte, las diferentes formas en 
que es vista la fauna en torno al hombre establecen los diferentes usos y significados de 
la fauna. 

La visión antropocéntrica considera al ser humano como el centro del planeta, teniendo 
supremacía sobre las demás especies, donde la concepción occidental y occidentalizada 
de la escalera evolutiva conduce al enseñoramiento sobre la naturaleza, disponiendo de 
ella en función de las necesidades, siendo los seres vivos objetos a disponer según su 
utilidad (Carmona y Arango, 2011). Como afirma Botkin (1993), hasta la Revolución 
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Industrial, la naturaleza había sido un acto divino y como consecuencia ordenado y 
estable, en función de nuestras necesidades, alimentando la visión supremacista y voraz, 
siendo la transformación de la naturaleza un acto bueno y deseable (Carmona y Arango, 
2011). Aunque si bien puede considerarse que dicha visión aún se conserva sólo en 
algunos territorios, la naturaleza-recurso es una forma común de concebir el entorno. 

La visión antropocéntrica desconoce parcialmente algunos preceptos de las éticas 
clásicas, al desdibujar las relaciones entre los humanos que se encuentran en situaciones 
de proximidad en el tiempo y en el espacio (Ferrer y Santory, 2008). Con una naturaleza 
estable, la obligación moral por los congéneres contemporáneos desaparece y da cabida 
a un obrar egoísta y ajeno a las realidades de la naturaleza, restringiendo la moralidad 
sobre el ámbito humano y desconociendo la obligación sobre otros seres. Esta visión ha 
sido soportada por el accionar de la religión que como en el caso de la religión cristiana, 
como religión predominante en Latinoamérica, ha influenciado el uso simbólico y 
medicinal de buena parte de la fauna a través de la evangelización (Rodríguez, 2006). Sin 
embargo, recientemente se ha identificado que la iglesia tiene un papel significativo, no 
solo en la promoción del uso de la fauna o en su restricción sino además en los cambios 
en la concepción que como comunidad se tiene sobre la fauna (ver Gálvez, Salazar y 
Ramírez, 2009), evidenciando que mediante la homilía se puede incentivar el cuidado de 
la naturaleza y el compromiso con las futuras generaciones, procurando la ritualización de 
las bondades de la naturaleza y su frugalidad (Rueda, 2013), que requiere un trato 
meticuloso para no generar el efecto contrario al esperado.  

Una visión parcializada de los deberes morales humanos, explicitada a través de las 
decisiones y acciones, impacta a los seres humanos y no humanos emanando la 
necesidad de una construcción ética enriquecida. Según Ferrer y Santory (2008), se 
requiere de una ética global, con una narrativa persuasiva, incluyente e incorporante de 
diferentes áreas del conocimiento, en la cual se reconozca nuestra vulnerabilidad y 
nuestra responsabilidad en el tiempo y el espacio con otras formas de vida, incluyendo 
otras especies y los ecosistemas que se requieren para su subsistencia. Ello es, se 
requiere que conservemos para ellos un planeta habitable, en el que puedan florecer y se 
engendren nuevas generaciones humanas (Ferrer y Santory, 2008) y no humanas. 

Bajo esta inquietud, y de forma paralela, nace la bioética potteriana entendiendo la 
dinámica interactiva entre el ser humano y el ambiente, siendo esta una ética de la tierra 
(Carmona y Arango, 2011). Esta invierte la visión antropocentrista al biocentrismo, siendo 
el Hombre una especie más dentro del tejido de la vida, que si bien es diferente, también 
es habitante e interactuante del entorno, que como respuesta a su diferencia ha sido 
capaz de transformar su ambiente y adaptarse a través de la cultura y el aprendizaje en 
aras de suplir sus necesidades (Carmona y Arango, 2011). En consecuencia, se requiere 
invertir la conflictiva relación humano-fauna, de tal suerte que se profundice el 
enjuiciamiento, la ponderación y prescripción de las conductas (Mojica, Rincón y 
Landínez, 2013).  

Como respuesta a estas formas complementarias de entender nuestra relación con el 
entorno, Ferrer y Santory (2008) proponen la construcción de una bioética global, en la 



CAPÍTULO 1. TRÁFICO ILEGAL DE ESPECIES: UNA CONTEXTUALIZACIÓN AMBIENTAL DEL PROBLEMA 

Felber Arroyave  Universidad Nacional de Colombia|  29 

cual se propenda por el sostenimiento de la vida a escala planetaria en plena calidad, 
incluyendo la humana, tanto presente como futura, con un programa secular de moralidad 
en evolución, teniendo como base la moralidad de la responsabilidad. Con ello, se 
establecen una serie de principios que rigen la bioética global, entre los que resalta el 
principio de respeto por la vida, que si bien está sujeta a jerarquías mantiene un grado de 
reconocimiento por el otro, sea éste humano o no. El principio de solidaridad, donde se 
reconoce a todos los organismos como co-habitantes del mundo, dentro de un mismo 
proceso evolutivo y sistema político y económico global. Principio de responsabilidad, 
considerando que nuestro obrar tiene consecuencia sobre otras formas de vida lo que 
implica un enjuiciamiento del obrar que recae sobre nosotros. Principio de justicia 
cosmopolita, donde se amplíen las fronteras de Estado-Nación en relación con una 
economía y política cada vez más globalizadas.  

No obstante, esta última ética aún carece de una visión más completa del funcionamiento 
planetario al carecer de parámetros de escalabilidad, de tal suerte que seamos capaces 
de reconocer en un escenario multidimensional de la complejidad de relaciones 
emanadas de nuestras decisiones, siendo cada vez más sensibles y responsables sobre 
nuestro obrar, tal que como lo sostiene Hottois (2006), al ser los causantes de los 
problemas del mundo viviente, sea este humano o no, somos susceptibles de reparar y 
prevenir dichas acciones, teniendo una concepción amplia de nuestro marco ético, que 
más que una visión puramente ecocentrista sea una visión ética sobre todo organismo 
vivo. 

Resulta necesario entonces considerar las otras éticas, las no emergentes de la 
occidentalización del mundo, sino las nacidas en las cunas de la profunda interacción 
humana con sus ecosistemas. Dichas éticas que se han construido en el interaccionar, en 
usar, en el disfrutar y en el sufrir la escases. Las éticas campesinas e indígenas, que a 
través del uso han construido una relación profunda con su medio, encontrando en 
muchas ocasiones formas sustentables de interacción y aprovechamiento, que sin 
embargo se han venido transformando a maneras menos sustentables de 
aprovechamiento como consecuencia del aumento de las “necesidades” y la 
occidentalización del habitar. Éticas que aun requieren de una descripción y 
caracterización profunda. 

El análisis y construcción de las éticas, sean estas globales o locales, ha crecido de forma 
considerable en las últimas décadas, vislumbrando nuestro lugar en el mundo y sobretodo 
nuestra responsabilidad con las otras formas de vida cercanas o lejanas en el tiempo o el 
espacio. No obstante, estas construcciones requieren de la incorporación de principios 
encaminados al reconocimiento del respeto por otras formas de vidas, sintientes o no, 
pensantes o no, en el cual se les ofrezca un trato digno. Darle un lugar a la vida en 
general, equiparable al nuestro, significa que todos los organismos merecen un trato 
adecuado, semejante al que nosotros mismos seríamos capaces de tolerar. Así, el 
hombre, en tanto que especie animal, no puede atribuirse el derecho de exterminar a los 
otros animales o de explotarlos violando ese derecho. Más aun, tiene la obligación de 
poner sus conocimientos al servicio de los animales (Carmona y Arango, 2011). Con ello, 
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el principio de respeto nace como una forma de naturalizar al hombre en tanto se 
humaniza la naturaleza, alivianando de esta forma el desencuentro y/o escisión del 
hombre con su entorno. 

De esta forma, mediante el principio de respeto, se establece la necesidad de evaluar el 
TIES como una fractura en la relación entre el hombre y la naturaleza. Así, la evaluación 
de la mortalidad, del trato a la fauna traficada y del sufrimiento animal se hace necesaria. 
Como manifiestan Carmona y Arango (2011), desde un aspecto económico, tanto 
campesinos como colonos e indígenas recolectan el máximo de especímenes con tal de 
capturar un máximo de dinero, donde dicha fauna presenta una mortalidad cercana al 
90%, ocasionando además de un inmenso daño ambiental, un profundo sufrimiento sobre 
la fauna traficada. A las pésimas condiciones en que son transportados los organismos, 
bien sean guacales, botellas, tubos, costales, se suma el grado de hacinamiento, el 
estrés, las mutilaciones y demás vejámenes que sufren los animales durante el transporte 
(ej. RENCTAS, 2001; WSPA, 2007; TRAFFIC, 2011). Asimismo, no se puede olvidar el 
estrés traumático y el sufrimiento que puede sentir un animal durante las faenas de 
captura y manipulación de los organismos, así como las prácticas de sacrificio que en 
muchas oportunidades suelen ser dolorosas. Tal como lo afirma Singer (1999), decir que 
los animales sienten menos dolor que los humanos por el hecho de ser organismos 
inferiores es un absurdo.  

El sufrimiento que un organismo padece, no se limita solamente al sufrido durante su 
captura y transporte, pues de acuerdo con Carmona y Arango (2011), el tener una 
especie silvestre en casa, es un acto egoísta, ya que se convierte en un trofeo a costa del 
sufrimiento del individuo. Dicho animal en algún momento va a morir ya sea por 
enfermedad o por mala nutrición, lejos de su hábitat y sin cumplir plenamente sus 
necesidades y funciones. Aun cuando el “dueño del animal”, o más bien el tenedor y como 
consecuencia el infractor, posea las mejores intenciones y medios para darle el máximo 
bienestar al animal, éste nunca se llevará a plenitud, siendo esta condición, al igual que la 
de sus congéneres sacrificados para que éste llegara a donde está, una condición 
indigna.  

De acuerdo a estas consideraciones, y retomando los aportes de Escobar (2003), el 
impacto del TIES afecta inevitablemente el sistema de interrelaciones de todos los seres 
vivientes. Con ello, se plantea la necesidad de reflexiones bioéticas sobre la vida, incluida 
la humana, en busca de la construcción de un ethos de actitudes y hábitos que sean 
consecuentes y coherentes con un reconocimiento adecuado por los ecosistemas y los 
fenómenos allí ocurrentes, donde se tomen decisiones éticas racionales basadas en la 
aplicación de los principios tradicionales, asistidos por nuevos planteamientos y por 
nociones como las de la ética del cuidado, el principio de vulnerabilidad y el principio de 
precaución. Todo ello en aras de la conservación no solo del patrimonio biológico sino 
además del patrimonio cultural. Que como plantea Couceiro (2005), en su debate sobre el 
reto de una ecología solidaria, existe la necesidad de compatibilizar los derechos de los 
pueblos a alcanzar ciertos niveles de vida, con la necesidad de racionalizar el uso de los 
recursos bajo una responsabilidad compartida. 
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De esta manera, se debe hacer una revaloración del patrimonio faunístico, desarrollando 
una iniciativa de apropiación cultural del mismo, lejos de una concepción utilitarista, 
reconstruyendo el tejido relacional que ha venido desapareciendo o deslegitimándose en 
un mundo privatizado. Esta relación seguramente incluirá el consumo o transformación de 
productos silvestres, bajo estándares muy específicos, y la reincorporación de los 
animales nativos en el imaginario cotidiano (Baptiste-Ballera et al., 2002). 

Del reconocimiento del uso y la reincorporación de la fauna dentro de la sociedad, resulta 
inherente la reevaluación del papel y valoración ética de quienes desarrollan diferentes 
prácticas alrededor de la fauna silvestre. Ciertamente el papel que juegan los 
trasportadores de la fauna traficada y los consumidores finales de la fauna, como 
consumidores suntuarios, tiene un lugar criticable, en vista que son ellos quienes 
dinamizan el tráfico de los organismos y sobre quienes en ultimas recae la mayor parte de 
la responsabilidad sobre el dolor y estrés infringido a los animales traficados. Los 
vendedores a pequeña escala tienen un lugar que, aunque criticable, es necesario de 
reconocer en vista de que la principal razón para ejercer esta actividad está dada en la 
necesidad de suplir las carencias de trabajo y resulta ser para muchos de ellos una 
actividad no exclusiva.  

Al igual que los vendedores de pequeña escala, los extractores y consumidores in situ 
presentan una dualidad dentro del análisis ético, pues si bien ellos hacen parte sustancial 
dentro de las cadenas de tráfico de fauna y por tanto son responsables por acciones 
éticamente reprochables asociadas al TIES, muchos de ellos practican esta actividad 
como mecanismo para suplir las necesidades de sus familias y con dificultad logran tener 
un alto nivel de usufructo sobre el aprovechamiento de la fauna. Adicionalmente, tanto el 
uso como la ofrenda e incluso el trueque de fauna han sido actividades que se ha 
desarrollado desde épocas prehispánicas, razón por la cual resulta difícil criticar esta 
actividad tradicional, deslegitimizando estas dinámicas, tal y como en parte lo ha 
pretendido el Estado mediante las regulaciones a su uso. En este sentido, tal y como lo 
afirman Baptiste-Ballera et al. (2002), es inapropiado establecer que un campesino que 
usa la fauna como medio para sufragar las necesidades de educación y alimentación de 
su familia, no hace este uso con fines de subsistencia, más aún cuando muchas de las 
comunidades que hacen un uso primario de la fauna no logran subsanar sus necesidades 
básicas sin el uso de los organismos que encuentran a su alrededor.  

En contraposición, es obvio que los campesinos más aficionados a la cacería pueden 
cazar por encima de sus necesidades familiares y convertirse así en cazadores por oficio. 
En efecto, cuando se analizan casos concretos en el campo, el límite entre la caza de 
subsistencia y la comercial se hace muy difusa (Ojasti, 1970; Dourojeanni, 1974; Mondolfi, 
1976; Cordero, 1990; Redford, 1992). 

En este sentido, con los cambios culturales originados tras los años cincuenta respecto al 
uso de la fauna, se comienza a entender la caza de animales como algo malo, 
remplazando la caza por la tenencia, como acto imitado de algunas prácticas indígenas 
(Carmona y Arango, 2011). Con esta tendencia, como afirma Zuñiga (2010), además de 
incentivar la articulación de los indígenas, los campesinos y los colonos a la redes del 
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TIES y a las economías de mercado, se comienza a tratar a los pescadores y cazadores 
tradicionales con el calificativo de delincuentes, con el ánimo de afectar estas actividades 
modificadas por la occidentalización de estas comunidades, pero sin ofrecer alternativas 
para la consecución de los recursos necesarios. Aunque si bien, la caza de subsistencia 
es la forma primaria de caza y es reconocida como legítima en Colombia, la legislación y 
la construcción social aún están lejos de identificar los límites de un uso de subsistencia, 
que incluya la posibilidad de intercambiar productos faunísticos, diferenciando el uso de 
subsistencia del tráfico ilegal propiamente dicho. Esta condición ha originado la 
criminalización del uso de la fauna y con ello que el tráfico sea una actividad cada vez 
menos conspicua y por tanto más difícil de rastrear y controlar.  

A diferencia de otros productos tranzados en los mercados ilegales, la biodiversidad hace 
parte del patrimonio del país y como tal debe manejarse, efectuando un cambio de 
valores que permita renovar la relación fauna-sociedad, basándose en la recuperación de 
la experiencia vital que los conecte (Baptiste-Ballera et al., 2002). Ello en busca de 
armonizar las relaciones entre los humanos y los seres vivos no-humanos, ya que como lo 
expresara Hottois (2006), estos últimos son dignos y merecedores de consideración 
moral, pues señalan problemas de valor y hacen parte de la comunidad moral. De esta 
manera, en el mundo no-humano se considera con valor intrínseco (Southgate, 2002) por 
lo cual, con respecto a los seres vivos no-humanos, los humanos tienen y se adjudican 
deberes entre ellos el deber principal de igualdad, con lo cual una ética centrada en la 
vida exige que a la hora de decidir cómo actuar se tenga en cuenta el impacto de las 
acciones sobre todo ser vivo afectado por ellas (Singer, 1995), requiriendo de una ética 
que oriente valores y comportamientos sociales hacia los objetivos de sustentabilidad 
ecológica y la equidad social y una nueva concepción del mundo como un sistema 
complejo, que conlleve a la reformulación del conocimiento (Galano, 1980), en la cual la 
interdisciplinariedad se convierte en un principio metodológico privilegiado (Mojica, Rincón 
y Landínez, 2013).  

Al considerar el ser humano como un ser social y biológico, su existencia implica un 
conjunto de necesidades que precisan de elementos materiales para satisfacerlas, siendo 
la naturaleza la única fuente para su obtención, requiriendo una estructura para 
relacionarse con ella (Vasco, 2002). Debido a esta necesidad, es menester configurar una 
valoración ética alrededor del uso que se le da a la fauna, y en particular a la que es 
traficada. Pero además resulta perentorio evaluar el papel del hombre dentro de los 
circuitos del TIES. Un cambio en la concepción de la naturaleza, tal que ésta deje de ser 
vista como un recurso disponible para su aprovechamiento, estable y enseñorable, es 
indispensable. La fauna debe ser considerada como un conjunto de organismos 
merecedores de respeto, igualdad y trato dignificante, reconociendo su papel dentro de un 
conjunto de prácticas propias de la cultura. Si bien no podemos justificar o satanizar el 
aprovechamiento, desde un punto ético, es nuestro deber como sociedad buscar un punto 
de encuentro o reconciliación donde sean reconocidas tanto las prácticas como los 
“derechos” atribuibles a la fauna, buscando la armonización en la relación entre el hombre 
y la fauna que se encuentra a su alrededor, formulando un ethos tal que el uso y la 
concepción de la fauna sea concordante tanto con la cultura en la que está inmersa, como 
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con los intereses colectivos al presente y futuro, los principios fundamentales de equidad, 
responsabilidad y justicia, así como con la sustentabilidad y la armonización de la 
relación, fracturando de esta forma algunas de las concepciones que promueven los usos 
indebidos de la fauna, como lo es el tráfico ilegal. 

CONTEXTUALIZACIÓN AMBIENTAL 

El TIES, como actividad perjudicial precisa de ser gestionada y entendida desde una 
perspectiva ambiental. La gestión significa proceder a la acción y el concepto ambiente 
surge de la síntesis de la interacción entre los sistemas biofísico y cultural, por ende la 
gestión ambiental es comprendida entonces como “la acción de atender y proceder sobre 
las interacciones negativas que surgen entre las comunidades y su entorno” (González, 
2007). Contempla de manera integrada los aspectos que componen la interacción del 
medio humano y natural, resultantes de transformaciones e impactos. 

Con ello, surge la necesidad de comprender el TIES como un problema ambiental, tal que 
se dé una mirada integral, y si se quiere “holística” de éste. Para ello, se requiere una 
concepción del problema en la cual se incluyan tanto los aspectos humanos como los 
naturales y las relaciones entre ellos, decantando la idea de Ángel-Maya (2002) del 
ambiente como la interacción entre la cultura y los ecosistemas en que está inmersa. Ello 
es, entender este problema ambiental como un sistema compuesto por dos grandes 
sistemas contenidos, representados por lo humanos y lo no humano, que están en 
continua interacción y se encuentran estrechamente acoplados. El ambiente, al ser la 
reunión del mundo humano y de la naturaleza no humana, deber ser entendido como la 
confluencia de diferentes dimensiones (Noguera, 2004) disciplinarias –ej. Biológica, 
ecológica, económica, sociológica, antropológica, ética, filosófica, política, entre otras- 
sobre las cuales se teje una profunda red de interacciones en la cual cada elemento 
tienen un efecto sobre el todo –el ambiente– que es el resultado de la acción sinérgica de 
sus componentes. 

Partiendo de esto, la visión disciplinar presentada en las secciones anteriores resulta 
incompleta a la luz de un análisis ambiental, pues el análisis parcializado del problema del 
TIES es necesariamente una forma fragmentada o reducida del problema. En este 
sentido, a continuación se procura realizar una ambientalización del problema, tratado de 
condensar y clarificar la connotación multidisciplinar, y en últimas ambiental, que el 
problema requiere. 

Por una amplia variedad de razones, no es fácil de cuantificar el comercio de vida 
silvestre en el mundo, debido principalmente a que el TIES es llevado a cabo 
frecuentemente a través de las redes de comercio informal y fuera del alcance de las 
estadísticas del gobierno (Oldfield, 2014). Siendo este comercio ilegal una de las mayores 
causas de desaparición de las especies (Nassar y Crane, 2000), además de que el 
comercio de fauna deriva del problema del subdesarrollo, la pobreza y el desequilibrio 
Norte-Sur (García y Suárez, 2000). Las dramáticas caídas en la abundancia de las 
poblaciones de algunos de los grandes reptiles y mamíferos son respuesta a las fuertes 
presiones de caza (Freese et al., 1982; Emmons, 1984; Johns, 1986; Peres, 1990; Glanz, 
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1991; Martins, 1992: Bodmer et al., 1997) que nacen como mecanismos para subsanar 
algunas necesidades básicas de las comunidades (Baptiste-Ballera et al., 2002). Siendo 
el uso local el que puede dar cuenta de la mayor parte del comercio mundial de vida 
silvestre en términos de volumen comercial e inclusive del valor comercial (Oldfield, 2014). 

Los animales silvestres han sido de primordial importancia para la especie humana al ser 
utilizados como fuente de alimentación y para la elaboración de diversos utensilios 
(Redford y Robinson, 1991; Ojasti, 2000; Robinson y Bennett, 2000) y en muchos casos la 
principal fuente de proteína para quienes aprovechan la fauna (Rasero et al, 2008; De La 
Ossa y De La Ossa-Lacayo, 2011) y una de las principales fuentes de ingreso (Ojasti y 
Dallmeier, 2000; Baquero y Baptiste, 2003). La fauna todavía hace parte de la mitología y 
el arte en muchas culturas (Stearman, 2000), mientras que una parte es utilizada como 
animales de compañía o para exhibición (Redford y Robinson, 1991). El conocimiento 
tradicional de la dinámica ecológica de los ecosistemas que se aprovechan fue, y en 
algunos casos aún lo es, la base para concertar derechos y responsabilidades del uso de 
la fauna terrestre o acuática (Van der Hammen, 1992; Descola, 1994; Reichel, 1996), 
llevando a panoramas de sustentabilidad de la fauna. Aunque, la inclusión de estas 
prácticas en las dinámicas de mercado ha llevado a la ruptura de las prácticas 
sustentables y por tanto a un agotamiento de las poblaciones a aprovechar. 

La inclusión de las economías locales en las economías de escala ha propiciado un 
profundo cambio social en la organización de la familia y los deberes, la distribución del 
trabajo y el tiempo no económico, los oficios en la comunidad, las fuentes de alimentación 
y los ritos. Las formas de concebir la naturaleza no humana se transforman en función de 
las nuevas necesidades, disolviendo la estructura social previa y generando un tejido 
social enmarcado en las dinámicas de producción y acumulación de la riqueza, donde la 
fauna en muchas ocasiones sirve como un medio más de producción y la optimización del 
proceso de enriquecimiento quebranta la dinámica de la fauna y además propicia la 
aparición de nuevas estructuras sociales, que fungen como sistemas organizados que 
operan dentro esquemas criminales, en un nuevo marco ético, producto de la 
occidentalización y sus lógicas económicas.  

La occidentalización de las comunidades humanas, en un mundo cada vez más 
globalizado, ha contribuido a un cambio en las concepciones que se han generado sobre 
la naturaleza, conduciendo a una virtualización de la naturaleza mediante la 
uniformización de las costumbres, relaciones y tradiciones (Baptiste-Ballera et al., 2002). 
Dicho cambio en la manera de relacionarnos con el entorno nos ha conducido a la 
construcción de un nuevo ethos en el cual la naturaleza fue escindida como parte integral 
de nuestra vida y se convirtió en un recurso más que requiere ser “civilizado” e 
incorporado dentro del paradigma predominante del precio-valor, desconociendo otras 
formas de entender y valorar los organismos. Con ello, y como lo afirman Ojasti y 
Dallmeier (2000), la carencia de un valor comercial de los diferentes usos de la fauna, 
consumitivos o no, ha contribuido a que la fauna sea subvalorada y no sea considerada 
como base para el desarrollo regional. 
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Debido a la connotación destructiva o fuera de los intereses de las naciones, el TIES se 
ha considerado como inconveniente, razón por la cual los Estados en un contexto 
internacional han convenido, mientras en un contexto local han legislado en contra de 
esta actividad apelando a un objeto conservacionista. No obstante, en parte han 
desconocido el uso histórico que las comunidades han hecho de las especies, 
conllevando a una criminalización de los usos diferentes al consumitivo directo y por tanto 
ha contribuido a su naturaleza ilegal. Esto origina una disputa entre las comunidades y el 
Estado, como ente de control, a raíz del no reconocimiento de ciertas tradiciones, a la vez 
que las actividades más agresivas, que pueden ser consideradas como tráfico a escala 
resultan ser desatendidas por el Estado en razón a la falta de capacidad técnica, 
operativa, predisposición a la corrupción, baja voluntad política y, en general, la no 
aplicación efectiva de ley. 

Las nuevas formas de valorar los productos provenientes de la naturaleza, enmarcadas 
en economías de mercado, ligadas con la conformación de tejidos sociales 
fundamentados en la acumulación de capital y bienes, resultan ser un conjunto perjudicial 
para la fauna, lo que deriva en la pauperización del capital natural y cultural de la 
naciones, evidenciado a través del empobrecimiento demográfico y genético de las 
poblaciones sujetas a extracción, del aumento del riesgo zoonótico y al debilitamiento de 
las funciones ecosistémicas, además de la erosión de las prácticas tradicionales y los 
simbolismos que de manera diversa se han construido socialmente en torno a la fauna. 

Al ser el TIR una práctica basada en el uso de la fauna y que se desarrolla dentro de 
contextos culturales, debe ser caracterizada desde un punto de vista ambiental, de tal 
forma que sea posible identificar sus peculiaridades y los diferentes factores que 
confluyen aquí. Por ello, la implementación de marcos como la teoría general de sistemas, 
la teoría de redes y el pensamiento ambiental resultan importantes en la medida que 
pueden ser hasta algún punto formas holísticas e integradoras. 

Al seguir los planteamientos de Bertoglio y Johansen (1982), Maturana y Varela (1988) y 
de Bertanlafy (1976), el TIES y por tanto el TIR pueden ser considerados como un 
sistema, compuesto por muchas partes denominadas dimensiones ambientales, las 
cuales se encuentran relacionadas unas con otras y a su vez son recursivas. Es un 
sistema inmerso en un entorno abierto, razón por la cual está expuesto a las fluctuaciones 
de su entorno, y es capaz de responder cambiando y adaptándose, siendo así un sistema 
cibernético de diferentes órdenes, inclusive de orden cero. Debido a su naturaleza, este 
sistema autónomo es una unidad provista de orden y capaz de procesar la información 
inmersa en él, dando como resultado una dinámica no determinista representada por la 
interacción y sinergia entre sus componentes, a la vez que es respuesta de su medio, 
siendo dicha respuesta en si misma información y orden.  

Dentro de las muchas representaciones que puede tener este sistema, los grafos, resultan 
ser una aproximación capaz de evidenciar de manera sencilla parte de las características 
del sistema. Con ello, las relaciones lineales causales, entre los componentes del sistema, 
o las dimensiones ambientales para este caso, se hacen explicitas. Dicha representación 
del sistema evidencia el grado de relacionamiento entre sus componentes, así como 
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también permite evaluar su recursividad, sinergia y los puntos de control. La teoría de 
redes, cimentada en la teoría de grafos, brinda nuevos avances para el entendimiento de 
las estructuras y topologías de los sistemas, permitiendo identificar las propiedades del 
sistema a partir de las características de sus partes, o en sus diferentes órdenes 
jerárquicos, a la vez que establece otras formas relacionales entre los componentes del 
sistema, más allá de las puramente causales, estableciendo así que este sistema es 
mucho más que el análisis particularizado de los subsistemas o la representación analítica 
de las relaciones entre estas, pues la inclusión de otras formas estructurales del sistema y 
su relación con el comportamiento general del mismo son fundamentales. 

El TIES es entonces una confluencia de condiciones íntimamente ligadas, que surgen del 
aglutinamiento de las diferentes dimensiones ambientales, que aun cuando 
conceptualmente pueden ser tratadas de manera independiente, en realidad funcionan 
como unidad. Constituyen un sistema con subunidades altamente conectadas, vinculadas 
por medio de variados ciclos capaces de retroalimentar la mayor parte de las 
subunidades, con lo cual se puede establecer que, por ejemplo, las decisiones políticas 
alrededor del TIES afectan tanto la estructura social y de prácticas culturales, como la 
economía de las regiones, a la vez que impacta la fauna que está siendo aprovechada u 
otra que sirva como complemento o sustituto de esta. Esta unión de múltiples partes 
articuladas a través de procesos ordenados configura un sistema complejo tal, que el 
comportamiento del mismo no puede ser descrito por la caracterización independiente de 
sus partes, las cuales están supeditadas al comportamiento conjunto de las demás partes 
inmersas en el sistema. Así, la reunión de las diferentes dimensiones ambientales 
conduce a la emergencia de un fenómeno que llamamos tráfico ilegal de especies, como 
resultado aparente de un ensamble ambiental. De este modo, el TIES será entendido 
como el conjunto de dimensiones ambientales que en su conjunto multidisciplinario 
resultan estar vinculadas, dando lugar a un sistema de naturaleza compleja, tanto por ser 
ambiental como por su configuración y multiplicidad. 

Esto es, el TIES como emergencia en lo ambiental, es producido por un conjunto de 
estados provenientes de la colectividad de las interacciones de las dimensiones 
ambientales. Este ensamble, o conjunto de estados ambientales, define más no determina 
el fenómeno. Esto implica que el fenómeno, al ser resultado no lineal, es producido por un 
juego de difícil conmensuración entre las subunidades que constituyen el sistema y por 
tanto es una ocurrencia en la diversidad y no en la homogeneidad, explicando así su 
naturaleza compleja y en consecuencia su incertidumbre asociada. Como el TIES es 
diverso en la estructura que lo soporta, sea ésta temporal o espacial en relación con la 
variabilidad de las dimensiones ambientales, sabemos muy poco sobre el ensamble 
ambiental, de las condiciones que dan lugar al fenómeno, de los comportamientos más 
generales del éste y como consecuencia, de las formas más certeras para hacerle frente. 

De esta forma, y en relación con la reflexión realizada, el TIES puede ser definido como 
un fenómeno ambiental y complejo, producto del entrelazamiento entre las diferentes 
dimensiones ambientales, tal que es una práctica fuera del marco normativo establecido 
por el ente político-administrativo respectivo a un territorio, en el cual la fauna o bienes 
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derivados de ésta son mercantilizados o tranzados en cadenas de valor soportadas por 
diferentes tipos de estructuras sociales, donde los participantes realizan sus intereses que 
varían de acuerdo a su posición en las cadenas comerciales y que están acordes con sus 
realidades culturales y socioeconómicas. El TIES es una práctica en la cual las decisiones 
tomadas en una dimensión tienen una repercusión de mayor o menor grado sobre las 
otras dimensiones, que es de difícil predicción debido por una parte a la complejidad del 
sistema y por otra a la resilencia y adaptabilidad de las dimensiones, que si bien tienden a 
operar dentro de contextos locales generan efectos en escalas superiores. Así, este 
problema ambiental urge de herramientas igualmente complejas –como la unión de 
teorías antes mencionadas- para su entendimiento y desde luego su manejo y gestión. 

CONSIDERACIONES FINALES Y CONCLUSIONES 

La enorme diversidad de los países tropicales, como Colombia, se presenta tanto como 
una ventaja, como un enorme reto de conservación y manejo. Ello implica que la riqueza 
biológica de los países puede ser una ruta para garantizar el saneamiento de parte de las 
necesidades de los pobladores rurales de estos países o una fuente de riqueza más en 
disputa. Los cuerpos políticos y normativos de los países carecen de la inclusión de este 
tipo de visiones y por tanto la conservación y el manejo de las especies son tratados 
como elementos ajenos a las realidades sociales en las que la fauna está inmersa, razón 
por la cual resultan ser poco financiables, más aun cuando los países llamados a 
conservar son económicamente incapaces de desarrollar esta misión y la diversidad 
coexiste a menudo con la mayor pobreza humana (McNeely, 1988). 

El TIES debe aparecer como un elemento fundamental dentro de los programas de 
gestión y administración de la biodiversidad, aunque en ocasiones es omitido. Ello implica 
que la conservación de la fauna, al menos de la traficada, se realice desde una 
perspectiva ambiental, de tal forma que reconozcan tanto los aspectos humanos como no 
humanos del aprovechamiento de la fauna, buscando así mecanismos de sustentabilidad 
a la vez que se logra combatir la pobreza (Trujillo et al., 2011) y la inequidad asociada con 
la ruralidad de los países emergentes que hacen uso intensivo de su diversidad, mientras 
las comunidades hacen parte activa del proceso (Baptiste-Ballera et al., 2002). 

Como plantea el MADS (2011), existe entonces la necesidad de fortalecer la relación 
entre el Estado y los ciudadanos, para gestionar integralmente la biodiversidad y sus 
servicios ecosistémicos desde la participación y la corresponsabilidad en las acciones de 
conservación, de manera que el mantenimiento de la biodiversidad en contextos 
ambientales explícitos sea asumida y percibida socialmente como un beneficio 
irremplazable que mantiene y mejora la calidad de vida a escalas nacional, regional y 
local.  

El co-manejo adaptativo surge como respuesta al ser una estrategia en donde las 
comunidades trabajan en conjunto con las organizaciones de apoyo, pueden dar un uso 
sostenible a la fauna a través de monitoreos y constantes adaptaciones a sus prácticas de 
uso, con base en la experiencia social acumulada (ej. Folke, Berkes y Colding, 1998; 
Folke, Colging y Berkes, 2003; Berkes, Colding y Folke, 2003; Borrini-Feyerabend et al., 
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2004; McGrath, Cardoso y Almeida, 2008). Esto implica entender la gestión del ambiente 
como una visión integral con tendencia a regionalizar la toma de decisiones, que reconoce 
a las comunidades tradicionales (Alcorn 1993, Arvelo-Jiménez et al., 1993) y sus 
prácticas, así como la participación ciudadana en la toma de decisiones ambientales 
(Naciones Unidas 1992). Además permite la incorporación del vasto conocimiento 
tradicional de los habitantes locales a los planes de manejo (Ojasti y Dallmeier, 2000). 

Sin embargo, la criminalidad tras el problema del tráfico, más que la simple ilegalidad, 
merece una atención especial dentro del marco de gestión. Entonces, las medidas de 
control, aunque necesarias, no deben ser únicamente policivas. Esto es, un 
reconocimiento por las culturas inmersas en los diferentes usos de la fauna, donde se 
fomente la regulación y auto-regulación por parte de las comunidades quienes deben 
comprometerse con la sostenibilidad de sus recursos y el mantenimiento de su actividad 
económica de una manera estable en el tiempo. Las competencias de las entidades 
estatales deben definirse de manera clara para poder aunar esfuerzos y optimizar 
recursos para poder ejercer de manera eficiente la función de control (Zuñiga, 2010), a la 
par que se da una respuesta integral, vista desde la complejidad del problema.  

Frente a esta problemática, podrían implementarse medidas eficaces e idóneas como la 
concienciación en el ser humano de la importancia de cuidar y preservar la fauna silvestre 
y lo que ésta implica para el equilibrio ecológico. Además de considerar, que la fauna 
silvestre no se corresponde con el concepto de mascota, ni constituye un negocio o 
recurso explotable (MMA, 2002), considerando que en éste como en tantos otros casos 
no ha habido ni hay suficiente discusión o concertación pública que permita definir cuáles 
son las necesidades de investigación, información y desarrollo tecnológico.  

Es posible que en muchos casos siga existiendo sobrexplotación pero también es posible 
que existan sistemas productivos sostenibles que desconocemos por su régimen ilegal, o 
precisamente porque no están en crisis (Baptiste-Ballera et al., 2002). Todo manejo de un 
sistema ecológico es, en resumidas cuentas, un experimento de perturbación con varios 
elementos aleatorios y riesgos no previsibles (Walters y Holling, 1990), por lo cual ni una 
base de datos ideal ni el diseño más sofisticado puede garantizar el alcance de los 
objetivos planteados (Ojasti y Dallmeier, 2000). 

Por tanto, se requiere de una integración de las diferentes dimensiones de lo ambiental, 
en aras de construir estrategias mancomunadas para el manejo de la fauna y por 
consiguiente la máxima reducción del TIES. Ello implica, además de la voluntad política 
para gestionar acuerdos de co-manejo, una suficiencia de recursos que garanticen la 
continuidad de los procesos, así como el pragmatismo idóneo que mejore la credibilidad 
de la institucionalidad, que no puede verse reducida a la institucionalidad estatal, sino que 
incluya otras instituciones como las organizaciones sociales y en particular la iglesia. El 
co-manejo requiere de un enorme trabajo, capaz de subsanar experiencias previas (ver. 
Avella y Luque, 1996). Trabajo cimentado en términos de una economía política capaz de 
reconocer la fauna y la biota en general como un pilar de desarrollo encaminado a reducir 
la pobreza y la desigualdad, además de los otros factores que han sido y serán 
caracterizados como detonantes del tráfico ilegal.  
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Asimismo, es indispensable la generación de un esquema educativo ambiental, que más 
que sensibilizar o concienciar a la comunidad en torno a la importancia de la fauna, tenga 
como carácter misional el desarrollo de una ética en la cual, además de brindar 
lineamientos sobre la integración de la comunidad con los programas de control (ver. 
Maldonado, 2007) y gobernabilidad (ver. Bodmer y Puertas, 2000), se establezca la biota 
como parte intrínseca a nuestra humanidad y por tanto las comunidades se empoderen 
del cuidado y preservación de la vida en general, teniendo un marco cultural concordante 
con las prácticas desarrolladas en la comunidades y las dinámicas acopladas que estas 
han tenido con los bienes que la naturaleza les ofrece. Se requiere entonces, además de 
mecanismos de gobernabilidad desde lo local, estrategias de reconocimiento por el otro y 
de su relacionamiento con su entorno, donde la soberanía y sustentabilidad, así como la 
promoción y el acompañamiento en alternativas productivas (ver. Fuller, Hemley y 
Fitzgerald, 1987; Troëng y Drews, 2004; Child, 2005; Lewis, 2007) sean los pilares para la 
definición del uso de subsistencia y con ello, desde el contexto se diriman los límites entre 
aprovechamiento y tráfico ilegal, desestructurando de esta manera el efecto que el 
mercado ha tenido sobre la promoción del tráfico de escala (Rosen y Smith, 2010). 
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CAPÍTULO 2. CONCEPCIONES DEL TRÁFICO ILEGAL DE ESPE CIES EN COLOMBIA 

Chapter 2.  Conceptions of Illegal Wildlife Trade in Colombia 

 

INTRODUCCIÓN 

El tráfico ilegal de especies silvestres (TIES) es una actividad en la cual muchos actores 
se ven relacionados, cada uno de ellos se ve enmarcado en una red de relaciones 
materiales y simbólicas en las que cada actor se relaciona tanto con los organismos como 
con otros actores. En dichas redes las relaciones nacen de los intereses y funciones de 
los actores. Si bien existen trabajos que abordan las relaciones materiales y simbólicas 
alrededor de una condición ambiental (ej. Lien y Law, 2001; Frank, 2011) aun no existen 
trabajos desde esta perspectiva asociados con el TIES. 

El TIES además de involucrar a las comunidades extractoras, los intermediarios y a los 
consumidores de la fauna, involucra otros actores encargados del control, la prevención y 
el diseño de políticas asociadas a esta problemática, así como la academia. Debido a que 
cada actor relacionado con el TIES tiene diferentes grados de relacionamiento con el 
problema, intereses y misiones, es posible deducir que su entendimiento, visión y 
problematización sobre el mismo sean diferentes. 

De acuerdo a ASOCAR (2007) la Policía Nacional es quien apoya y coopera 
permanentemente en la adopción de medidas para contener, prevenir o reprimir cualquier 
acción contra la defensa, conservación, preservación y utilización de los recursos 
naturales renovables (Ley 99, art 101 de 1993, Decreto 2811, art 307 de 1974) y son 
ellos, los funcionarios que incautan los especímenes, derivados o elementos de la fauna 
silvestre (Código de Convivencia Ciudadana, 2002), siendo el grupo de Policía Ambiental 
y Ecológica la división especializada del cuerpo policial para la defensa y protección del 
medio ambiente y los recursos naturales (Resolución 1140 de 2002; Resolución 4244 de 
2009). 

De acuerdo con la Ley 1333 de 2009, las Corporaciones Autónomas Regionales, las 
Corporaciones Autónomas Regionales Para el Desarrollo Sostenible o las unidades 
ambientales de los grandes centros poblados, denominadas autoridades ambientales, 
tienen incidencia a nivel local regional. Una autoridad ambiental es una unidad 
administrativa encargada de los procesos sancionatorios y administrativos relacionados 
con los recursos naturales, además de tener a su cargo vigilar y controlar toda actividad 
ilícita, entre ellas el TIES, así como sancionar y compulsar copias a otras autoridades 
competentes ante infracciones ambientales. En su papel como administradoras 
ambientales, las autoridades ambientales se encargan de la recepción y disposición de 
los especímenes aprehendidos durante los actos administrativos de incautación, o podrán 
comisionar a autoridades administrativas o de fuerza pública o hacerse acompañar de 
ellas para tal fin, usando los Centros de Atención y Valoración (CAV), zoológicos, jardines 
botánicos o cualquier entidad pertinente, o en disposición de los infractores mismos en 
caso que la condición animal o humana así lo amerite. Adicionalmente, están en 
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disposición de realizar todos los actos administrativos que dieran lugar para completar los 
elementos probatorios constitutivos de la infracción ambiental.  

El objetivo de este capítulo es mostrar algunas de las percepciones de diferentes actores 
involucrados en el tráfico ilegal de especies, con énfasis en los reptiles. Entre los actores 
se incluyen las Autoridades Ambientales (AA), la Policía Ambiental y Ecológica (PAE), 
algunas entidades receptoras de fauna, así como algunas comunidades. Este capítulo no 
se establece como un análisis definitivo sobre las visiones y el accionar de los actores en 
el TIES, sino busca esbozar algunos elementos que sirvan como guia para el abordaje del 
TIES y permitan realizar una diagnosis preliminar sobre algunos de los problemas de la 
institucionalidad ambiental colombiana.  

Este capítulo es el producto del trabajo realizado en diferentes escenarios que iniciaron 
con el Taller de Ecología de tortugas continentales de Colombia y manejo de los 
decomisos, realizado con autoridades ambientales y de policía (PAE, SIJIN, DIJIN, 
Interpol, Policía de Carabineros), enmarcado en la primera fase de implementación de El 
Plan de Manejo Orientado al Sostenible y Uso de la Tortuga Hicotea en Colombia, 
ejecutado por el grupo de Investigación Biología de Organismos Tropicales de la 
Universidad Nacional de Colombia en asocio con el Ministerio de Ambiente y Desarrollo 
Sostenible (MADS) desde el año 2011. Recopila algunos de los resultados de las salidas 
de campo de dicho proyecto, además de una serie de salidas de campo realizadas entre 
junio y agosto de 2014 que incluyeron visita a comunidades, AAs, PAEs y charlas con 
académicos (escogidos de acuerdo a los resultados iniciales de Arroyave et al., (2014) y 
Capitulo 3), así como de discusiones emanadas del II Simposio Herramientas de 
Conservación de Hábitats Críticos y Especies Amenazadas realizado en el marco del IV 
Congreso Colombiano de Zoología (IVCCZ).  

A continuación se presenta una síntesis que prioriza los elementos más representativos 
de las entrevistas realizadas con los diferentes actores –se guarda el anonimato de la 
identidad del funcionario por petición expresa de algunos de los entrevistados–, con los 
cuales aplicamos entrevistas semiestructuradas, enfocadas a identificar el conocimiento 
de los actores sobre la problemática, así como las acciones que cada uno lleva a cabo y 
las dificultades que se presentan dentro del desarrollo de sus intereses. Las encuestas 
fueron diseñadas de acuerdo al papel que cada actor juega dentro del TIES y sus 
relaciones con otros actores. Además, buscaban generar un espacio en el cual cada actor 
pudiera expresar sus intereses e inquietudes, que más que ser un análisis definitivo o 
conclusivo, se presenta como un diagnostico preliminar. La estructura de las entrevistas 
implementadas se encuentra al final de este capítulo. 

REGIÓN CARIBE 

Comunidades extractoras-consumidoras (Gambote-Arjon a, Bolivar) 

El uso de la fauna local es muy importante pues hace parte de su forma de vida, siendo 
esta una parte importante tanto de su quehacer como de su gastronomía y rituales. 
Muchas de las especies que hacen parte de su acervo cultural se han mermado como 
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resultado del accionar de la comunidad, razón por la cual existe una enorme preocupación 
en vista que la desaparición de estos recursos conllevará a la desaparición de muchas 
prácticas culturales y a situaciones de inseguridad alimentaria. Aunque regionalmente 
existe una alta riqueza de reptiles, solamente son usadas aquellas especies muy 
abundantes como hicoteas (Trachemys callirrostris), iguanas (Iguana iguana) y las 
babillas (Caiman crocodilus) a pesar que muchas de ellas localmente se encuentran 
mermadas. Las especies son utilizadas como alimento y se constituyen en unas de las 
pocas fuentes de proteínas a las que las comunidades tienen acceso, además de estar 
fuertemente vinculadas con la ritualidad mágico religiosa de la comunidad. Algunas otras 
especies, como las boas (Boa sp.), son utilizadas esporádicamente pues son poco 
abundantes y su utilización es principalmente familiar o con fines muy específicos (ej. 
Elaboración de zapatos o correas). 

Con las transformaciones que se han dado en los lugares, tales como el desplazamiento a 
causa de la violencia, la desruralización del campo, el desplazamiento a las ciudades en 
búsqueda de mejores opciones de vida y educación, las transformaciones de los cuerpos 
de agua a causa de los cambios ambientales, la apropiación ilegal de la tierra, el avance 
de los megaproyectos productivos y de infraestructura, entre otros factores, se ha 
causado la pérdida de muchas de las prácticas tradicionales asociadas con la fauna, 
conllevando a una nueva forma de ver y entender a la naturaleza, además de ser éstas 
amenazas para la fauna.  

Si bien las comunidades entienden que el aprovechamiento y la comercialización de la 
fauna (con vecinos, en la carretera, en los peajes o a los patinadores –intermediario 
comercial que hace la labor de acopio y reventa–) se constituye en un acto ilegal, ellas 
siguen realizando esta práctica pues es una actividad que han desarrollado a lo largo de 
su vida y ante la falencia de empleo y las deficiencias para el acceso a tierras, se 
constituye en uno de los pocos mecanismos que poseen para adquirir dinero con el cual 
puedan suplir algunas de las muchas necesidades que tienen. El aprovechar momentos 
como la Semana Santa para buscar formas alternativas de empleo y generar ingresos 
resulta de suma importancia, más aún cuando esta fecha concuerda con una época en la 
cual las familias tienen diversos gastos difíciles de subsanar. El poder vender parte de los 
productos de la pesca o la caza, aun cuando sean ilegales, para estas comunidades más 
que una actividad constante se constituye en una oportunidad. 

Buena parte de las comunidades reconocen que la comercialización de fauna es un acto 
delictivo, razón por la cual son precavidas en su relacionamiento con las AA y de policía, 
pues son conscientes que estas autoridades son las encargadas del control y ello 
conduce al decomiso de los especímenes y posiblemente a sanciones. Pero, usualmente 
ven las instituciones del Estado como entes altamente corruptos, dispuestos a servirle a la 
comunidad únicamente durante épocas electorales. El constante abandono del Estado a 
estas comunidades ha conducido a una profunda ruptura en la credibilidad de estas 
instituciones, razón por la cual las comunidades se manifiestan poco dispuestas a 
colaborar con ellas, más aún cuando la comunidad manifiesta que funcionarios de estas 
instituciones fungen tanto como agentes de control, como consumidores e incluso 
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comerciantes de la fauna ilegalmente tranzada, funcionando muchas veces como 
articulación entre el mercado legal y el ilegal. 

Existe la necesidad en la comunidad de ser reconocidas y valoradas en su obrar y 
costumbres por parte del Estado, pues ellas no manifiestan intención de cambiar su 
cultura e identidad, aunque esto implique ilegalidad. De hecho, ellas justifican su accionar 
ilegal con base en que los entes de control delinquen con mayor frecuencia y gravedad 
que las comunidades mismas. No obstante, más allá del acto delictivo las comunidades 
reconocen el tráfico de especies como una actividad altamente perjudicial para sus 
recursos y su comunidad, razón por la cual insisten en que es necesario un 
acompañamiento desde el Estado para el emprendimiento de proyectos productivos con 
estas especies, como zoocriaderos en ciclo abierto, que les permita hacer uso de la fauna 
a la vez que conservan las poblaciones silvestres. Sin embargo, rara vez este tipo de 
iniciativas tienen el suficiente acompañamiento por parte de las autoridades, quienes 
vuelcan todos sus esfuerzos en los grandes proyectos comerciales, desamparando las 
comunidades e incumpliendo reiterativamente sus promesas. 

Autoridad de Policía Ambiental y Ecológica (Cartage na de Indias, Bolivar) 

El TIES en la zona es muy intenso, en especial el de algunos reptiles como las hicoteas y 
las iguanas, pues hacen parte de la cultura de los habitantes de la zona. Anteriormente 
era muy común ver la comercialización de estos animales en las plazas de mercado y 
demás lugares de concentración de compradores, pero con el aumento de los operativos 
de control las comunidades han optado por hacer de este mercado algo oculto, 
camuflando los animales dentro de otros productos e incluso dentro de los sistemas de 
alcantarillado con el fin de evadir los controles. Las cuantiás de este ilícito han conllevado 
a que estructuras al margen de la ley comiencen a utilizar la fauna como una fuente de 
enriquecimiento, lo que ha causado problemas e incluso enfrentamientos con estas 
estructuras criminales. Para la jurisdicción, existe muy poco apoyo, tanto de altos mandos 
como de otras autoridades, pues en el lugar se tiende a priorizar otras actividades 
criminales. Esto se ve reflejado en el hecho que el cuerpo de policía destinado al tema de 
fauna está restringido a menos de tres agentes y una unidad motorizada, existiendo una 
carencia casi total para el transporte y medios de manipulación de los animales 
recuperados. La operación del cuerpo de policía ambiental en la jurisdicción está 
fundamentada en la vocación y voluntad de los agentes, más que en las capacidades 
técnicas y operativas.  

REGIÓN ANDINA  

Autoridad Ambiental 1 (CRQ, Quindío) 

Las especies traficadas provienen de diversos sitios, especialmente del Valle del Cauca y 
la Costa Caribe, estando el tráfico especialmente enfocado en tortugas como la hicotea. 
El mercado de los reptiles esta principalmente enfocado en las mascotas, a pesar de que 
no existe una cultura generalizada de la utilización de reptiles como fuente de proteína no 
es posible descartar esta utilización, particularmente de especies locales. La tenencia de 
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la fauna no parece estar asociada con un factor económico, pues es una práctica 
generalizada en todos los estratos sociales y muy vinculada con la cultura mafiosa que se 
generó y generalizó como resultado del narcotráfico. A pesar de las falencias económicas 
de muchas comunidades, el tráfico no se desarrolla como medio para suplir estas 
necesidades, sino como una forma de enriquecimiento. 

La autoridad funciona articuladamente con otras instituciones como, la Procuraduría, la 
Fiscalía, la Policía Nacional, en cabeza de la PAE, quienes conjuntamente forman el 
Comité Interinstitucional de Flora y Fauna (CIFF) del Departamento. Este CIFF tiene muy 
buen funcionamiento y todos los participantes se encuentran muy comprometidos, razón 
por la cual el comité tiene muy buenos resultados y gran dinamismo. Adicionalmente, 
existen lazos importantes con otras autoridades ambientales, lo que ha permitido generar 
colaboraciones importantes en términos del fortalecimiento de los procesos internos, 
además del tratamiento de los especímenes recuperados y su liberación. No obstante, 
con algunas autoridades ambientales no existe mucha cooperación pues para muchas de 
ellas el manejo de los especímenes es problemático, además de costoso. En ese sentido, 
en muchas de las liberaciones no es considerado el origen del espécimen sino la zona de 
distribución de su especie. 

Gran parte del esfuerzo interinstitucional está enfocado en el control pues esta 
problemática es un crimen importante. Por esta razón es importante la cooperación 
interinstitucional, pues las capacidades individuales de la AA son insuficientes y su papel 
está más enfocado en el manejo de los especímenes recuperados. Se les ofrece 
asistencia técnica y apoyo a las autoridades de policía quienes son los encargados de los 
operativos.  

Entre los grandes problemas del control se encuentran la detección del tráfico (que es 
operado según los registros históricos del problema), el alto nivel de burocratización al 
que está sometido su manejo (derivado de la Resolución 2064 de 2010), la falta de 
investigación sobre el problema en aras de mejorar el accionar de las autoridades. 
Aunque existen capacitaciones constantes sobre ésta y otras problemáticas, 
capacitaciones adicionales nunca están de más. Otros problemas son la escases de 
recursos (monetarios, físicos, personal) destinados al tratamiento de esta problemática, la 
voluntad política del director de turno en la institución (supeditada a la voluntad del cuerpo 
político que lo nombra). Aunque existe cooperación con la academia local, aun no existen 
lazos fuertes que permitan atender las necesidades la autoridad en términos de 
conocimiento. Además, existe una enorme desarticulación del MADS con las autoridades 
regionales en aras de combatir el problema, por ello las AA están desamparadas en 
términos técnicos y jurídicos.  

Autoridad Ambiental 2 (Corpocaldas, Caldas) 

Los reptiles son el segundo grupo más traficado en la jurisdicción, después de las aves. El 
tráfico de este grupo está compuesto principalmente por Iguanas, tortugas caja 
(Kinosternon spp.), hicoteas, morrocoyes (Chelonoidis spp.) y tortugas del género 
Podocnemis. Existe una alta tasa de recuperación como efecto de la eficiencia del control. 
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El CIFF es muy operativo, principalmente en las acciones de control fundamentados en 
los históricos, en vista que la jurisdicción corresponde a un lugar de paso. El control es 
importante, al igual que lo es la educación ambiental. Se presenta tenencia de reptiles que 
son usados como mascotas, los cuales llegan desde las costas Caribe y Pacifica, muchos 
de los reptiles traficados tienen como destino final ciudades como Cali y Bogotá. La 
autoridad cuenta con diferentes CAV según las regiones climáticas de la jurisdicción, lo 
que permite un tratamiento oportuno y eficaz para la fauna recibida. La Res.2064 es una 
buena guia aunque presenta falencias. Los procesos al interior del CIFF son buenos, pero 
la fiscalía tiene falencias debido a la baja recepción que se tiene por parte de los jueces 
respecto a este tema. A pesar de que la autoridad tiene un buen trabajo en el control del 
TIES, al interior de la autoridad no es considerado un tema importante o prioritario. El 
MADS descarga el trabajo en las autoridades dificultando el trabajo de las mismas. La 
academia esta desligada de los procesos, teniendo intereses y prioridades diferentes a las 
necesidades de la autoridad. Existen falencias en términos de personal y recursos, así 
como un respaldo técnico y jurídico para abordar el tema.  

Autoridad Ambiental 3 (Corpoboyaca, Boyacá) 

El TIES es presente en la jurisdicción, evidencia de ello es que dentro de las ciudades 
existen lugares especializados en la venta por catálogo de animales silvestres, mientras 
en lugares turísticos existe la venta y exhibición de boas como valor agregado a la 
actividad turística. En algunos municipios es muy frecuente la tenencia de morrocoyos 
como mascotas por parte de los estratos bajos, que son traídos desde Casanare, pues las 
personas tienen una fuerte conexión mágico espiritual con la fauna y es independiente de 
la condición socioeconómica. Los neonatos de hicoteas son muy comunes para el 
mercado de mascotas, que cuando son recuperadas son enviadas a una AA en la costa 
Caribe; por su parte las serpientes de cascabel (Crotalus durissus) son comunes en las 
exhibiciones en las plazas por parte de los culebreros. Gran parte del tráfico de reptiles en 
la jurisdicción está encaminado a la tenencia como mascotas, aunque no se descarta su 
tenencia para consumo. El TIES está focalizado en las plazas de mercado de los 
municipios con climas cálidos o templados. El TIES trae muchos problemas, entre ellos se 
establece que existe invasión de serpientes coral, pues el municipio donde han sido 
halladas no corresponde a su distribución original, lo cual ha sido asociado en la 
comunidad como el resultado de hechicería asociada a la magia negra. 

El CIFF está conformado por la PAE, la Fiscalía, la Procuraduría, tres AA y una 
universidad de carácter regional, pero las reuniones que se realizan en el comité son 
esporádicas. La Fiscalía es un punto débil dado que los jueces ven este como un 
problema menor y existen serias deficiencias en el peritaje. Por su parte, la normatividad 
es blanda y falta de difusión de la misma, lo que ha ocasionado la persistencia en la 
tenencia, por ello la sensibilización y el fortalecimiento de la normatividad son esenciales. 
Asimismo, el control es un elemento importante, pero la educación ambiental tiene mayor 
interés para la autoridad. En cuanto a los problemas, falta mayor capacidad técnica, pues 
no se cuenta con el personal suficiente y buena parte del compromiso institucional 
depende de la persona que esté a cargo. La academia esta desligada del tema, aunque 
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recientemente se han comenzado a dar avances. Los esfuerzos institucionales parecen 
ser deficientes. 

Autoridad Ambiental 4 (Cornare, Antioquia)  

El TIES ocurre por dinero, prestigio y placer. Aunque la mayor parte de las recuperaciones 
corresponden a tenencia. Muchas de las especies llegan desde Departamentos como 
Córdoba o Chocó -donde las autoridades cambian constantemente de personal-. Las 
hicoteas y los morrocoyes son muy apetecidos y su uso principal es para tenencia como 
mascotas, siendo la demanda en todos los estratos sociales el detonante del TIES. Las 
serpientes también son traficadas, pero en cantidades menores. Estas tienen mucho 
potencial para la zoocría. Muchos de los traficantes hacen esto por el dinero, pues para 
muchos es un medio de subsistencia. 

La demanda por la fauna nace desde las concepciones mágico religiosas que tienen las 
personas, principalmente en las que viven en el campo, por ello es importante educar en 
la zonas rurales. Los operativos que realiza la institución cambian las dinámicas locales, 
teniendo mucho impacto los movimientos sociales conocidos como “tomas ambientales” 
(campañas en lugares específicos) y el trabajo con el clero. Las nuevas generaciones 
reconocen el papel de la ley y la fauna en sus vidas, por eso es importante la educación 
ambiental con ellos, aunque es mejor trabajar con niños que con adolecentes, pues ellos 
asimilan y se apropian más fácilmente del tema ambiental. Parte del problema es que no 
valoramos adecuadamente lo que tenemos. Debemos educar a valorar, pues es mejor 
educar que castigar. Adicionalmente hay que educar a los educadores pues cuando la 
autoridad trabaja en los colegios los profesores malentienden el papel de ésta allí.  

Es necesario hacer sensibilización de jueces y fiscales, pues ellos ven este problema 
como algo ajeno a sus competencias o como un tema de preocupación menor. Para estas 
instituciones, como para muchas otras, incluidas las AA, el control y la prevención del 
TIES es un trabajo coyuntural, y es por ello que muchas de las instituciones trabajan en 
“teléfono roto”. El comercio ilegal de fauna es muy poco estudiado y hay una completa 
desarticulación y desinterés de la academia, aunque existe una iniciativa regional por 
parte de las AAs para la elaboración de un mapa de rutas usadas por los traficantes. 
Existen muchas falencias, tales como la carencia de funcionarios integrales, voluntad 
política y visión institucional. Además falta generar políticas ambientales desde las 
autoridades y las demás instituciones.  

Autoridad Ambiental 5 (Corantioquia, Antioquia)  

En la jurisdicción es muy común el tráfico de morrocoyes e hicoteas, de Podocnemis 
lewyana y Podocnemis unifilis, palmeras (Rhynoclemmys spp.) y las tres especies de 
Kinosternon. El tráfico de colúbridos y víboras está más controlado. La mayoría de 
tortugas son usadas como mascotas, aunque las más grades son usadas como alimento, 
donde la mayoría de especímenes traficados provienen de la costa Caribe y los Llanos 
orientales. Aunque se ha visto una reducción en la tenencia, ello debido a que se ha 
aumentado la conciencia, no obstante en algunas zonas de la jurisdicción sigue siendo un 
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problema pues “entre más calentano, más tiene”. Los usos que se dan de la fauna son de 
subsistencia, cultural, suntuario, por egoísmo y ocurren de manera independiente de los 
estratos socioeconómicos. Existe una alta tasa de recuperación de animales, pues se 
tiene un alto conocimiento del territorio, pero muchos de los animales recuperados 
presentan deficiencias nutricionales, llegan enfermos, mutilados o con traumatismos por 
perros. En la jurisdicción el TIES ha ocasionado la invasión de loros exóticos, pues 
muchas personas los tienen en sus casas y ocasionalmente los animales se escapan o 
sus tenedores los dejan ser libres. Un problema que se presenta es que los indígenas 
tienen un fuero especial para el transporte de animales y ello promueve la tenencia y el 
TIES. 

El CIFF se constituye como comité de voluntades (ICA, AAs, Fiscalía, PAE, Gobernación 
del Departamento) que se encarga de planear conjuntamente el control, principalmente 
durante la Semana Santa y de vacaciones. La Fiscalía es muy activa, lleva muy bien los 
procesos aunque existen problemas en la fiscalización pues es difícil generar evidencias 
del delito ambiental, por lo que la normatividad y el accionar no tienen repercusión sobre 
el traficante. La educación ambiental es la mejor estrategia que se puede usar contra el 
TIES, pues gracias al recambio generacional se ha aumentado la conciencia sobre el 
tema, aunque la zoocría aparece como alternativa para algunas comunidades. Para los 
tenedores de fauna es necesaria una transformación cultural, convirtiendo a los tenedores 
en protectores de la fauna. La demanda hay que atacarla, usando la educación como 
herramienta.  

Debido a que existe un límite operativo, es necesario que todas las autoridades hablen el 
mismo idioma, pero el manejo político que se da en las regiones influencia mucho la 
capacidad de las AA de actuar. Es por ello que Autoridades vecinas afectan los procesos 
de la AA, pues son altamente ineficientes y permisivas, generando mala precepción de la 
AA y dando espacio para que los traficantes desarrollen su oficio. La academia no está 
articulada, siempre está en búsqueda de fondos que son escasos y genera traumatismos 
en los procesos. La academia y las ONGs son constructoras del conocimiento pero con 
necesidades de investigación diferentes a las que tiene la AA. Faltan ecosistemas 
receptores de la fauna recuperada, pues sin ellos no tienen sentido los decomisos. 

Autoridad Ambiental 6 (AMVA, Antioquia)  

El TIES depende de la percepción, el arraigo cultural, la facilidad o la comodidad. El 
colono es el que mayoritariamente extrae o compra. La jurisdicción es un centro de 
consumo y acopio de lo proveniente de las costas y el magdalena. Se decomisa todo el 
año por dignidad animal y humana. Cerca del 70% de los animales son reubicados, 
muchos no son aptos pues el trafico hace una selección negativa –“el más apto prefiere 
morir o auto mutilarse a vivir en cautividad”-. Se dan liberaciones pues es mejor que los 
individuos cumplan algunas de sus funciones en los ecosistemas –“al menos servir de 
presa para otros organismos”– a que mueran en cautiverio. 

El CAV es una carta de presentación ante la sociedad, pues la gente reconoce la labor 
que se hace y por ello están dispuestos a colaborar. La educación ambiental está basada 
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en la inversión de roles, logrando así un cambio cultural pues después del proceso de la 
entrega voluntaria se genera un cargo de conciencia. Debido a que no somos 
completamente ajenos al dolor animal, se hace un acompañamiento psicológico al 
infractor. Se utiliza el aparataje del estado (Fuerzas Militares, Fuerza aérea) para facilitar 
reubicaciones y liberaciones, para lo cual se requiere mucha voluntad política y tocar 
puertas. La academia es un eslabón importante aunque falta investigación y formación en 
dignidad animal, pues el docente universitario no asume su papel como sensibilizador y 
dignificador de la vida animal. La educación es clave, es necesario llevar información todo 
el tiempo, con responsabilidad ecológica indistintamente de la profesión. La autoridad 
cuenta con tres unidades móviles que patrullan la jurisdicción diariamente, conjuntamente 
con la PAE, realizando las recuperaciones de la fauna. Sin embargo, aún hace falta 
capacidad técnica y conocimiento sobre la problemática. 

Autoridad de Policía Ambiental y Ecológica 1 (Quind ío) 

Las especies son traficadas en cajas, botellas, tubos de PVC e incluso camufladas en 
jaulas de gallinas. Muchas de ellas son destinadas al comercio de mascotas, aunque el 
Departamento funciona más como lugar de paso que como destino final, lo cual no quiere 
decir que en este no se haga tenencia de animales. En el Departamento el uso que se da 
de la fauna es principalmente suntuario, siendo el transporte terrestre significativamente 
más importante que el transporte aéreo. Dentro de los reptiles más traficados se 
encuentran tortugas como las Morrocoy, las tortugas caja, hicoteas y ocasionalmente las 
tortugas pimpano (Chelydra acuatirrostris), donde lo más importante es el flujo de 
neonatos. El tráfico de reptiles ha conducido a posibles invasiones biológicas, pues 
debido a denuncias ciudadanas se han podido recuperar organismos como boas, 
encontradas abandonadas y aparentemente asilvestradas en municipios fuera de su 
distribución natural. 

Aunque la actividad principal es el control, se realizan otras actividades encaminadas a la 
sensibilización, las cuales van desde el persona a persona hasta campañas radiales 
emitidas en la emisora de la Policía Nacional, las cuales son más intensas durante la 
época de vacaciones, pues con la confluencia de turistas se dispara el TIES. Las 
actividades de control y sensibilización se desarrollan a lo largo del año, usando el cuerpo 
de agentes de la PAE (< 6), aunque todo el cuerpo de policía en sus diferentes 
especialidades actúa conjuntamente. El cuerpo de la PAE cuenta con un par de unidades 
móviles, cajas, guacales, guantes, gafas, ganchos herpetológicos e inmovilizadores. 
Buena parte del trabajo de la policía como autoridad depende de la comunidad, pues son 
ellos quienes brindan la mayor parte de la información sobre la tenencia o 
comercialización de organismos silvestres. Existe un trabajo muy bueno y articulado con 
la AA, la cual siempre esta presta a colaborar con las autoridades de policía.  

Una de las grandes limitantes es la judicialización de los infractores, pues es un proceso 
que ocurre de manera aislada de los demás organismos inmiscuidos en el proceso. Si 
bien existen muchas capacitaciones sobre ésta y otras problemáticas ambientales, la 
mayoría de ellas carecen de realidad o trabajo en campo, con lo cual no son 
suficientemente adecuadas. Hacen falta más capacitaciones y protocolos, principalmente 
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enfocadas en la determinación de la identidad taxonómica de los especímenes que son 
traficados, así como de cartillas de identificación que faciliten el trabajo. No es posible 
generar un perfilamiento de los infractores, por lo cual es muy difícil el seguimiento de 
estos, así como de las rutas y los detonantes de esta actividad. Aun cuando no existen 
mayores inconvenientes con el manejo de los protocolos como el emanado de Res.2064 
si existes algunos percances, en especial con la valoración económica de los 
especímenes recuperados, pues a juicio de los funcionarios esto parece una estrategia 
perversa. 

Autoridad de Policía Ambiental y Ecológica 2 (Risar alda)  

El tráfico de reptiles afecta a organismos tales como boas, iguanas y tortugas, en la 
jurisdicción el trabajo está enfocado principalmente al mercado de mascotas, los cuales 
provienen de diferentes lugares como Antioquia y Casanare. El tráfico es más asiduo 
durante la época de vacaciones, como resultado de la llegada de turistas.  

Existe capacitación permanente de los funcionarios. La policía opera mediante patrullajes 
y puestos de control que son coordinados desde el CIFF. Cuando se recuperan animales, 
estos son llevados a un centro de recepción de fauna de origen civil. La policía solamente 
toma la información básica para Res.2064, siendo la AA quien se encarga del resto. La 
autoridad cuenta con menos de cuatro miembros activos y con más de 11 profesionales 
de apoyo en diferentes municipios, además de una unidad motorizada y una serie de 
guacales en mal estado. Por ello se tiene dedicación casi exclusiva al control.  

La articulación con la Fiscalía es un tema de menor importancia al igual que la 
operatividad de la SIJIN, debido principalmente a que el proceso sancionatorio es muy 
lento –“puede tardar cerca de tres años”- y solamente conduce a la imposición de multas. 
Se tiene una carencia importante de personal y recursos como materiales de trabajo y 
guias de identificación de las especies.  

Autoridad de Policía Ambiental y Ecológica 3 (Calda s) 

El TIES está focalizado principalmente en el magdalena medio, donde es intensivo el 
tráfico de tortugas caja y del género Podocnemis, siendo las mascotas el principal uso 
que se le da a la fauna. Muchos especímenes mueren durante el transporte pues el 
camuflaje conduce a asfixia. Existe buena articulación con otras entidades como ONG´s y 
la Unidad Administrativa Especial de Parques Nacionales Naturales (UAEPNN), mientras 
la labor de la AA está fundamentada en el acompañamiento de los procesos. La 
jurisdicción distrital y departamental cuenta con menos de cinco agentes, además de dos 
unidades móviles, guacales y guantes. Existe buena capacitación y permanencia del 
personal. Existen fallas con el formato de la Res.2064 pues el infractor se queda con el 
original y el agente de policía con la copia, la cual usualmente es ilegible. Se realizan 
campañas de sensibilización ambiental, tanto persona a persona como en radio, teniendo 
una alta recepción de ciudadanía que en general acata la prescripción, aunque las 
personas de la tercera edad son menos receptivas a estos temas. La sensibilización 
desde lo penal ha conducido a que las personas dejen de ser infractores y sean 
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colaboradores, incluso con personas dedicadas al TIES, donde hay un caso de un 
traficante que se convirtió en informate de la PAE. Se requiere más capacitación en temas 
como determinación de especies y manejo de los especímenes. Existe un desinterés 
generalizados por parte de la academia en atender las necesidades de las autoridades en 
estos temas.  

Autoridad de Policía Ambiental y Ecológica 4 (Boyac á) 

La jurisdicción se dividió en PAE metropolitana y PAE departamental, lo cual no condujo a 
un aumento en el pie de fuerza o los recursos. Lo más frecuente es la tenencia aunque 
existe comercio que es promovido por la rentabilidad de esta práctica. Existe un fuerte 
comercio de hicoteas y morrocoyos, mientras las serpientes son frecuentes en 
espectáculos públicos como exhibiciones en plazoletas. Parte del comercio ocurre en 
razón de que el Departamento es un corredor importante desde los llanos orientales con 
el resto del centro del país.  

La autoridad cuenta con guacales, guantes y un inmovilizador, además de una unidad 
móvil tipo van que es poco adecuada para el trabajo en campo. Se cuenta con 
capacitación permanente, tanto al cuerpo de policía como al ejército, pero aún es 
insuficiente en especial en temas de determinación de especies y manejo de los 
especímenes. El trabajo de la autoridad está apoyado por los auxiliares bachilleres, 
quienes son importantes pero no se les puede descargar responsabilidades pues son 
pocos y su vinculación con la institución no es formal. 

Aun cuando el CAV de la AA funciona las 24 horas los funcionarios no siempre están 
disponibles, razón por la cual no siempre es fácil llevar a cabo los operativos. Los puestos 
de control son útiles, pero la periodicidad y rutina hacen que sean predecibles y evadibles, 
pues los traficantes detectan los patrones y se adaptan a ellos, prefiriendo usar rutas 
alternas o vías secundarias. Un problema en la zona es que la AA suele “legalizar” la 
tenencia de animales silvestres a personas con poder económico o político, lo que 
incentiva a otras personas a la tenencia. La educación ambiental es importante, pero no 
puede ser permanente o de alto impacto debido a la forma como se hace y la carencia de 
personal para llevar a cabo esta tarea. Falta talento humano, además de aumentar la 
capacidad operativa y las voluntades institucionales. Parece que las especialidades 
dentro de la policía están desconectadas unas con otras y no dialogan. El acta única de 
incautación es ineficiente, posee mucha información inútil y difícil de llenar. 
Adicionalmente es dispendiosa y tiene otra serie de inconvenientes -“¿Cómo hacer firmar 
al infractor si se encuentra muy alterado?”- 

Autoridad de Policía Ambiental y Ecológica 5 (Antio quia) 

El TIES es promovido por el dinero, la cultura y la falta de conciencia. Se realiza mucho 
acompañamiento al control y prevención, aunque poco en municipios apartados pues el 
trabajo está centrado en vías primarias y secundarias. Cuando este negocio se vuelve 
grande se ve acompañado de la generación o articulación con estructuras armadas 
ilegales. En algunos lugares, debido a la cultura del contrabando es común el tráfico y se 
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tiende a exportar los animales hacia Venezuela y luego a Estados Unidos de América o 
Europa. Existen equipos, unidades móviles, guacales, guantes, pinzas e incluso un centro 
de atención inmediata CAI móvil destinado a la PAE que fue donado por la alcaldía de un 
municipio de la jurisdicción. En la zona actual es poco común el consumo de reptiles, pero 
en otras zonas como el nororiente del país -donde el funcionario laboró anteriormente- es 
mucho más frecuente debido a su connotación medicinal y afrodisiaca. Muchos de los 
animales pequeños son destinados a las mascotas mientras las serpientes esta 
usualmente asociadas con los culebreros. Las estructuras familiares sirven como base 
para el crimen organizado; muchos de los comerciantes son migrantes desde la zona rural 
y se apoyan en la familia y el conocimiento de territorio para obtener la fauna para suplir 
los animales que han sido vendidos mediate catálogo. Los traficantes conocen la norma y 
buscan los mecanismos para evadirla, en parte mediante el uso de los mercados 
invisibles.  

La Fiscalía funciona bien dado que están sensibilizados, pero en el nororiente del país su 
trabajo es deficiente. Con la cátedra ambiental impartida en los colegios se fomenta la 
entrega voluntaria y la no compra. Durante las fiestas hay más control y publicidad radial. 
No todos los policías son profesionalizados en el tema, pero tienen apoyo de la AA. Se 
debe hacer control a la demanda, partiendo desde los niños y las personas con capacidad 
adquisitiva. Se necesita formación, idoneidad, voluntad, compromiso, identidad y 
reconocimiento de los agentes, así como estandarización de procesos y apoyo desde los 
comandos descentralizados y una reducción en la rotación del personal. La clave es la 
gestión, la educación ambiental integral cooperativa y el trabajo interinstitucional. 

REGIÓN DE LA ORINOQUIA 

Comunidad extractora-consumidora  

La comunidad tiene un alto reconocimiento de los reptiles presentes en sus territorios, 
muchas de los cuales están sujetos a utilización. Los quelonios son altamente usados y 
valorados, sobre todo para el rancheo de sus huevos, particularmente de la charapa 
(Podocnemis expansa). Estos organismos hacen parte importante de la gastronomía (ej. 
hayacas) y tienen un significado nutricional importante (dulce o “arequipe” de tortuga) 
mencionando que solamente son usados aquellos animales que cuando son pescados 
cuentan con suficiente talla, aunque algunos animales de porte pequeño son usados pero 
únicamente durante las celebraciones de final de año y Semana Santa, donde son fáciles 
de capturar debido a la coincidencia con sus ciclos reproductivos. Las tortugas son vistas 
como una buena manera de simbolizar la amistad o el amor familiar, razón por la cual son 
frecuentemente usadas como tributo. Aunque tienen un alto significado simbólico y 
económico, a las personas les da miedo transportalas pues son conscientes de que es un 
delito. Otros reptiles, como las boas (Boa spp.) y los caimanes (Paleosuchus sp.) son 
utilizados para el aprovechamiento de sus pieles, siendo estos elementos de decoración y 
para la generación de algunas prendas de vestir.  

Debido a que los recursos pesqueros son abundantes en la región, son elementos 
comunes dentro de la mesa, pero la reducción de las poblaciones por efecto de la pesca y 
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otras actividades como la minería y las liberaciones de mercurio o la mala disposición de 
los desechos domésticos, ha conducido a que sean cada vez menos frecuentes y sean 
remplazados por otras fuentes animales de proteína. Asimismo, el resultado de la 
contaminación ha conducido a que las especies sean menos apetecidas debido a los 
cambios en el sabor.  

Las estructuras criminales asociadas con el tráfico de reptiles no son usuales en la región, 
pero una parte importante de las personas de la región se ven relacionadas con el tráfico 
pues la fauna se vende en los mercados, especialmente los productos derivados, y la 
gente suele tenerla en sus casas e incluirla ocasionalmente dentro de la mesa. Aunque la 
comunidad no visualiza un comercio de gran escala de la fauna utilizada, es consiente 
que este es un acto delictivo, pero sobre el cual no existe mucha preocupación pues las 
autoridades de control son altamente corruptibles, debido a la gran cantidad de 
actividades ilegales que allí ocurren y con las cuales se encuentran relacionadas algunas 
autoridades. 

Autoridad Ambiental (Cormacarena, Meta) 

El comercio de reptiles no es muy marcado, buena parte de este tráfico está asociado con 
los académicos quienes colectan ilegalmente. En la jurisdicción se consumen muchas 
tortugas con diferentes fines. Los huevos son muy codiciados en especial en Semana 
Santa y son considerados afrodisiacos. Estos son llevados a Departamentos como 
Santander y Norte de Santander, e incluso hasta Venezuela. Existe consumo de carne de 
tortugas y además se hacen productos derivados como instrumentos musicales 
(charangos y raspas). Las serpientes son muy traficadas para la medicina popular, en 
especial las serpientes cascabel que son usadas como medicina contra el cáncer o para 
la producción de sueros antiofídicos, como lo ocurrido con empresas productoras de 
sueros. Existe una alta tenencia, que es el producto de la cultura. De los animales que se 
recuperan, muy pocos son aptos para liberación. 

Una parte muy importante del comercio de tortugas está asociado con el mercado de 
mascotas, siendo Venezuela un puente de comunicación hacia España. Existe una red 
especializada en la venta por catálogo de animales silvestres. Esta red es muy 
estructurada, los precios de los animales dependen de cuan exótico es el animal. Los 
campesinos trabajan por encargo, siendo el tráfico una ruta para el fortalecimiento de los 
lazos de amistad. Tanto la caza como la pesca tienden a ser tan especializadas como el 
fin lo permite. Así, la caza de subsistencia es muy básica mientras la orientada a surtir los 
restaurantes son mucho más especializadas. En cualquier caso es una condición cultural.  

Existe un CIFF conformado por la autoridad, la Procuraduría, la PAE, el Instituto 
Colombiano Agropecuario (ICA), la Dirección de Impuestos y Aduanas Nacional (DIAN), la 
Secretaria de Gobierno, la Fuerza Aérea Colombiana y la Fiscalía. Todos son muy 
receptivos para delitos como la minería, pero poco para el TIES. Para este tema son poco 
proactivas.  
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Aún falta fortalecer en capacitación, permanencia y estabilidad de los funcionarios, acceso 
a herramientas forenses como las de la DIJIN. Los profesionales llamados a hacerle 
frente a estas problemáticas están poco preparados lo que acrecentá el problema, 
además de ser ellos unos de los grandes depredadores de fauna. No hay compromiso 
institucional y falta articulación entre los ámbitos público y privado.  

Autoridad de Policía Ambiental y Ecológica (Meta)  

Existen análisis al respecto de la problemática basados en los decomisos, pero existe 
desconocimiento sobre los resultados. Existen menos de cuatro policías ambientales que 
trabajan a nivel central, el control y prevención lo realizan los agentes en los municipios 
siendo uno por municipio los encargados de realizar las acciones y luego remiten los 
casos al nivel central. La AA es quien atiende los casos o hace seguimiento de los 
procesos. Existe una altísima rotación de los funcionarios, no se cuenta con ningún tipo 
de equipos, radio patrullas o material de divulgación. Los operativos que se montan son al 
azar y dependen de la voluntad de la AA, los cuales pueden ser terrestres o fluviales, pero 
no son permanentes, al igual que no se hace control en el aeropuerto. La mejor estrategia 
es la sensibilización, pero es una estrategia de largo plazo. 

OTROS ACTORES 

Entidad receptora de fauna 1 (Intérprete ambiental,  Zoológico Matecaña, Risaralda)  

El TIES es altamente perjudicial para la biodiversidad. El Departamento es de gran 
importancia pues es un puente de comunicación desde Chocó, Antioquia y el Valle del 
Cauca, además de ser un lugar de comercialización pues existe una alta tenencia de 
fauna silvestre. Tortugas caja, hicoteas y boas son frecuentes como mascotas. No 
obstante, con el paso de los años se ve una mejoría de la problemática dentro del 
Departamento. En las zonas rurales la falta de recursos es el detonante más importante 
para el uso y consumo de la fauna, pero figuras como los guardabosques o guias 
ambientales que resultan ser altamente efectivas para reducir esta práctica, carecen de 
apoyo por parte del Estado y muchas de estas figuras han sido desamparadas e incluso 
abandonadas.  

La entidad se encarga de la recepción y la valoración inicial de los especímenes que son 
recuperados por la PAE o la sociedad protectora de animales quienes hacen la labor tres 
veces por semana, además de brindar capacitaciones al cuerpo de policía. Entre las 
tareas principales de la entidad está la educación ambiental preventiva, con la que se 
realizan tomas ambientales en colegios, centros comerciales, plazas de mercado. Allí se 
educa a la no tenencia de animales silvestres y a la denuncia de la tenencia, enfatizando 
en la responsabilidad social del cuidado de la naturaleza. Existe una fuerte vinculación 
con la comunidad, en especial con los estudiantes, quienes prestan su servicio social 
educando y divulgando la importancia del cuidado del ambiente, tanto en sus colegios 
como en las campañas casa a casa que realiza la entidad, las cuales están articuladas 
con el Comités técnicos Interinstitucionales de educación ambiental (CIDEA) y los 
Comités de Educación Ambiental (COMEDA), lo cual ha aumentado las denuncias y las 
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entregas voluntarias de fauna silvestre en cautiverio. Mediante obras de teatro y 
carnavales ambientales se fomenta el cuidado a la naturaleza y la no tenencia de fauna 
silvestre, siendo los niños el grupo focal de estos programas, pues son ellos quienes son 
más sensibles a esta problemática. Hablar con los niños y posteriormente con los adultos 
fortalece el proceso desde el hogar.  

Entidad receptora de fauna 1 (Médico Veterinario, Z oológico Matecaña, Risaralda)  

Una parte importante de los especímenes recuperados son entregados por la Asociación 
Protectora de Animales, quienes realizan esta actividad tres veces por semana. Una parte 
de los especímenes que llegan al centro de valoración, como tortugas caja e iguanas, 
provienen de animales que se encontraron en las fincas o carreteras y que las personas 
reportan y generan positivos para la policía, quienes usualmente no llenan las actas y la 
información que entregan es incompleta. Estos reportes se originan por efecto de la neo-
ruralidad. Existe algún consumo local, pero se produce sobre todo en zonas apartadas y 
muy pobres. En cuanto a las incautaciones, es frecuente la presencia de hicoteas, 
morrocoyos y serpientes cazadoras. La mayoría de especímenes que llegan al centro de 
recepción corresponden individuos adultos. Los organismos provenientes de tenencia en 
cautiverio, usualmente poseen deficiencias nutricionales, fallas metabólicas y hepáticas, 
además de infecciones. Los traficados llegan con traumas, fracturas y estrés.  

La fauna llega principalmente desde el Valle del Cauca, Antioquia, Caldas y del 
Magdalena, pero mucha de la información se pierde por la manera en que la policía 
realiza los operativos y llenas las actas. Se requieren más recursos, estabilidad en el 
personal y herramientas más sofisticadas que permitan el diagnóstico y tratamiento, así 
como información base sobre dietas, ciclos de vida y tratamiento de muchas 
enfermedades.  

Entidad receptora de fauna 2, (Guia, Bioparque los Ocarros, Meta)  

La entidad le presta el servicio de recepción, valoración y ocasionalmente de 
rehabilitación de la fauna a la AA. Aunque ocasionalmente la capacidad instalada es 
desbordada, casi siempre se cuenta con el espacio suficiente de recepción. Llegan 
muchas hicoteas, morrocoyos y ocasionalmente tortugas sabaneras (Podocnemis vogli), 
además de serpientes cuatro narices (Bothrops asper), cascabel e iguanas, 
especialmente en temporadas secas. Los animales en ocasiones llegan con 
politraumatismos, desnutrición o deshidratación. Debido a las condiciones en que llegan 
los animales se hacen necesarios muchos exámenes, para lo que se requieren centros 
especializados. Faltan espacios, equipos, laboratorios, y la reducción de la burocracia, lo 
que puede tener un fuerte impacto sobre el bienestar animal. Algunos animales pueden 
ser rehabilitados, mientras algunos son destinados al enriquecimiento de otros animales 
presentes en la entidad. Con apoyo de estudiantes en etapa de servicio social se realiza 
sensibilización a la comunidad, indicando que no deben ser parte de la cadena de TIES y 
que deben denunciar. 
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Es común que las personas vean a los animales como mascotas o alimento. Es muy 
frecuente que los colonos sean los tenedores de fauna, como una forma de falta de 
cultura del cuidado de la fauna. La gente entrega los animales cuando se sienten 
encartados, aunque manifiestan la intensión de volver a comprar. Las personas viejas y 
en especial las llegadas del campo son las más difíciles de sensibilizar, mientras las 
personas de la ciudad se apropian de la información más fácilmente. Los convenios 
interinstitucionales son muy importantes pues permiten llevar el mensaje, en especial las 
entidades encargadas de la divulgación.  

Académico 1 (PhD, Universidad de Antioquia)  

No hay cacería sustentable, las comunidades extraen individuos de las poblaciones hasta 
el agotamiento y luego cambian de especie. Las poblaciones están en muy mal estado y 
es de esperar que muchas desaparezcan, siendo el TIES una de las amenazas más 
importantes, pero no hay suficientes estudios al respecto. Las comunidades están 
dispuestas a conservar mientras los investigadores están presentes, pero cuando los 
investigadores se marchan, la comunidad retoma sus prácticas. Las promesas políticas se 
incumplen y la gente se desquita con la fauna. Hay comunidades donde ya se llegó al 
agotamiento y se importan especímenes desde las vecindades. Las zonas protegidas 
están desprotegidas y no cubren poblaciones fuertes. La gobernanza es imposible 
mientras aumente la población y haya acople con el mercado, pues el problema radica en 
un problema de derechos de propiedad.  

Las alternativas económicas son eficientes mientras sean igualmente rentables. Esta es 
una práctica muy rentable, por encima de muchas otras, por tanto es difícil de equiparar 
los ingresos. El pie de fuerza y la voluntad de las instituciones son insuficientes, además 
que muchas son corruptas y hacen parte como traficantes, evidenciado por el hecho que 
mucha de la extracción de babillas está articulada con los zoocriaeros quienes 
“blanquean” las pieles con auspicio de las AA. Asimismo, no hay suficientes puestos de 
control a la vez que hace falta hacer cumplir la ley y fortalecerla. Parte de ello se debe a 
que el Estado aun no dimensiona el problema. Es necesario atacar el problema desde 
todos los ángulos, aunque se enfatiza el papel del control en la fuente y no en el destino, 
además de controlar la demanda como raíz del problema mediante el endurecimiento de 
la ley. La academia no ve este problema como parte integral de su quehacer, mientras las 
autoridades que cuentan con el recurso monetario no están dispuestas a aportarlo para la 
investigación. 

Académico 2 (PhD, Universidad de los Llanos)  

Los morrocoyes son muy usados, en ocasiones como carne, pero especialmente como 
mascotas. Son usados en números impares pues ello representa buena suerte. Las 
hicoteas son un problema pues están siendo usadas como mascotas, pero 
ocasionalmente son liberadas y ello está ocasionando una invasión biológica, poniendo en 
peligro otras especies con las que entra en competencia por los recursos. Algunas 
serpientes tienen importancia para la comunidad como come-ratones o para el mercado 
antiofídico. Los reptiles están siendo amenazados por el TIES, las canteras, los cultivos a 
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las orillas de los cuerpos de agua, las caucheras y los residuos de la industria petrolera. A 
ello se suma que la deforestación está cambiando los pulsos hídricos afectando los ciclos 
reproductivos de muchas de ellas.  

Académicos 3  (Discusión después de presentación en IVCCZ) 

El Estado tradicionalmente ha combatido este flagelo, desconociendo el trabajo que se 
hace en las comunidades y las formas que tienen estas de relacionarse con la fauna. 
Mucha de la fauna proviene de las zonas que aún están conservadas y es llevada hacia el 
centro del país donde son comercializadas o exportadas a países de Norteamérica, 
Europa o Asia. El país requiere de la generación de herramientas que le permitan hacerle 
frente a esta problemática, además de generar mecanismos que desde lo local se 
promueva el uso sustentable y al mismo tiempo la conservación de las especies. Pero 
aunque se tengan muchas ideas se requiere primero del fortalecimiento de la ley, de tal 
forma que se pueda realmente castigar a los traficantes –en muchos casos los traficantes 
son reincidentes pues entienden que la ley no se aplica–, a la vez que se fortalece la 
institucionalidad ambiental, generando identidad y empoderamiento de los funcionarios y 
con ello al menos reducir su corrupción. El TIES es un problema que se debe atacar 
pensando en el largo plazo, pues es una práctica muy arraigada en la cultura y solo 
mediante la educación de los niños se puede esperar que a futuro esta problemática 
desaparezca. Por el momento tenemos que hacer aplicar la ley y reconciliar las 
comunidades con sus recursos de tal forma que se pueda comenzar a dar un uso que 
conlleve a la sustentabilidad. 

PERCEPCIÓN PERSONAL DEL TIES EN EL CONTEXTO DE LOS ACTORES 

El TIES es una problemática de gran incidencia en lo regional, que debe ser considera de 
alta importancia y prioridad en el país pero que debido a diferentes factores no es así. En 
primera medida, muchos actores no conocen con suficiencia el problema, bien sea por la 
falta de instrumentos que les permita alcanzar dicho conocimiento o por interés propio. A 
ello se suma la falta de interés de la institución –más que de la división encargada de la 
fauna– evidenciada por la falta de recursos, por el desinterés y en algunos casos por un 
conflicto de intereses en los funcionarios de las autoridades (es inconcebible ser autoridad 
y traficante simultáneamente), gran parte de los funcionarios de las autoridades realizan 
su trabajo en un nivel muy centralizado, alejados de las realidades del campo y de las 
comunidades, impidiendo la realización efectiva de la vigilancia y control, ello evidenciado 
en parte por la reiterativa alusión al contexto urbano. Aun cuando en muchas 
oportunidades se evidenció un enorme interés de los funcionarios por esta problemática, 
la falta de recursos y de apoyo técnico e incluso moral, el alto grado de burocratización, la 
sobrecarga de funciones, los recurrentes conflictos con la comunidad y la impotencia 
derivada de la no aplicación de la ley, han conllevado a que algunos funcionarios tomen 
una actitud pesimista al respecto e inclusive de resignación sobre el devenir de la fauna 
en el país. Sin embargo, en contraposición con algunos académicos, el trabajo de algunos 
funcionarios de las autoridades o pertenecientes a instituciones mencionadas resulta ser 
esperanzador, pues aun cuando es realizado con muy pocos recursos tiene un impacto 
notorio sobre la comunidad e incluso sobre el funcionario mismo que es capaz de llevar el 
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mensaje de manera asertiva. Aunque, es necesario resaltar que en ocasiones la realidad 
con otros funcionarios es completamente opuesta, enmarcada en una ignorancia selectiva 
y en la ejecución del menor esfuerzo, perjudicando el accionar tanto de la institución a la 
que pertenece como la de las demás mediante un efecto distal. Por tanto resulta 
perentorio establecer formas de interacción entre las autoridades con el fin de fortalecer 
su operación. 

Aunque muchas de las autoridades tengan falencias o se basen de manera casi exclusiva 
en el control o su labor sea esporádica y con recursos limitados, el TIES es soportado por 
el cuello de botella jurídico existente, que ha conducido a un alto grado de impunidad y a 
la reincidencia de muchos de los infractores, particularmente a los grandes traficantes. La 
negligencia y falta de visión de los jueces y fiscales de la nación ante temas ambientales 
como este, resultan ser los grandes promotores de esta práctica. Por su parte la 
academia resulta ser otro eslabón débil dentro el aparataje institucional que debiera 
encargarse del TIES, pues existe un alto desconocimiento de la problemática, aunque se 
reconoce su injerencia dentro de sus objetos de investigación. Presenta una pobre o nula 
articulación con las demás instituciones que son promovidas por el reduccionismo 
investigativo, la falta de voluntad política y los constantes enfrentamientos que se tiene 
con las AA. 

Los reptiles tienen muchos usos, siendo el consumo y la tenencia como mascotas los más 
relevantes, que aunque impliquen un valor económico importante, es el valor simbólico el 
que prima. El tráfico de reptiles nace desde la cultura e idiosincrasia de los pueblos, así 
como del mestizaje cultural, siendo esta una pista importante para el abordaje de la 
problemática en aras de su tratamiento. Aunque si bien se debe buscar la reducción y en 
algunos casos la supresión de esta práctica, es necesario reconocer el llamado de 
muchas comunidades que ven la fauna como pieza fundamental dentro del andamiaje de 
su identidad como pueblo y habitantes del territorio. 

Finalmente, entre los actores se teje una red que refleja diversas interacciones, algunas 
de las cuales parecen estar únicamente plasmadas en lo formal más no en práctica, ello 
en vista que muchos actores no reconocen de forma integral el papel que otras 
manifiestan desarrollar. Algunas de estas relaciones además de asimétricas se muestran 
como contrarias, pues mientras desde un actor la relación se marca como positiva desde 
el otro actor se muestra como negativa. Al mismo tiempo, los significados que tienen 
algunas acciones poseen un contenido semiótico diferencial entre los actores, haciendo 
ello que las visiones entre actores discrepen aun cuando estos tengan la misma función. 
Además resulta evidente en el alto grado de desconexión de las comunidades, la 
academia y actores no incluidos cabalmente como el MADS, con el resto de los actores. 
Las asimetrías en las relaciones, las discrepancias de los discursos y la descarga de 
responsabilidades resultan en poca cohesión entre los actores y por tanto en la pérdida de 
una posible coactuación y con ello las posibles sinergias entre ellos. Más aún, el resultado 
de las disparidades de discursos e intereses es a una aparente reducción en la eficiencia 
con la cual se llevan a cabo las acciones y en el cumplimiento de los propósitos. 
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ESTRUCTURA DE LAS ENTREVISTAS REALIZADAS 

 

Preguntas base realizadas a Autoridades Ambientales  

¿Cuántas personas trabajan en el área de fauna?  

¿Qué características tiene el TIES en su jurisdicción? 

¿Cómo realizan el control al TIES?  

¿Con quién trabajan en el control del TIES?  

¿Cómo es su relación con las otras instituciones?  

¿Qué actividades diferentes al control del TIES realizan respecto a esta 
problemática?  

¿Qué tan importante es TIES dentro de las problemáticas que atiende la 
institución?  

¿Con qué materiales cuentan para la realización del trabajo?  

¿Qué características tienen las especies traficadas?  

¿Qué tan importante es el tráfico ilegal de reptiles?  

¿De dónde provienen los reptiles traficados?  

¿Cuál es el principal uso que se da de los reptiles traficados?  

¿Qué pasa con los organismos recuperados del TIES?  

¿Cuál es la relación entre las personas que hacen parte del TIES y sus 
condiciones de vida?  

¿Cuál es la manera más adecuada de combatir el TIES?  

¿Cuáles son las debilidades que se tienen en la institucionalidad respecto al 
combate del TIES? 

 ¿Cuáles son las necesidades prioritarias para reducir el TIES?  

¿Cuál es su relación con la academia?  

¿Cuál debería ser el papel de la academia? 

Preguntas base realizadas a Autoridades de Policía  

¿Cómo está conformado el cuerpo de policía ambiental?  



CAPÍTULO 2. CONCEPCIONES DEL TRÁFICO ILEGAL DE ESPECIES EN COLOMBIA 

Felber Arroyave  Universidad Nacional de Colombia|  59 

¿Qué tipo de formación tienen los miembros de la policía ambiental?  

¿Cuántas personas trabajan en el área?  

¿Qué características tiene el TIES en su jurisdicción?  

¿Cómo realizan el control al TIES?  

¿Con quién trabajan en el control del TIES?  

¿Cómo es su relación con las otras instituciones?  

¿Cómo es su relación con la comunidad?  

¿Qué actividades diferentes al control del TIES realizan respecto a esta 
problemática?  

¿Qué tan importante es TIES dentro de las problemáticas que atiende la 
institución?  

¿Con qué materiales cuentan para la realización del trabajo?  

¿Qué características tienen las especies traficadas?  

¿Qué tan importante es el tráfico ilegal de reptiles?  

¿De dónde provienen los reptiles traficados?  

¿Hay un perfil del infractor ambiental?  

¿Cuál es la manera más adecuada de combatir el TIES?  

¿Cuáles son las debilidades que se tienen en la institucionalidad respecto al 
combate del TIES? 

¿Cuáles son las necesidades prioritarias para reducir el TIES? 

¿Qué tan beneficiosa hay sido la Res. 2064?  

¿Cuál es su relación con la academia?  

¿Cuál debería ser el papel de la academia? 

Preguntas base realizadas a la comunidad  

¿Qué reptiles existen en el lugar?  

¿Qué animales se usan frecuentemente aquí?  

¿Con que fines se usan dichos animales?  

¿Cómo se cosechan esos animales?  
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¿Qué tanto han cambiado las poblaciones desde que usted tiene memoria?  

¿Qué tan importante es el comercio de los animales cosechados?  

¿Es ilegal el comercio?  

¿Por qué razón las personas comercian con animales y cuáles medios se usan 
para ello?  

¿Qué hacen las autoridades frente ello?  

¿Quiénes y donde se compran los animales comerciados?  

¿A futuro se podrá seguir aprovechando la fauna de la manera en que se hace 
actualmente?  

¿Qué se debe hacer para evitar que se acaben las poblaciones?  

¿Quién debe ser el responsable?  

¿Qué se ha hecho para conservar las poblaciones?  

¿Qué ocurriría si se acabaran las poblaciones?  

 

Preguntas realizadas a otros actores 

En el caso de actores como académicos o instituciones recptoras de fauna, las entrevistas 
se realizaron utilizando un compendio de las preguntas anteriores, con el fin de establecer 
las percepción de los actores sobre la probematica, el papel de ellos y otras instituciones 
frente al TIES y la manera como esta es problematizada dentro de sus áreas de 
actuación.  
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Chapter 3. Illegal Trade Networks of Reptiles in Co lombia 

 

INTRODUCCIÓN 

El uso de fauna silvestre es una actividad común dentro de las comunidades humanas (ej. 
Ojasti y Dallmeier, 2000, Rasero et al., 2008) que hacen diferentes usos según el 
contenido simbólico que las especies poseen (Rodriguez, 2006; Trujillo et al., 2011), su 
valor de intercambio o de tributo (Capítulos 1-2) o como fuente de proteínas y materias 
primas (ej. Ojasti, 1993; Rueda, 2001; Rasero et al., 2008), por lo que la fauna tiene un 
papel importante dentro de las economías locales y regionales. El hecho de que la fauna 
o sus derivados sean bienes transables favorece la generación de estructuras 
económicas y sociales que facilitan y propician su aprovechamiento comercial. El 
resultado de ello es la extracción de grandes volúmenes de especímenes de su entorno 
natural y con frecuencia fuera del marco normativo de las naciones, que se reconoce 
como el tráfico ilegal de especies (TIES). 

Si bien una gran proporción de taxones están sujetos al TIES en Colombia, los reptiles 
son un grupo de especial interés. De acuerdo con lo reportado por Mancera y Reyes 
(2008) estos constituyen uno de los taxones más traficados en términos absolutos y 
monetarios, con el mayor número de ejemplares traficados por especie. Son un taxón de 
gran importancia debido a sus altos volúmenes de extracción, su connotación económica 
y cultural, además de ser uno de los grupos de vertebrados más amenazados en la 
actualidad, por encima de las aves, mamíferos, peces y anfibios (Rhodin et al., 2012). 

Los reptiles son un renglón importante dentro de los recursos aprovechados por las 
comunidades rurales de Colombia, los cuales tienen diferentes connotaciones culturales y 
una amplia utilidad económica. Este grupo es uno de los más ampliamente utilizados 
dentro del TIES en Colombia (Cabrejo, 2011) al igual que a nivel internacional (Rosen y 
Smith, 2010). Adicionalmente, es muy traficado debido a sus características físicas y 
biológicas, ya que además de su gran resistencia en condiciones extremas los ejemplares 
son sencillos de transportar, difíciles de rastrear y por ende de rescatar, particularmente 
los testudíneos (Castaño-Mora, 2002). 

De acuerdo con lo reportado por diferentes autores (ej. Casas Andreu y Guzmán Arroyo, 
1970; Smith 1974; De la Ossa, 2003), los reptiles son un grupo ampliamente explotado en 
Latinoamérica, incluso desde el periodo colonial, para la utilización de su carne y de sus 
huevos, además de su utilización para el mercado de pieles que, debido a las enormes 
cifras explotadas, en muchos casos ha causado graves declives de las poblaciones. En 
este documento se tratará la situación de las 10 familias de reptiles continentales más 
traficadas en Colombia, que incluyen cocodrilianos, iguánidos, testudíneos y serpientes. 

En Colombia los cocodrilianos de la familia Alligatoridae, representados por los géneros 
Melanosuchus, Paleosuchus y Caiman, presentan una delicada situación de conservación 
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generada en buena parte por las formas de aprovechamiento que se han dado de este 
grupo, donde el uso principal es la extracción de cueros y en segunda instancia la 
utilización de su carne como producto derivado (ASOCAR, 2007), además de las 
propiedades medicinales que se les atribuyen principalmente a su grasa y sus huesos 
(Páez et al., 2012). De acuerdo con lo reportado por Rueda-Almonacid (2007) se cree que 
las poblaciones actuales de Melanosuchus no superan el 1% de las existentes en el siglo 
XIX, como resultado de la sobreexplotación de individuos para el comercio de cueros, al 
igual que lo ocurrido para la mayor parte de los otros géneros, aunque para este caso las 
densidades poblacionales bajas han desmotivado su caza comercial. Este género además 
ha sido cazado para el aprovechamiento de su grasa con fines medicinales y su carne 
para ser usada como cebo para capturar tortugas acuáticas comestibles. 

La carne del género Paleosuchus es altamente apreciada por comunidades indígenas 
para la caza de subsistencia y sus densidades poblacionales han disminuido 
significativamente en áreas altamente pobladas, a pesar que sus cueros no son bien 
valorados por la industria marroquinera. Por su parte, el género Caiman, ha sido afectado 
por el avance humano y poblaciones de varias regiones han desaparecido como resultado 
de la caza para sus cueros, la recolección de huevos y neonatos, estos últimos para su 
venta como mascotas, además de la cacería de subsistencia (Rueda-Almonacid et al., 
2007).  

El aprovechamiento de las tortugas acuáticas y terrestres comenzó con la llegada de los 
primeros grupos indígenas al continente hace más de 14 mil años, de acuerdo con la 
teoría del poblamiento temprano (Cooke et al., 2007). La literatura desde la época colonial 
documenta el uso de la carne y los huevos de quelonios por parte de los grupos indígenas 
y los colonos (Bates, 1863; La Condomine, 1992; Goulding et al., 1996). Aunque el 
consumo de los quelonios ha estado estrechamente vinculado con el desarrollo de las 
comunidades americanas, solo en épocas recientes se ha dado un uso de esta fauna y de 
otro tipo de reptiles a escalas industriales (Páez et al., 2012). Las tortugas proveen de 
alimento y productos de la farmacopea tradicional para amplios sectores de la sociedad y 
un núcleo importante de habitantes de escasos recursos que subsisten sobre la base de 
la comercialización de productos y subproductos derivados (Rueda, 2001). 

Los testudíneos continentales colombianos que se analizan aquí están representados por 
cinco familias, Emydidae, Geoemydidae, Kinosteridae, Podocnemididae y Testudinidae, 
las cuales en conjunto representan cerca del 62% de todas las especies de tortugas 
continentales colombianas e incluyen dos de las tres especies endémicas de Colombia. 
Gran parte de las amenazas de los testudíneos colombianos, y del mundo, radica en su 
aprovechamiento insustentable usualmente articulado con la estructura del TIES.  

En Colombia la familia Emydidae está representada por dos especies del género 
Trachemys que, debido a sus abundancias, son un recurso de enorme importancia para 
las comunidades rivereñas que aprovechan todas las partes del organismo a la vez que 
generan ingresos por la venta de los animales, tanto para el consumo como para la 
tenencia como mascotas (Rueda-Almonacid et al., 2007). Su carne y huevos son usados 
para el consumo, mientras sus carapachos son usados para la producción de sales para 
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ganado bovino (MAVDT-UNAL, 2009). Lamentablemente, y a pesar de sus abundancias, 
la sobreexplotación y destrucción del hábitat ha ocasionado el colapso regional de 
algunas de sus especies (Rueda-Almonacid et al., 2007). Dentro de su área de 
distribución los adultos de ambos sexos son cosechados activamente todo el año 
empleando una variedad de técnicas (Fuentes et al., 2003; MAVDT-UNAL, 2009) y 
capturados incidentalmente en las mallas de pescadores. Tanto las hembras anidantes 
como sus posturas son cosechadas activamente, aunque en algunos sitios sólo se 
consumen los huevos encontrados dentro de las hembras. En el norte de Colombia se 
estima que sólo el 30% de los adultos cosechados son consumidos localmente y la 
mayoría de los individuos son trasportados a los mercados de las grandes ciudades (De 
La Ossa, 2003), principalmente durante la época de Semana Santa (Pritchard y Trebbau, 
1984; Gómez et al., 2008). 

La familia Geoemydidae está representada en Colombia por cuatro especies del género 
Rhinoclemmys, las cuales aun cuando son usadas por comunidades indígenas y 
afrodescendientes, son poco valoradas debido a su pequeño tamaño (Rueda-Almonacid 
et al., 2007). Estas no son usadas con frecuencia, aunque poseen diversos usos como el 
del consumo de su carne, como mascotas, para la elaboración de artesanías derivadas de 
su concha e incluso la preparación de licores y brebajes (Galvis y Corredor, 2005, 
Corredor et al., 2007; Páez et al., 2012). Sin duda, la amenaza más grande para este 
grupo es la explotación por el Hombre (Rueda-Almonacid et al., 2007). 

La familia Kinosternidae cuenta con 3 especies del género Kinosternon reportadas para 
Colombia, de las cuales una es endémica. Estas especies son poco apreciadas por su 
pequeño tamaño, aunque en algunas regiones se cree que su carne posee propiedades 
medicinales (Nobrega et al., 2008) y es utilizada para combatir enfermedades de las vías 
respiratorias. Popularmente, sus especímenes son considerados como reencarnaciones 
de brujas (Rueda-Almonacid et al., 2007). En algunas regiones, esta familia es sometida a 
la presión de caza de subsistencia por parte de las comunidades indígenas y los colonos 
(Medem, 1961, Castaño-Mora, 1997) y ocasionalmente por comunidades afro que hacen 
uso principalmente de su carne. Eventualmente están presentes en los mercados, 
especialmente los de mascotas (Carvalho, 1967; Prichard y Trebbau, 1984; Ojasti et al., 
1986; Galvis y Corredor, 2005; Shiau et al., 2006).  

La familia Podocnemididae, al igual que la Emydidae, constituyen un recurso invaluable 
para las comunidades, pues proveen tanto carne como huevos, aceites y otros productos 
de supervivencia (Rueda-Almonacid et al., 2007). Esta familia está constituida por siete 
especies de dos géneros, entre las cuales se encuentra una especie endémica. Esta 
familia ha sido ampliamente utilizada desde la época colonial, donde sus nidadas eran 
aprovechadas para la producción de aceites destinados para iluminar las calles de las 
principales ciudades de Europa, lo que en su momento equivalió al esfuerzo reproductivo 
de 400.000 hembras (Smith, 1974), mientras ejemplares adultos eran destinados para el 
consumo en viajes trasatlánticos (Smith, 1979). Posteriormente, con la inclusión de éste y 
otros quelonios dentro de las fuentes proteicas utilizables durante la celebración de la 
Semana Santa se fomentó un aprovechamiento sistemático de la especie (Páez et al., 
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2012). Otros usos reportados para las tortugas del género Podocnemis son la extracción 
de la manteca como humectante para la piel (Cruz et al., 2011) y de sus huevos para la 
elaboración de dulces (Rueda, 2013). Todo ello ha conducido a que este grupo se 
encuentre seriamente amenazado por la reducción en sus poblaciones (Ojasti, 1971; 
Smith, 1974; Schulz, 1975; Frazier y Salas, 1986; Pérez, 1990; Lagueux, 1991). 

La familia Testudinidae, representada por dos especies de género Chelonoidis, han sido 
mermadas como resultado de la degradación de sus hábitats naturales, que ha producido 
sobreexplotación de los individuos para consumo. Estas tortugas terrestres han sido 
objeto de presión de captura desde la época precolombina (Reichel-Dolmatoff, 1946), 
juegan un papel importante dentro de las culturas aborígenes como parte integral de sus 
fábulas y leyendas, además de ser una fuente de proteína. Miles de neonatos son 
comercializados anualmente como mascotas (Carvalho 1967, Prichard y Trebbau, 1984, 
Ojasti et al., 1986; Rueda-Almonacid et al., 2007). Se trata de tortugas bastante 
consumida por los colonos e indígenas que las atrapan cada vez que las encuentran de 
manera fortuita en la selva; desafortunadamente la escasez de animales de presa por la 
introducción de armas de fuego provocó un cambio en la conducta de los cazadores que 
ahora las buscan activamente en sus correrías (Rueda-Almonacid et al., 2007). Debido a 
sus preferencias de hábitat, la especie Chelonoidis carbonaria ha sido intensamente 
explotada ya que es fácil de encontrar y ha sido diezmada de vastas áreas de la Costa 
Atlántica y del Piedemonte de la Orinoquia, sobre todo en las zonas periféricas a los 
centros urbanos y áreas agrícolas (Pritchard y Trebbau, 1984) y en muchas otras regiones 
su densidad poblacional estimadas en 75 individuos por kilómetro cuadrado han decaído 
a menos de 5 tortugas por kilómetro cuadrado (Swingland y Klemens, 1989). En la 
actualidad, C. carbonaria es criada y exportada legalmente con fines de ornato (Rojas, 
2011).  

Las iguanas, con una especie registrada para el país, han sido utilizadas ampliamente en 
el territorio nacional (De La Ossa, 2003), cuyo consumo mayoritario son los huevos que 
junto a la carne del animal, son consumidos principalmente durante la época de Semana 
Santa (Baquero y Baptiste, 2003; De La Ossa y De La Ossa-Lacayo, 2011). Las 
poblaciones de iguanas son las que más seriamente se ven afectadas tanto por la 
extracción de ejemplares vivos como por la extracción de sus huevos (ASOCAR, 2007) 
que frecuentemente hacen parte del comercio ilegal. De acuerdo con lo reportado por 
(Palacios et al., 1999) la cosecha anual de huevos de iguana para cuatro municipios de la 
Costa Atlántica representa cerca de 18 millones de huevos, o el esfuerzo reproductivo de 
450.000 iguanas, mostrando así la extensión de su consumo. 

Las serpientes son también afectadas por el comercio, tanto legal como ilegal de fauna 
silvestre, siendo una de las principales amenazas para ellas. En términos de comercio 
internacional, países como Estados Unidos pueden llegar a importar millones de pieles, 
principalmente de la familia Boidae. El tráfico ilegal de este grupo en Colombia es 
importante, registrando varios miles de organismos incautados los cuales son empleados 
con diferentes fines como la extracción de cascabeles, grasa, carne, cueros 
(Corantioquia-ICN Unal, 2013), en parte dados por las connotaciones en las prácticas 
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mágico-religiosas que existen alrededor de este grupo, y para mascotas (Baptiste-Ballera 
et al., 2002). Para este documento el tráfico de serpientes estará enmarcado en el 
comercio o tenencia ilegal de miembros de las familias Colubridae, Boidae y Viperidae, 
que representan una enorme diversidad, pero que son relativamente poco traficados en 
Colombia, en concordancia con lo reportado por (Baptiste-Ballera et al., 2002;Trujillo et al, 
2011). De acuerdo con Lynch (2012), el tráfico de serpientes está sesgado a unas pocas 
especies, especialmente a boidos y algunas pocas especies venenosas, causando serias 
reducciones en sus poblaciones. El uso de los Viperidos se deriva de las prácticas de los 
culebreros y de sus usos en la medicina tradicional. Aunque Lynch (2012) menciona que 
la colecta científica y con fines de producción de sueros antiofídicos no representa un 
problema para la conservación de las serpientes, no existe evidencia con la que se pueda 
aseverar que éste no es un problema significativo. 

El TIES, como actividad económica ilícita y crimen ambiental, involucra una serie de 
actores quienes dan estructura y dinámica a esta actividad. En estas cadenas comerciales 
se ven inmiscuidos quienes extraen la fauna, quienes hacen la intermediación comercial y 
finalmente hacen tenencia, procesamiento o uso de la fauna según sus preferencias y 
posibilidades de acceso. En esta red un mismo actor puede tener varios papeles. 

El tráfico ilegal es considerado como uno de los motores de defaunación, razón por la cual 
su control y prevención cobra un papel importante dentro de las políticas de los Estados, 
además de tener relevancia dentro del quehacer académico. Diferentes trabajos han 
abordado esta problemática (ej. Gomez, 2000; MMA, 2002; Baptiste-Ballera et al., 2002; 
Mancera y Reyes, 2008; Cruz et al., 2010; Trujillo et al., 2011; Bonilla et al., 2012; Páez et 
al., 2012), en búsqueda de realizar descripciones y caracterizaciones que permitan 
generar herramientas utilizables por los administradores de los recursos naturales y las 
autoridades. Gran parte de dichos trabajos se han basado en la elaboración de 
estadísticas sencillas que han identificado los principales grupos de organismos 
expuestos al TIES, teniendo en la mayoría de casos una limitada resolución taxonómica o 
espacial. Los reptiles son de interés debido a los grandes volúmenes en que son 
aprovechados, los diferentes usos que se les dan y al pésimo estado de conservación de 
la mayoría de ellos. Existe un conjunto de trabajos enfocados al análisis del tráfico de este 
grupo, entre los cuales se pueden identificar aquellos basados en trabajos con la 
comunidad (ej. Baquero y Baptiste, 2003), la implementación de estadísticas básicas (ej. 
Mancera y Reyes, 2008) o el uso del análisis de redes (ej. Bonilla et al., 2012). 

El Análisis de Redes (AR) es una herramienta conceptual y analítica que permite 
identificar algunas de las propiedades del TIES, además de sintetizar su complejidad y 
brindar soportes formales para la toma de decisiones. Así, en este capítulo se plasmarán 
y complementarán algunos de los resultados presentados con anterioridad en Arroyave et 
al., (2014) y Arroyave, Hurtado y Romero (2014), con el fin de caracterizar el tráfico de 
reptiles en Colombia, considerando como unidades de resolución geográfica a los 
Departamentos de Colombia. Adicionalmente, se propone una caracterización de los 
Departamentos como actores en términos de su posición en la red, con el fin de generar 
una herramienta para la priorización del accionar del Estado en torno a esta problemática. 
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METODOLOGÍA 

Los análisis se realizaron con base en los registro de decomiso de fauna silvestre, 
realizados por 36 autoridades ambientales y de policía entre los años 2005 y 2009, 
compilados por el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible (MADS). Los registros 
incluyen información sobre la fecha, el lugar donde se realizó el decomiso y la 
procedencia del mismo, volumen del decomiso e identidad taxonómica de los organismos 
incautados. Con el fin de reducir la incertidumbre en las determinaciones taxonómicas, los 
análisis se limitaron a nivel de familia y sólo se consideraron los diez taxa más traficados, 
a saber, Alligatoridae (Babillas y cachirres), Boidae (ej. Boa, anaconda), Colubridae 
(culebras en general), Iguanidae (iguana), Emydidae (hicotea), Geoemydidae (tortuga 
montañera, ingüesa o palmera), Kinosternidae (tortuga cofre, caja o tapaculo), 
Podocnemididae (ej. tortuga de río, Arrau, terecay, sabanera), Testudinidae (morrocoy) y 
Viperidae (ej. Serpiente de cascabel, cabeza de lanza, cuatronarices, mapaná).  

El análisis de redes incluye la descripción de los flujos de cada familia evaluada y de 
reptiles en general, tomada como la suma de las redes por familia. Las redes, 
representadas en forma de grafos dirigidos, contienen un conjunto de nodos para los 
Departamentos de Colombia y los países limítrofes, y vínculos entre ellos para los flujos 
de organismos de un lugar a otro. Para estas redes se establecieron métricas globales de 
red y nodales, que permiten identificar aspectos de la estructura y el funcionamiento del 
sistema. Así, las redes que representaran el tráfico de reptiles en Colombia o sus 
procesos asociados estarán definidas como un grafo ℊ(�, ℒ)	constituido por cantidad � de 
nodos y ℒ cantidad de vínculos de una relación o líneas que unen los nodos.  

Las propiedades incluidas en el análisis son:  

Densidad: fracción de vínculos presentes en el grafo con respecto a todos los posibles 
(Wasserman y Faust, 1994; Newman, 2010) definido por 

� = 	 ℒ�
 

Tal que la densidad (�), corresponde a la relación dirigida entre las interacciones 
presentes (ℒ) respecto a las posibles (�
) que resultan de la interacción de � cantidad de 
nodos con otros (� − 1) posibles nodos, más las � posibles interacciones de un nodo con 
sigo mismo. Esta medida evidencia el grado de cohesión del sistema. 

Grado (entrada, salida, total): en un grafo dirigido, el grado de entrada (
���) para un nodo 
�� 	es el número de vínculos que llegan al nodo ��, mientras el grado de salida (
����) para 
el nodo �� es el número de vínculos producidos en el nodo ��. Por su parte, el grado total 
(
��)de un nodo �� corresponde a la cantidad de vínculos del nodo, de tal forma que está 

definido por 
�� =	
��� + 
���� 	(Wasserman y Faust, 1994; Newman, 2010). Estas medidas 
indican la importancia que tiene un nodo en términos de cuan conectado está dentro del 
sistema en la medida que presenta muchos vecinos o nodos conectados con él.  
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Coeficientes de clusterización: fracción de nodos conectados a un nodo que poseen 
vínculos en común (Newman, 2010). Donde se evalúa el nivel de cohesión y agregación 
dentro de la red, así como la presencia de múltiples caminos entre pares de nodos. De tal 
forma la clusterización �̅ es definida como: 

�̅ = 	
∑ 2|���| 
�(
���)��� �

�  

Donde 2|���| representa la cantidad de vínculos dirigidos presentes en los nodos vecinos 
del nodo ��, mientras 
�(
���) representa la cantidad de posibles vínculos entre los 
vecinos del nodo !�. 
Centralización por grado: referente a la variación en distribución de los grados entre los 
nodos. Cuanto más homogénea sea la distribución del grado total de los nodos, menor 
será la centralización. Una alta centralización por grado indica que en la red una fracción 
importante de los vínculos son cooptados por uno o unos pocos nodos (Freeman, 1979). 
Así, esta centralidad es definida como: 

�� =	
∑ (
� − 
"#$)�� �
(� − 1)(� − 2)  

Donde 
� representa el grado de cada nodo y 
"#$ el grado máximo encontrado entre 
todos los � nodos de la red. 

PageRank: usualmente usado inicialmente en los motores de búsqueda de Internet para 
el cálculo de la centralidad, prestigio, influencia o relevancia de un nodo dentro de la red 
(Newman, 2010). Se fundamenta en el cálculo de vectores y valores propios, 
considerando que la importancia de un nodo depende de la importancia de sus nodos 
adyacentes y la manera como el nodo distribuye su prestigio con los nodos a los que este 
se conecta. Esta medida se estima por: 

%� = 	&' (�))
%)

)���

+ 	* 

Donde %� representa la centralidad PageRank del nodo ��, en una matriz de interacción 
(�) . Es establecida por la sumatoria de las centralidades %) de los �) nodos conectados a 

él, dividida por el grado de salida del nodo. & y * son valores introducidos en la ecuación 
como constantes que relacionan la centralidad intrínseca del nodo, aunque en los cálculos 
son considerados indistintamente del sistema. 

Autoridad: Esta medida es derivada de la centralidad de valor propio e indica la función-
posición de un nodo dentro de la red. Esta medida establece el grado de autoridad de un 
nodo en función de la cantidad y peso de los Hubs (Nodos con grado de entrada) que se 
vinculan con él (Kleinberg, 1999). Esta medida está dada por:  
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,� = 	&' (�)-))
 

Donde la centralidad de autoridad ,� del nodo �� está determinada por la sumatoria de las 
centralidades hub (-)) de los nodos con los que se encuentra conectado, la que a su vez 

depende de la centralidad de autoridad de los demás nodos. 

Las medidas de las redes y su diagramación fueron efectuadas en Gephi 0.8.2 (Bastian et 
al., 2009), la extensión Map Of Countries (Levallios, 2012) y R.2.11.0 (R Core Team, 
2014) usando el paquete estadístico igraph (Csardi y Nepusz, 2006). Las medidas de la 
red fueron tomadas con el fin de establecer características del sistema en términos de los 
flujos presentes, los puentes de interacción relevantes para la difusión de especímenes y 
realizar categorizaciones de los nodos, según sea su papel y función dentro del sistema. 

RESULTADOS 

Tendencia del Tráfico Ilegal de Reptiles 

Se analizaron un total de 11022 registros de incautación, de los cuales el 6% 
correspondió a la familia Alligatoridae, 12% a Boidae, 5% a Colubridae, 22% a Emydidae, 
2% a Geoemydidae, 23% a Iguanidae, 9% a Kinosternidae, 4% a Podocnemididae, 18% a 
Testudinidae y 1% a Viperidae. Asumiendo que cada huevo, caparazón o piel representa 
un individuo, se estableció que los registros correspondieron a 310543 individuos, de los 
cuales la familia Alligatoridae representó el 17%, Boidae el 1%, Emydidae el 35%, 
Geoemydidae el 2%, Iguanidae el 42%, Podocnemididae el 2%, Testudinidae el 1%, 
mientras Colubridae, Kinosternidae y Viperidae en conjunto fueron equivalentes al 1%. 

La relación entre individuos decomisados y el número de decomisos según la procedencia 
de los especímenes, mostró que la mayor parte de los Departamentos presentaron pocos 
decomisos y pocos individuos decomisados. Bolívar, Córdoba, Putumayo, Quindío y Valle 
fueron los Departamentos que realizaron más decomisos, mientras Bolívar y Sucre fueron 
en los que se presentaron la mayor cantidad de procedencias de los individuos destinados 
al TIR (Tabla 3.1). En general, se estableció que con el aumento de la cantidad de 
decomisos se presentó un aumento de la diversidad traficada, mientras que los 
Departamentos que tuvieron altas cantidades de individuos aprovechados se limitaron al 
uso de pocas familias. Antioquia, Caldas, Córdoba, Risaralda y Valle son los 
Departamentos donde se concentró la mayor parte de la extracción de individuos y en 
Antioquia, Atlántico, Bolívar, Córdoba, Santander y Sucre fue donde se recuperó la mayor 
parte de especímenes traficados (Tabla 3.1).  

Los registros de decomiso muestran que para todas las familias fue mayor la cantidad de 
decomisos en que el Departamento fue tanto origen como lugar de decomiso, donde las 
familias Podocnemididae y Testudinidae presentaron los porcentajes más altos de 
decomisos registrados en un Departamento diferente a su origen (Tabla 3.2). En cuanto a 
la cantidad de especímenes recuperados del tráfico, la proporción total de los 
especímenes recuperados en Departamentos diferentes a su procedencia se reduce, 
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aunque para las familias Geoemidydae y Testudinidae dicha proporción aumenta de 
manera importante, denotando que gran cantidad de estos organismos son recuperados 
en Departamentos diferentes a su origen. 

La tendencia anual del tráfico evidenció crecimiento en la cantidad de registros, donde la 
familia Colubridae fue la que presentó el mayor crecimiento promedio (320%) seguido de 
Geoemydidae (277%), Kinosternidae (188%), e Iguanidae (172%), mientras que 
Alligatoridae (114%), Emydidae (136%) y Viperidae (138%) presentaron una tasa de 
crecimiento promedio menor (Figura 3.1), evidenciando para todas las familias evaluadas 
un aumento anual en la cantidad de decomisos, a excepción de la familia Testudinidae, la 
cual presentó una reducción en el número de decomisos en el año 2009. 

Tabla 3.1.  Resumen de los registros de decomisos de reptiles en Colombia entre los años 2005-
2009, discriminados entre el lugar de procedencia y el destino, asumiendo ese como el lugar donde 

se realizó el decomiso. En negrilla se muestran los valores más altos por cada columna 

 

 
Procedencia Destino 

 
Decomisos Individuos Familias Decomisos Individuos Familias 

Amazonas 75 188 6 174 817 6 

Antioquia 203 404 9 2029 26613 10 

Arauca 5 6 3 3 3 2 

Archipiélago de San 
Andrés y Providencia 7 28 3 28 62 5 

Atlántico 17 1288 3 69 16658 6 

Bolívar 279 78779 5 346 115071 5 

Boyacá 13 13 5 47 130 9 

Brasil 1 6 1 - - - 

Caldas 1 79 1 1766 2503 10 

Caquetá 121 709 7 127 871 7 

Casanare 24 48 5 281 540 8 

Cauca 10 14 4 19 24 7 

Cesar 159 6262 6 74 1582 6 

Chocó 101 190 9 100 130 9 

Córdoba 316 5329 8 683 26288 8 

Cundinamarca 3 4 1 48 136 8 

Guainía 60 778 6 71 809 6 

Guaviare 3 20 1 - - - 

Huila 135 167 8 211 343 9 

La Guajira 77 450 7 172 2808 7 

Magdalena 4 23 4 105 2343 6 

Meta 75 135 8 113 161 7 

Norte de Santander 175 212 8 177 216 8 

Nariño 48 134 8 63 1016 9 

Perú 5 85 2 - - - 

Putumayo 384 3938 8 385 3977 8 

Quindío 213 226 9 197 206 9 

Risaralda 1 12 1 1084 1417 10 

Santander 123 178 5 395 7463 10 

Sucre 77 30206 4 338 84236 5 

Tolima 63 130 8 128 175 9 

Valle 253 1090 9 675 941 10 

Venezuela 2 2 2 - - - 

Vichada 3 641 2 3 641 2 

 



EL TRÁFICO ILEGAL DE REPTILES EN COLOMBIA: UNA APLICACIÓN DEL ANÁLISIS DE REDES A LAS RELACIONES 

70  |Universidad Nacional de Colombia

Para la familia Alligatoridae en el mes de febrero se registró la mayor cantidad de 
decomisos, al igual que para Emydidae y Podocnemididae, aunque esta última presentó 
una cantidad importante de decomisos durante el mes de agosto (Fig.3.2). B
Colubridae, Geoemydidae y Testudinidae presentaron proporciones semejantes de 
decomisos en todos los meses lo cual indica un patrón constante de decomisos a lo largo 
del año. La mayor parte de los decomisos de Iguanidae y Kinosternidae se registraro
entre febrero y agosto, seguido de una reducción y menor número de decomisos, 
condición que se mantuvo hasta diciembre. 
bimodal, donde el primer pico de decomisos fue entre julio y septiembre y el segundo en 
enero.

Tabla 
(Intra D) 

consideran la cantidad de decomisos y la cantidad de individuos 

Redes de tráfico ilegal

Para la familia Alligatoridae, 24 
tráfico, donde todos ellos presentaron auto
destacan los flujos desd
Putumayo (Fig
organismos 
concentrados en Antioquia, la costa 

La red 
ellos no presentaron auto
salida. Se evidenciaron flujos desde Arauca hacia Casanare, de Casanare a Boyacá, de 
Meta a Boyacá, de Caquetá a Huila y Quindío, de Nariño a Putumayo y viceversa, de 
Huila a Putumayo y viceversa, de Put
Tolima a Putumayo y Santander. La extracción de boidos se realizó principalmente en 
Putumayo y en menor proporción en algunos Departamentos de la costa Caribe, el centro 
del país y el piedemonte llanero y amazón
procedencia Antioquia y Putumayo, y en menor medida partes de la costa Caribe, los 
Llanos Orientales y el centro del País.
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Figura 3.1.  Tendencia anual de la cantidad de decomisos por cada familia de reptiles evaluada. 

El tráfico de Colúbridos está representado principalmente por auto-vínculos concentrados 
en 11 Departamentos, casi ninguno de ellos correspondientes a los llanos orientales o la 
transición amazónica. Los principales centros de extracción fueron Putumayo y Quindío, y 
con menor relevancia Tolima, Amazonas y Antioquia. La comercialización y tenencia de 
estos reptiles se presentó principalmente en el eje cafetero, Antioquia, Putumayo y Valle 
del cauca. 

 

Figura 3.2.  Tendencia mensual de la proporción de individuos decomisados por cada familia de 
reptiles evaluada. 
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Figura 
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Figura 3.3. Redes de tráfico ilegal de algunas familias de reptiles en Colombia. a) Boidae,
 b) Alligatoridae, c) Testudinidae, d) Podocnemididae, e) Iguanidae, f) Emydidae.
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Redes de tráfico ilegal de algunas familias de reptiles en Colombia. a) Boidae,
b) Alligatoridae, c) Testudinidae, d) Podocnemididae, e) Iguanidae, f) Emydidae.
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b) Alligatoridae, c) Testudinidae, d) Podocnemididae, e) Iguanidae, f) Emydidae.
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Los emídidos fueron traficados en 22 Departamentos y una frontera. Evidenciamos gran 
cantidad de auto-vínculos, mientras las relaciones interdepartamentales son desde 
Magdalena hacia Atlántico, de Bolívar a Atlántico y Santander, de Cesar a Quindío y 
Santander, de Córdoba a Antioquia y viceversa, de Córdoba a Quindío y Santander, de 
Sucre a Bolívar y Córdoba, de Atlántico a Antioquia y Norte de Santander, de Valle del 
Cauca a Quindío, de Casanare a Boyacá, de Putumayo a Nariño, y desde Venezuela a 
Norte de Santander (Fig.3.3f). La mayor parte del tráfico de hicoteas se focalizó en la 
costa Caribe, donde fueron extraídas y consumidas. Resalta como gran consumidor 
Antioquia y en menor medida Santander y el Eje Cafetero. 

El tráfico de la familia Geoemydidae estuvo concentrado en 11 Departamentos, donde la 
mayoría de ellos estuvieron representados mediante auto-vínculos. La red de tráfico 
consta de flujos desde Chocó hacia Antioquia y desde Meta hacia Quindío. Los 
ejemplares recuperados provinieron principalmente del Valle del Cauca y de Chocó, 
mientras los destinos principales fueron Santander y en menor medida Valle del Cauca, 
Antioquia, Santander, Risaralda y Norte de Santander.  

Las iguanas fueron traficadas en 23 Departamentos, principalmente en el occidente del 
país y la región amazónica, donde la mayoría de los Departamentos mostraron auto-
vínculos. Los flujos ocurren desde Valle del Cauca a Cauca y Quindío, de Antioquia a 
Nariño, de Sucre a Antioquia, de Huila a Quindío y de Nariño a Putumayo (Fig.3.3e). La 
extracción se focalizó en la costa Caribe, al igual que su consumo. Una parte menor del 
tráfico se dirigió a Departamentos del centro y occidente del País. 

El tráfico de la familia Kinosternidae se concentró en el centro y occidente del país. La 
cantidad de auto-vínculos fue baja y sólo existen flujos interdepartamentales desde Chocó 
hacia Antioquia y desde Valle del Cauca a Quindío. La extracción de estas tortugas 
ocurrió principalmente en Córdoba y la costa Pacífica, mientras que el consumo estuvo 
concentrado en Córdoba, Valle del Cauca, Nariño, Antioquia y el Eje cafetero. 

La red de los podocnemididos está compuesta por 21 municipios y tres países de frontera 
y una alta cantidad de auto-vínculos. Los vínculos entre Departamentos están 
representados por flujos desde Brasil y Perú hacia el Departamento de Amazonas, de 
Venezuela a Guainía, de Amazonas a Putumayo, de Caquetá a Huila y Putumayo, de 
Guaviare a Guainía, de Nariño a Putumayo y viceversa, de Meta a Quindío y de Arauca a 
Casanare (Fig.3.3d). Tanto la extracción como el consumo se concentraron en la 
Amazonia y la zona de transición amazónica, en los Llanos Orientales y el centro y sur de 
la región Andina. 

Los morrocoyes fueron traficados en 27 Departamentos los cuales frecuentemente 
presentaron auto-vínculos. Los flujos de estas tortugas son desde Perú hacia Amazonas, 
de Caquetá a Putumayo, de Arauca a Casanare, de Casanare a Boyacá y Cundinamarca, 
de Valle del Cauca a Nariño, de Tolima a Quindío, de Cundinamarca a Antioquia y 
Santander, de Atlántico a Antioquia y Santander, de Bolívar a Antioquia, de Cesar a 
Quindío y Santander, de Córdoba a Antioquia, de Magdalena a Santander y de Sucre a 
Antioquia, Córdoba y Santander (Fig.3.3c). La extracción principalmente estuvo dada en 
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Valle del Cauca, Antioquia y Putumayo, mientras su uso se concentró en el centro y norte 
de la región Andina, la costa Caribe y el pie de monte llanero.

Tabla 
Las medidas mostradas son Grado de entrada (Gin), Grado de salida (G
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Valle del Cauca, Antioquia y Putumayo, mientras su uso se concentró en el centro y norte 
de la región Andina, la costa Caribe y el pie de monte llanero.

Tabla 3.3 Resumen de medidas loca
Las medidas mostradas son Grado de entrada (Gin), Grado de salida (G
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Valle del Cauca, Antioquia y Putumayo, mientras su uso se concentró en el centro y norte 
de la región Andina, la costa Caribe y el pie de monte llanero.

Resumen de medidas locales de los 
Las medidas mostradas son Grado de entrada (Gin), Grado de salida (G

Autoridad (Aut).
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les de los Departamentos
Las medidas mostradas son Grado de entrada (Gin), Grado de salida (G

Autoridad (Aut). 
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Departamentos en las diferentes redes evaluadas. 
Las medidas mostradas son Grado de entrada (Gin), Grado de salida (G
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El tráfico de la familia Viperidae estuvo presente en 19 Departamentos. Se evidenció una 
alta cantidad de auto-vínculos y flujos desde Casanare a Boyacá y de Tolima a 
Cundinamarca. No se presentaron grandes diferencias en la extracción realizada en cada 
Departamento, aunque fue más prevalente en el pie de monte llanero, el suroccidente del 
país y en algunas regiones de la costa caribe. Por su parte, la utilización de la familia 
estuvo concentrada en centro y norte de la región andina y el pie de monte llanero. 

 

Figura 3.4.  Red de tráfico ilegal de reptiles en Colombia. Red integrada por las redes de tráfico de 
las 10 familias evaluadas. 
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En general, se estableció que las redes fueron poco densas (0.077 + 0.041), con 
coeficientes de clusterización bajos (0.018 + 0.017) y poco centralizadas, aunque más 
centralizadas por grado (0.057 + 0.042) que por intermediación (0.038 + 0.051). Las redes 
estuvieron principalmente compuestas por pocos vínculos y baja reciprocidad, donde la 
mayor parte de los vínculos correspondieron a auto-vinculación o al tráfico que se 
presentaba al interior de los Departamentos.  

En cuanto a las métricas locales de cada una de las redes (Tabla 3.3) evidenciamos la 
relevancia de Departamentos como Quindío, Antioquia, Santander y Putumayo como 
nodos con alto grado de entrada. Bolívar, Sucre, Atlántico, Valle del cauca, Casanare y 
César como Departamentos generadores de vínculos. De acuerdo con la centralidad se 
estableció que Putumayo, Córdoba, Antioquia, Bolívar, Valle del Cauca y Sucre resultaron 
ser relevantes, y de acuerdo a su PageRank fue posible establecerlos como lugares en 
los cuales converge el tráfico, mientras que Bolívar, Sucre, Córdoba y Antioquia fueron 
autoridades dentro de la red debido a que los vínculos de entrada representan altos flujos 
de especímenes y a su vez se encontraron relacionados con Departamentos con alta 
cantidad de reptiles traficados. 

La red del TIR que incluye las redes de las 10 familias es una red en la cual la mayoría de 
los nodos se encontraron conectados con la fracción más grande de la red, a excepción 
del Archipiélago de San Andrés y Providencia y santa Catalina y el Departamento de 
Vichada. En esta red los flujos de especímenes se originan principalmente en las regiones 
Caribe, Pacifica, Amazónica y de la Orinoquia, teniendo como destinos principales 
Departamentos de la región Andina como Antioquia, Santander, Putumayo y Quindío, 
además de países fronterizos como Brasil, Perú y Venezuela (Fig.3.4). Departamentos 
como Cundinamarca, Putumayo o Tolima resultan ser importantes como puentes de 
comunicación, además de ser consumidores intermedios. Adicionalmente, establecemos 
que la red está conformada por dos bloques principales de interacción, los cuales 
corresponden a la división Norte y Sur del país, para los cuales los nodos más relevantes 
son Antioquia y Putumayo respectivamente. 

DISCUSIÓN 

El TIR en Colombia, según lo visto a partir del registro de decomisos, es una problemática 
de amplia extensión dentro del territorio nacional y que además se encuentra relacionado 
con el tráfico a nivel internacional, en concordancia con lo reportado en (Hernández y 
Linares, 2005; Rosen y Smith, 2010). La manera como los Departamentos extrajeron los 
organismos muestra que en algunos tienden a usar muchas familias de reptiles pero en 
bajas cantidades de especímenes, mientras otros tienden a usar pocas familias pero en 
altas cantidades de especímenes, lo cual puede estar asociado con algún grado de 
especialización del Departamento en la producción, consumo de fauna y su articulación 
con el TIES. 

El TIR parece intensificarse año tras año, al igual que lo mostrado en otros trabajos 
(Bonilla, et al., 2012; Páez, et al., 2012), donde la mayoría de las familias evaluadas 
presentan tasas de crecimiento de uso importantes, incluyendo algunos casos 
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preocupantes como el de las familias Colubridae y Geoemydidae, que si bien no están 
entre las más traficadas en Colombia, a futuro pueden llegar a estarlo. Testudinidae es la 
única familia que mostro un descenso en la tendencia anual en el número de decomisos, 
condición que resulta llamativa en vista que el aparente descenso en el tráfico de este 
grupo coincide con la legalización en Colombia de la zoocría para venta de mascotas en 
el mercado extranjero (Rojas, 2011). Dicha condición se ve apoyada por los datos 
mostrados por el CITES (2015), donde se puede evidenciar el aumento en el número de 
ejemplares exportados para dicho período. 

Los patrones de uso mensuales de las familias evidenciaron que estás son usadas 
diferencialmente, siendo esto un reflejo de las preferencias que se establecen sobre las 
especies y las prácticas y rituales asociados con ellas. Así, para algunas familias, como 
Alligatoridae, Emydidae, Iguanidae, Podocnemididae, se evidenció un mayor 
aprovechamiento durante el primer tercio del año, lo cual está asociado con los pulsos 
reproductivos de algunas de ellas (MAVDT-UNAL, 2009; De La Ossa et al., 2011; Bonilla 
et al., 2012; Rueda, 2013), y por tanto mayor probabilidad de encuentro de los ejemplares, 
especialmente durante el desove, y con las prácticas asociadas a las especies, 
particularmente la celebración de la Semana Santa (ej. Mojica, Rincón y Landínez, 2013; 
Camacho y Pacheco, 2014), en la cual es frecuente el consumo de su carne y sus 
huevos, debido al proceso de evangelización y la categorización de estas especies como 
“carne blanca” (Rodríguez, 2006; Trujillo et al., 2011; Rueda, 2013). 

En contraste, parte de las demás familias, que presentaron usos más sostenidos a lo 
largo del año, las dinámicas de aprovechamiento son diferentes, aunque no se puede 
descartar que no se usen en las mismas celebraciones. Para algunas de estas especies 
se evidencia que los usos principales son diversos, tal como el caso de los morrocoyes y 
algunas serpientes, quienes son usados principalmente como mascotas (Rueda-
Almonacid et al., 2007; Barrio-Amorós y Narbaiza 2008) o para espectáculos públicos 
(Capítulos 1-2). En adición, también se asocia esta dinámica de uso al hecho que algunas 
de estas especies no presentan pulsos reproductivos tan marcados, como el caso de los 
morrocoyes (Hernández y Boede, 2008), o que debido a sus condiciones ecológicas son 
más conspicuas, en vista que no tienen procesos de estivación, habitan ambientes 
transformados o su uso tradicional no depende de rituales temporalmente definidos. 

Las redes del TIR muestran que se trata de una problemática que no sólo tiene 
repercusión para Colombia, sino que además debe interesar a los países fronterizos, para 
quienes –exceptuando Ecuador y Panamá- se evidenció que se pueden encontrar 
afectados por los impactos derivados del tráfico, entre los cuales resulta de importancia la 
susceptibilidad a la generación de organizaciones criminales y su eventual articulación 
con otras formas de crimen organizado (ver. Capítulo 2). 

La estructura de las redes evidenció cómo los flujos de organismos inician desde zonas 
como las costas Caribe y Pacífica, la Orinoquia y Amazonia, dirigiéndose en la mayoría de 
los casos hacia Departamentos de la región Andina. Este comportamiento está asociado 
con el hecho que las regiones donde se realiza la extracción son diversas en reptiles, 
presentando en algunos casos altas abundancias de estos organismos y además una 
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vocación diferencial de los Departamentos al momento de articularse a las redes de 
tráfico ilegal. Si bien resulta intuitivo el hecho que la extracción se superponga con la 
distribución natural de las especies, ello es una medida de confiabilidad de la información. 
La existencia de casos como el tráfico de hicoteas desde Casanare hacia Boyacá, 
establecen la necesidad de validar este tipo de registros que pueden ser el resultado de 
identificaciones taxonómicas erróneas o con la generación de especies invasoras 
resultado del tráfico de especies, como posiblemente es el caso de la hicotea (Trachemys 
callirostris) para la ciudad de Villavicencio en el Departamento del Meta (Obs.per.; 
Capítulo 1). El hecho que el TIR se dirija al centro del país puede estar relacionado con 
que en la región andina es donde se concentra la mayor parte de la población y 
adicionalmente, esta región se caracteriza por tener ingresos comparativamente más 
altos, lo cual establecería la relación de la demanda con la capacidad adquisitiva de los 
habitantes de esta región. Empero, el consumo local o intradepartamental resulta muy 
importante debido a la alta cantidad de auto-vínculos y el porcentaje del tráfico que ellos 
representan, indicando así que el TIR en Colombia tiene una connotación más asociada a 
lo local que lo regional, pero no por ello carece de una estructura organizada a nivel 
regional.  

Las medidas locales de las redes evidencian la existencia de nodos altamente conectados 
(hubs) además de la presencia de nodos con alta intermediación entre los 
Departamentos, los cuales sirven como puntos de comunicación o conexión entre ellos. 
Esto implica que las rutas detectadas del tráfico de reptiles tienden a desarrollarse con 
algún grado de preferencia, bien sea por condiciones geográficas locales, por la 
disponibilidad de vías de acceso, la concentración de la demanda regional o la existencia 
de zonas de paso en las cuales se pueda facilitar el acopio o venta los especímenes. Con 
ello, se establece la importancia de Departamentos como Antioquia, Bolívar, Córdoba, 
Quindío, Putumayo, Santander, Sucre, Valle del Cauca, entre otros, como lugares 
prioritarios para el desarrollo e implementación de medidas que contrarresten o mitiguen 
el aprovechamiento o uso ilegal de las especies y se generen estrategias de control y 
prevención, para lo cual es necesario considerar el papel que tiene cada Departamento 
dentro de las redes de tráfico, que para tal fin pueden considerarse como Departamentos 
extractores, intermediarios-consumidores, consumidores finales (Ver. Capítulo 2), lo cual 
conduce a tratos y estrategias específicas para cada Departamento. 

En suma, los avances aquí presentados establecen la existencia de redes estructuradas a 
nivel departamental que funcionan como medio de abastecimiento y distribución de 
reptiles para los mercados ilegales de fauna, tanto dentro del ámbito nacional como 
internacional. En dichos mercados se establecen diferentes tipos de preferencias, tal que 
la oferta se origina en lugares donde los ecosistemas tienen la capacidad productora de 
las especies y ofrecen la suficiente disponibilidad y accesibilidad para la caza o cosecha 
de los organismos. La demanda parece emanar en muchos casos del mismo lugar como 
efecto de la demanda interna en el Departamento y en otros casos del centro del país 
donde las condiciones demográficas y económicas resultan suficientes para dar acceso a 
los bienes derivados de la fauna, que bien se pueden representar dentro de la demanda 
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proteica o de mascotas exóticas, además de los significados simbólicos y rituales que 
muchas de las especies presentan. 

Finalmente, debido a las características de las redes, en las cuales se identifican nodos 
de importancia dada su alta centralidad, se genera la posibilidad de diseñar estrategias 
focalizadas que permitan dirigir esfuerzos según la prevalencia de la extracción, el 
consumo y el tráfico, así como a las autoridades combatir esta actividad. No obstante, es 
necesario realizar una evaluación tal que se puedan identificar nodos centrales no solo 
para un par de familias y con ello diseñar estrategias que permitan una optimización de 
los esfuerzos institucionales y que sean inclusivos para el grueso de la fauna y no solo 
para un par de especies que funcionen como especies sombrillas. Adicionalmente, se 
requiere realizar análisis a resoluciones más finas que la departamental con el fin de 
establecer adecuadamente el papel y las particularidades del consumo local.
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CAPÍTULO 4. REDES MULTIPLEX DEL TRÁFICO ILEGAL DE R EPTILES EN 
COLOMBIA: EVALUACIÓN DE ROBUSTEZ, REDUNDANCIA Y EST RATEGIAS DE 

REMOCIÓN NODAL 

Chapter 4. Multiplex Networks of Illegal Trade of R eptiles in Colombia: Redundancy, 
Robustness and Strategies for Node Removal 

 

INTRODUCCIÓN 

El tráfico de especies es una problemática extendida en el mundo (CCA, 2005). Dado que 
la biodiversidad se distribuye de manera heterogénea en el planeta, incluso dentro de los 
países, algunos territorios tienen enormes ofertas de fauna mientras otros son 
compradores de los recursos faunísticos que allí se generan (ver capítulos 1-2). La fauna 
suele ser comerciada para abastecer mercados de mascotas, aunque partes de los 
organismos o productos derivados de estos también suplen los mercados de suvenires, 
de “carne de monte” o para la medicina tradicional (ej. Ojasti, 1991; Zhou, 1997; Nassar-
Montoya, 2000; Morgan, 2000; Wang et al., 2001; Nooren and Claridge, 2001; Baptiste-
Ballera, 2002; Galvis y Corredor, 2005; Corredor et al., 2007). El carácter ilegal y los 
precios que pueden alcanzar estos productos hacen que esta práctica sea una de las más 
rentables en el mundo y una de las que más dinero moviliza (Hemley 1994, Wyler y 
Sheikh, 2008; MinAmbiente, 1997; Gómez, 2002).  

Es común que diferentes redes ilegales se encuentren articuladas entre sí, tal que los 
circuitos usados para el tráfico de fauna sean los mismos que se usan para el tráfico de 
varias especies, armas o drogas (García y Súarez, 2000; Bulte y Dalmania, 2005; 
Elliason, 2008). De allí surge la importancia del entendimiento de este tipo de sistemas, 
pues cuando se hacen intervenciones sobre alguno de ellos es posible afectar a los 
demás sistemas (ej. Albert, Jeong y Barabasi, 2000; Buldyrev et al., 2010). El tráfico ilegal 
de especies silvestres puede ser visto como un conglomerado de redes criminales que 
comercian con fauna o sus derivados y con otros bienes o productos restringidos por la 
ley, donde cada red criminal trafica una o varias especies, bienes o productos ilegales 
simultáneamente. Para algunos mercados de fauna, la demanda es tan poco 
especializada que permite con facilidad la sustitución de productos, de tal forma que en 
ocasiones la oferta se limita a los productos más abundantes (Capítulo 2). En este 
sentido, es fácil pensar que las estructuras criminales constantemente están cambiando el 
tipo de fauna que están usando.  

Debido a los impactos sobre los ecosistemas que generan este tipo de actividades y a su 
carácter ilegal o criminal, además de su articulación con otras formas de crimen 
organizado, es necesario diseñar estrategias enfocadas a su desarticulación. Existen 
trabajos que proponen estrategias para la desarticulación de redes criminales 
considerando la posición y la función de los nodos dentro de las redes (Dujin, Kashirin y 
Sloop, 2014; Elliot, 2004; Roberts y Everton, 2011; McBride y Hewitt, 2013). Sin embargo 
pocos trabajos abordan la desarticulación de las redes desde una perspectiva integral que 
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incluya varios tipos de interacciones simultáneamente (ej. Dujin, Kashirin y Sloop, 2014; 
Bright et al., 2015) y menos aún aquellos referidos a la desarticulación de múltiples redes 
ilegales acopladas entre sí (Gao et al., 2011; Buldyrev et al, 2012). Debido a la conexión 
entre las múltiples redes criminales, las perturbaciones que ocurran en una se propagan 
hacia las otras y por tanto las acciones tienen un alcance a escala del sistema como un 
todo. 

La robustez resulta ser una medida importante para la evaluación de la efectividad de las 
perturbaciones introducidas en la red (Cohen y Halvin, 2010). La robustez es definida 
como la tolerancia, en cuanto al cambio de la función del sistema ante perturbaciones o 
ataques permitiendo evaluar principalmente la conectividad remanente en una red tras 
afectaciones que pueden ser de origen aleatorio o dirigido (Callaway et al., 2000; Dunne, 
Williams y Martinez, 2002; Dunne, Williams y Martinez, 2004; Lui, Wang y Dang, 2005).  

Debido a la sustituibilidad de la fauna traficada, es posible establecer que un mismo actor 
humano trafique simultáneamente múltiples especies o que sus preferencias varíen 
conforme el espacio y el tiempo. De tal forma, es posible definir un actor humano %� ∈ /, 

donde / = {%�, %
, %1, . . %2} representa el conjunto de actores dentro de la(s) 

organización(es) criminal(es). Así, %�  puede traficar desde un lugar ,� ∈ (; ( =
{,�, ,
, ,1, . . ,�}, al lugar ,) una especie !�	 ∈ 5;	de las posibles especies 

5 = {!�	, !
	, !1	, …5} que pueden ser sujetas al tráfico. Ello implica que la red de tráfico 
de la especie !�		puede ser descrita como un grafo ℊ"7(�, ℒ) con � lugares que sirven 
como nodos y ℒ conexiones entre los nodos dados por los trayectos de los actores %, tal 
que 

ℓ(#79)
"7 = {	1	:;	%� ∈ 	%

"<

	0	:;	%� ∉ 	%"< . 

Adicionalmente %� puede traficar una especie !)  desde ,)	 a ,)∗	, lo cual implica que la red 

ℊ"7(�, ℒ) se encuentra conectada con la red ℊ"9(�, ℒ) dado que existe un %�	 que realiza 

ℓ(#79)
"7  y ℓ(#99∗)

"9
. Sin embargo, por la falta de información sobre la conformación y operación 

de las organizaciones criminales que operan el tráfico de especies, aquí se consideran 

que los grafos ℊ"9(�, ℒ) y ℊ"9(�, ℒ) se articulan a través de ,�  si ℓ(#79)
"7  y ℓ(#79)

"9
 son 

diferentes de cero. Como consecuencia se establece que cada grafo ℊ"(�, ℒ) se 
constituye como una capa o layer y por lo tanto pueden ser construidos múltiples grafos 
como proyecciones de la superposición de varias capas. 

Así, este capítulo tiene por objetivo describir el comportamiento agregado de redes de 
tráfico de diferentes taxones sujetos al tráfico ilegal usando elementos geográficos como 
nodos. A partir de ello se evalúan diferentes estrategias para la desarticulación del 
múltiplex o del conjunto de redes acopladas, usando criterios basados en características 
de las redes monoplex y de las redes múltiplex, tomando la robustez como indicador de 
eficiencia de los ataques, que ocurren en puntos geográficos y que afectan de forma 
simultanea las diferentes redes de tráfico de reptiles. Este trabajo se establece como una 
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herramienta para la gestión y el control integral de redes de tráfico ilegal de fauna, 
además de ser un soporte para la evaluación de otros tipos de redes criminales.  

METODOLOGÍA 

Para la evaluación de redes multiplex de tráfico ilegal de fauna tomamos como modelo el 
tráfico de reptiles en Colombia, dado que este corresponde a uno de los países con mayor 
biodiversidad (Trujillo, 2009) y además que históricamente ha estado expuesto a esta 
problemática, siendo los reptiles un grupo altamente traficado (Páez et al., 2012). Con 
base en los registros de decomiso de reptiles provenientes del tráfico ilegal, realizados por 
36 autoridades ambientales de Colombia entre los años 2005 y 2009, estudiamos el 
comportamiento agregado de las redes de tráfico de reptiles a nivel departamental de las 
10 familias más traficas, que cobijan animales como, caimanes (Alligatoridae), tortugas 
(Emydidae, Geoemydidae, Kinosternidae, Podocnemididae, Testudinidae), iguanas 
(Iguanidae) y serpientes (Boidae, Colubridae, Viperidae). Partiendo de la división político-
administrativa del país, cada Departamento se establece como un nodo y la conexión 
entre nodos está dada por el flujo ilegal de especímenes entre ellos evidenciados en los 
registros de decomiso. Dado que las redes de tráfico ilegal están articuladas con países 
fronterizos (Capítulo 3), cada uno de estos se establece como un nodo adicional.  

El comportamiento agregado o dinámica del multiplex se evidenció mediante la 
implementación de las proyecciones adiabáticas (Cardillo et al, 2012), en el cual la red de 
tráfico de cada especie se configura como una capa, layer o plex. De tal forma que, el 
nivel ! está compuesto por las diferentes redes generadas a partir de las posibles 
combinaciones de 5 capas. Para cada una de las redes generadas por la combinación de 
capas se analizaron diferentes medidas estructurales que dan cuenta de algunas de las 
principales propiedades de las redes, según sea la adyacencia entre los nodos. Además 
de las medidas incluidas en Capítulo 3, aquí se incluyen: 

Tamaño de la gran componente: es la cantidad de nodos conectados dentro de la 
componente o el subgrafo de mayor tamaño dentro de la red (Newman, 2010). Esta 
medida da cuenta de la capacidad de propagación que tiene la información dentro de la 
red. Cuanto mayor sea el tamaño de la gran componente, a mayor cantidad de nodos 
llegara la información. 

Diversidad de tamaños de las componentes: referida a la diversidad o entropía de 
Shannon (Aczél y Daróczy, 1975) del tamaño de todos aquellos componentes o subgrafos 
mayores a dos nodos. Indica la dominancia que presenta la gran componente respecto a 
los demás subgrafos. Cuanto menor sea la diversidad de los tamaños de los 
componentes, mayor será la cantidad de nodos vinculados a la gran componente y por 
tanto menos importantes los demás subgrafos. Esta la definimos como: 

@A = −'B(C�) lnFB(C�)G
H

� �
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Donde ; corresponde al ;-esimo tamaño de un subgrafo de la red entre los � posibles 
tamaños de los subgrafos existentes. Por su parte C� representa la cantidad de subgrafos 
con un tamaño igual a ;-esimo tamaño. 

Longitud media de los caminos cortos: es el promedio de las distancias más cortas entre 
todos los pares de nodos. A partir de esta medida se infiere tanto la facilidad con la cual la 
información puede fluir a través de la red y además da cuenta de cuan dispersa es 
(Wasserman y Faust, 1994; Newman, 2010). 

Link overlapping: para hipergrafos o grafos constituidos por la sobreposición de grafos, 
como resultado de la proyección de un grafo sobre otros, esta medida la definimos como 
la proporción de vínculos que se encuentran en al menos dos de las capas o grafos 
constitutivos del hipergrafo, respecto a los vínculos totales presentes en la red. Indica el 
grado de redundancia existente entre vínculos de diferentes capas. Ello es: 

ℓI =	
ℓ2
ℒ 	; 	ℓ2 ∈ 	ℊ

"7(�, ℒ�) ∩ ℊ"9(�, ℒ)) 

La cantidad de vínculos ℓ2 que se encuentran tanto en el grafo ℊ"7(�, ℒ�) como en el 

grafo ℊ"9(�, ℒ)), respecto a la cantidad ℒ de vínculos del hipergrafo ℊI(�, ℒ) 
Entropía de vinculación: esta medida considera la magnitud de los vínculos, siendo esta 
una expresión de la cantidad de decomisos realizados entre un par de nodos. Es 
evaluada como la entropía de la Shannon (Aczél y Daróczy, 1975) de los vínculos 
presentes en la red, indicando cuan diversos o heterogéneos son los vínculos en cada 
una de las redes, que definimos como:  

@K = −'B(L�) lnFB(L�)G
M

� �
 

Donde ; corresponde al ;-esimo volumen de decomisos ocurrentes en un vínculo de las N 
posibles magnitudes de los vínculos. Por su parte L� representa la cantidad de vínculos 
con un tamaño igual a ;-esimo tamaño. 

Finalmente, se realizó un análisis de robustez de las redes en la perspectiva de multiplex, 
el cual consistió en la evaluación, realizando simulaciones, del cambio de la función del 
sistema cuando la red pierde nodos aleatoriamente o ante ataques dirigidos de diferente 
índole. La robustez fue evaluada mediante el cálculo del área bajo la curva de la función 
de decaimiento que relaciona la proporción de nodos removidos intencionalmente en la 
red y la proporción de nodos que permanecen conectados con al menos grado 1, sea este 
in o out, sin considerar los auto-vínculos (ver. Kaiser-Bunbury, et al., 2010). El área de 
curva permite evaluar cuán rápido decae la función, de tal forma que cuanto más robusta 
sea la red, tendrá un decaimiento más lento y por tanto una área mayor, de tal forma que 
cuanto más se aproxime a 0.5 será más robusta, mientras más cercana a 0 sea el área 
significara poca robustez o la pérdida rápida de la mayoría de nodos ante la remoción de 
unos pocos.  
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Los ataques a la red fueron realizados usando cuatro criterios de remoción nodal: 
selección del nodo con mayor grado total, selección del nodo con mayor centralidad de 
intermediación, selección del nodo con mayor centralidad PageRank y selección del nodo 
con mayor participación (cantidad de capas en los cuales el nodo se encuentra activo) y 
fueron contrastadas con un modelo de remoción aleatoria. Las simulaciones de ataques a 
cada red –sea esta un monoplex o la proyección de un conjunto multiplex- se realizaron 
100 veces y la robustez fue considerada como el promedio de las áreas obtenidas de las 
simulaciones. Las simulaciones y el cálculo de las medidas de red fueron realizadas 
usando R.2.11.0 (R Core Team, 2014) y el paquete estadístico igraph (Csardi y Nepusz, 
2006). 

RESULTADOS 

Del comportamiento agregado de las capas evidenciamos que el sistema se densifica y, 
aun cuando permanece poco denso (Fig. 4.1a). Con la adición de cada nueva capa la 
cantidad de nuevos vínculos se reduce, indicando de esta forma un grado de 
superposición entre las redes. Un comportamiento similar se aprecia con los coeficientes 
de clusterización de las redes (Fig.4.1b), pues con el aumento de la cantidad de capas 
aumenta la clusterabilidad del sistema, siendo ello la tendencia a la formación de nuevos 
caminos que pueden servir como rutas alternas para la movilización ilegal de reptiles 
entre diferentes Departamentos.  

El tamaño de la gran componente aumentó con el incremento del número de capas hasta 
alcanzar un máximo en el que el 94% de los nodos se encontraron adheridos a ella, 
indicando la limitación de algunos Departamentos para conectarse a la gran componente, 
como es el caso del Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina (Fig.4.1d). 
Cuando el tamaño de la gran componente aumentó, la diversidad de componentes se 
redujo (Fig.4.1e). La diversidad de componentes inicialmente crece -2 capas- mostrando 
cierto grado de desacople entre pares de redes o la presencia de componentes aislados, 
pero con el aumento posterior del número de capas incluidas, dicha diversidad de 
componentes se reduce rápidamente indicando que con el aumento de la cantidad de 
capas la gran componente tiende a incluir cada vez más nodos de red proyectada. A 
pesar de que la red tiende a densificarse, aumentar el número de triángulos presentes y a 
dominar la gran componente en la estructura de la red, evidenciamos que la distancia 
media entre los nodos aumenta (Fig.4.1c) como respuesta a la manera como se acoplan 
los capas y evidenciando la existencia de pocos caminos entre nodos lejanos 
espacialmente, así como la modularidad de la red.  

Los diferentes tipos de centralidad de grado evaluados tendieron a saturarse a diferentes 
niveles (Fig.4.1g-i). Mientras el grado de entrada se saturó en 8, el grado de salida lo hizo 
en 5 y el grado total se saturó en 12. Esta asimetría muestra la prevalencia de 
Departamentos principalmente productores y otros principalmente consumidores en el 
marco del tráfico entre Departamentos. Además, evidenciamos que la red estuvo 
estructurada a través de los nodos con alta centralidad de intermediación, que pueden 
servir como destinos intermedios o como centros de acopio (Fig.4.1g), aunque esta 
centralización no es tan alta debido a la presencia de varios nodos con la misma 
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característica. Asimismo, el hecho de que exista un nivel considerable de link overlapping 
(Fig.4.1f) es evidencia de que una buena parte de las capas tienen rutas en común, 
mostrando un acople entre ellas no sólo por sus nodos, sino además por las rutas 
utilizadas para el transporte de los reptiles.  

 

Figura 4.1.  Dinámica multiplex de las redes de tráfico ilegal de reptiles en Colombia. 
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Tal redundancia entre nodos y links se evidenció con el hecho de que la centralidad de 
intermediación y la de grado aumentaron con la agregación de capas (Fig.4.1 j-k). El 
aumento de la centralización en las redes proyectadas indica que la agregación de capas 
conduce al fortalecimiento de ciertos con alta centralidad, siendo estos posibles puentes 
de comunicación, centros de extracción o de comercialización. 

Así, la dinámica de centralización por intermediación muestra la presencia de puentes de 
comunicación entre las diferentes regiones a través de los cuales se movilizaron parte de 
los reptiles traficados, condición que se refuerza de forma significativa con el aumento del 
número de capas usadas. No obstante, se evidenció que la presencia de puentes no es 
un elemento estructurador en el sistema, en contraste con la presencia de nodos con alta 
cantidad de vínculos. 

La entropía de vinculación mostró que el sistema aumentó su heterogeneidad conforme al 
aumento en la cantidad de capas usadas (Fig.4.1 j) y acorde con lo esperado alcanza su 
máximo en la combinación de todas las capas. La forma de crecimiento de la entropía 
muestra que la diversidad del sistema tiende a estabilizarse rápidamente, indicando así 
que el aumento en la cantidad de decomisos no necesariamente implica un aumento en la 
diversidad de interacciones presentes en el sistema.  

 

Figura 4.2.  Robustez de las redes multiplex de tráfico de especies ante diferentes formas de 
ataque: a) al azar, b) grado, c) intermediación, d) PageRank, e) participación. 

Los resultados del análisis de la robustez del sistema muestran que las redes son poco 
robustas; no obstante observamos que la combinación de capas condujo al aumento de la 
resistencia a la pérdida de nodos, lo cual es esperable dado que la combinación de capas 
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está acompañada del aumento en la densidad. Adicionalmente, evidenciamos que estas 
redes son más sensibles a la pérdida de nodos con alto grado, teniendo una menor 
resistencia a la pérdida respecto a lo encontrado por supresión el azar, condición 
relacionada con el aumento de la centralización por grado que evidencia la agregación de 
capas (Fig.4.2 a-b). 

 

Figura 4.3.  Correlaciones entre medidas de las redes multiplex del tráfico ilegal de reptiles en 
Colombia. 
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Los ataques dirigidos a nodos con alta centralidad, que sirven como puentes de 
comunicación (Fig.4.2 c-e), resultaron ser una estrategia poco eficiente para estas redes, 
pues la resistencia que ofrece la red a la pérdida de nodos es mayor que lo observado 
según el grado, aunque menor que lo esperable por el azar. Esto implica que con el 
ataque a nodos centrales según su intermediación, PageRank o participación pocos 
nodos quedaron desconectados, pero la función de la red comenzó a perderse en la 
medida que aumentó la fragmentación de la red.  

Los resultados indicaron que el comportamiento del sistema está fuertemente 
condicionado por la densidad del mismo (Fig.4.3 a-f; Tabla 1). Así, las redes comenzaron 
a tener un comportamiento consistente a partir de una densidad 0.03, lo cual es casi 
equivalente a que en promedio cada nodo tiene un vínculo, siendo este es el límite de 
densidad en el cual, para la mayoría de casos, la red fue la agregación de como mínimo 
dos capas. Evidenciamos una relación lineal entre la densidad y diferentes medidas tales 
como el tamaño de la gran componente, los coeficientes de clusterización y las diferentes 
medidas de robustez (figura 4.3). Adicionalmente, se estableció que el tamaño de la gran 
componente y la clusterabilidad del sistema estuvieron fuertemente asociados con las 
diferentes medidas de robustez del sistema, indistintamente de las estrategias de ataque, 
aunque la relación entre estas medidas y las estrategias de ataque basadas en el grado o 
intermediación de los nodos es menor que respecto a las otras estrategias. Las medidas 
de centralización se encontraron menos relacionadas con la robustez de las redes o con 
las otras medidas evaluadas (Tabla 1). 

Tabla 4.1.  Resumen de correlaciones entre variables de las redes proyectadas en el análisis 
multiplex del tráfico ilegal de reptiles en Colombia. Se muestran los coeficientes de correlación 

entre las variables. Todas las correlaciones fueron significativas (grados de libertad: 1021; p-valor 
<0.001) 
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Densidad - 0.942 0.976 0.553 0.710 0.927 0.905 0.902 0.937 0.944

Gran componente - 0.943 0.568 0.647 0.930 0.894 0.899 0.920 0.931

Clusterización - 0.511 0.722 0.937 0.913 0.920 0.947 0.943

Centralización Grado - 0.675 0.494 0.456 0.430 0.389 0.486

Centralización intermediación - 0.632 0.610 0.593 0.612 0.647

Robustez aleatorio - 0.888 0.974 0.943 0.965

Robustez grado - 0.865 0.891 0.895

Robustez intermediación - 0.946 0.949

Robustez PageRank - 0.963

Robustez Participación -
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DISCUSIÓN 

Con base a los resultados se puede establecer en primer lugar que los reptiles traficados 
están siendo extraídos en muchas ocasiones desde los mismos lugares, como 
consecuencia de la distribución simpátrica de algunas de las familias. En segunda 
instancia, este comportamiento está relacionado con el hecho de que los destinos o 
lugares donde se están realizando los decomisos tienden a ser recurrentes entre las 
diferentes familias (ver Capítulo 3). Del mismo modo, el aumento de los coeficientes de 
clusterización o número de triángulos en el sistema, el crecimiento de la gran componente 
y el link overlapping muestran la existencia de redundancia funcional entre diferentes 
elementos de la red (ver Newman, 2010), estableciendo que las redes de tráfico para las 
distintas familias consideradas, aun cuando necesariamente pueden ser operadas por los 
mismos actores humanos, tienden a operar espacialmente de formas similares. Ello 
puede estar dado por condiciones tales como la distribución espacial de las especies, la 
localización de los centros de comercialización, la disposición de las vías de comunicación 
e, inclusive, el papel de las autoridades ambientales y de policía en términos de su 
capacidad operativa, el esfuerzo que realizan y la disposición a la corrupción de sus 
funcionarios. 

Dado que la distribución de las familias puede ser asociada en muchos caso a una 
diferentes regiones geográficas donde se realiza la extracción (costa Caribe, Orinoquia y 
Amazonia, principalmente) y que los principales centros de decomiso se encuentran en la 
región Andina, es posible establecer que las rutas usadas para el tráfico de algunos 
taxones no se traslapan completamente, lo cual es consistente con el hecho de que al 
aumentar el número de capas en el análisis crece la gran componente del sistema y, a la 
vez la longitud promedio de los caminos sin que aumente dramáticamente el overlapping 
de las capas. Asimismo, la manera como la centralización por intermediación crece indica 
la relevancia que cobran algunos nodos en la comunicación de diferentes sectores de la 
red, condición que se ve incrementada con el aumento del número de familias incluidas 
en el análisis.  

De esta manera, las medidas de las redes analizadas resultan ser congruentes entre sí, 
evidenciando que estas redes se articulan en muchos casos a través de sus nodos 
periféricos y en algunas ocasiones a través de nodos centrales. Adicionalmente, el hecho 
de que la robustez del sistema aumente con la densificación del sistema, sin importar cual 
estrategia de ataque sea usada, corresponde a lo reportado con anterioridad en redes 
monoplex (Dunne, Williams y Martinez, 2004). A raíz de ello, se puede clarificar el alto 
grado de correlación entre las medidas de robustez obtenidas a través de las diferentes 
estrategias de ataque y la densidad del sistema, aunque no se pueden descartar el grado 
de aleatoriedad del sistema o la dinámica generadora de grandes hubs como elementos 
explicativos de dicha correlación. 

De conformidad con los resultados del análisis de robustez del sistema, se establece que 
la estrategia para que las redes de tráfico entre los Departamentos pierdan la mayor 
funcionalidad posible debe ser enfocada a los aquellos con altos grados y en menor 
medida a los que sirven como intermediarios en la movilización de la fauna traficada. De 
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esta manera y siguiendo los aportes de Roberts y Everton (2011) y adaptados por 
Arroyave et al. (2014) para el TIES se pueden establecer diferentes lineamientos para 
combatir esta problemática. 

Las acciones cinéticas, o de intervención directa tienen como propósito atacar las redes 
mediante el uso de acciones de control, particularmente la implementación de puestos 
viales de vigilancia, control en centros de mercado, seguimiento y desarticulación a las 
estructuras sociales criminales y el reforzamiento de la capacidad técnica de las 
instituciones. Este tipo de accionar, resulta viable en lugares tales como, Antioquia, 
Bolívar, Putumayo, Quindío, Santander, Sucre, Tolima, quienes además de ser nodos con 
alta participación en el multiplex, sirven tanto como destinos finales, como destinos 
intermedios o puentes de comunicación. Además, puede ser una medida a aplicar en las 
rutas comunes por las cuales la fauna es traficada, pero debido al nivel de redundancia 
relativamente bajo de las rutas, puede resultar de difícil aplicabilidad.  

Estas medidas, aun cuando ofrecen resultados en el corto plazo, tienden a tener efectos 
poco duraderos debido a que las estructuras del tráfico ilegal y, en general de toda 
actividad ilícita, son altamente resilientes y, por lo tanto, se adaptan con rapidez 
cambiando su forma de operar. Estas medidas son útiles como acciones de contención 
pero no son una solución permanente de la problemática, más aun cuando la detección 
de este mercado ilegal requiere un enorme esfuerzo y la institucionalidad, de por si débil, 
se puede ver expuesta ante la confrontación violenta con estas estructuras criminales o 
ante la corrupción de sus funcionarios (Capítulos 1-2).  

Las medidas no cinéticas, o medidas de intervención indirecta, buscan combatir el 
problema desde sus bases mediante la implementación de un accionar dirigido a afectar 
los soportes de las estructuras criminales y facilitar la operatividad de las medidas 
cinéticas. Entre las medidas no cinéticas se encuentran acciones tales como el 
fortalecimiento de las políticas, desestimular la demanda, diseminar información falsa en 
las organizaciones que afecte su operatividad, generar alternativas productivas, fortalecer 
y empoderar las comunidades involucradas en la extracción, empoderamiento de los 
funcionarios encargados del control y prevención, cambios en la cultura de consumo e 
intercambio de la fauna silvestre, sensibilización y educación ambiental. Estas medidas, 
debido a su naturaleza preventiva y de remediación son aplicables a la mayoría de los 
nodos, pero en particular son útiles en aquellos donde se produce la oferta y/o se genera 
la demanda, tales como Antioquia, Amazonas, Arauca, Atlántico, Bolívar, Caldas, 
Casanare, Cesar, Chocó, Córdoba, Cundinamarca, Guaviare, Norte de Santander, 
Quindío, Santander, Sucre, entre otros.  

Estas medidas tiene la ventaja adicional de que no necesariamente se encuentran 
focalizadas en una especie o grupo de especies, y aun cuando lo estén son capaces de 
tener una repercusión sobre gran parte de la fauna traficada. Sin embargo, las medidas 
no cinéticas tienden a ser costosas debido a los recursos que es necesario utilizar y al 
tiempo que se requiere para que presenten efectos, puesto que a diferencia de las 
medidas cinéticas, éstas actúan a mediano y largo plazo. A pesar del costo, estas 
medidas cobran gran importancia dado que sus efectos tienden a ser más duraderos en 
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vista que estas acciones se fundamentan en la transformación de las bases de las 
organizaciones y en la reducción del capital humano de éstas (ver Duijn, Kashirin y Sloot, 
2014), dificultando la capacidad de operación y la adaptabilidad de las organizaciones 
criminales. Adicionalmente, no hay que obviar el hecho que las acciones cinéticas y no 
cinéticas más que estrategias opuestas, típicamente son complementarias. 

Es necesario considerar que una parte importante del tráfico ocurre a menores 
resoluciones que la de Departamento, específicamente entre y dentro de los municipios 
de un mismo Departamento, el cual es significativo, pero por la naturaleza de esta 
información es difícil de evaluar en la perspectiva multiplex. La entropía de vinculación da 
cuenta de esta tendencia, estableciendo la forma selectiva como las autoridades 
ambientales o las estructuras sociales detrás del TIR actúan. Esto establece la existencia 
de un límite operativo para la evaluación de esta problemática, puesto que en la 
información estatal se requiere grandes cantidades de información para la captura del 
comportamiento de la problemática. 

Las diferentes estrategias aquí presentadas revelan que para el sistema multiplex del 
tráfico de reptiles entre Departamentos en Colombia, considerando su robustez y 
redundancia, resulta conveniente la intervención sobre los Hubs o Departamentos con 
gran cantidad de vínculos, más que aquellos que son pasos intermedios en las rutas de 
comercialización. De esta forma, para dichos nodos se requiere el diseño de un accionar 
conjunto entre los diferentes organismos encargados del control y prevención del TIES, 
que involucre tanto acciones cinéticas como no cinéticas. No obstante, debido a la 
plasticidad o adaptabilidad de este tipo de sistemas resulta necesario un esfuerzo 
nacional para hacerle frente a esta problemática, lo cual implica una enorme voluntad 
política de las instituciones ambientales y de policía. 
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CAPÍTULO 5. ORDEN Y PREFERENCIAS EN EL TRÁFICO ILEG AL DE REPTILES EN 
COLOMBIA 

Chapter 5. Order and Preferences of the Illegal Tra de of Reptiles in Colombia 

 

INTRODUCCIÓN 

El tráfico ilegal de especies silvestres (TIES) es una actividad que involucra la relación de 
lo humano con los ecosistemas en los que se encuentra inmerso (Capítulo 1). Ello 
involucra tanto a las comunidades que extraen el recurso del entorno, como aquellos 
quienes vinculan estos bienes a dinámicas comerciales ilegales, dando lugar a un 
mercado donde los diferentes actores económicos toman decisiones de acuerdo con sus 
preferencias. Dichas preferencias establecen cierto grado de orden y formas de 
organización, que van desde la estructura social y cultural que soporta esta práctica hasta 
la organización de la naturaleza. 

Así, se establece la existencia de diferentes condiciones ecológicas, sociales, económicas 
y culturales (ver. Capítulo 1) que dan lugar a la forma con la cual la fauna es aprovechada 
e introducida en las dinámicas del TIES. Diferentes autores han propuesto que factores 
como la pobreza (Camacho y Pacheco, 2015), la inequidad (Baptiste-Ballera, 2002), el 
crecimiento demográfico (Ojasti y Dallmeier, 2000), la tradición (Pritchard y Trebbau, 
1984; Gómez et al., 2008), el hecho que los recursos estén disponibles (Trujillo et al., 
2011), el analfabetismo, la escases de trabajo, las necesidades básicas insatisfechas 
(Salazar, 2010), entre otros factores, como los causantes de la existencia del 
aprovechamiento de la fauna y su vinculación con circuitos comerciales ilegales 
(ampliación en Capítulos 1-2). Sin embargo, dichas afirmaciones han sido basadas 
principalmente en percepciones o estudios locales, razón por la cual aún es necesario 
realizar nuevos estudios e introducir otras metodologías con el fin de identificar y 
caracterizar los factores que promueven estas prácticas. 

El comportamiento macroscópico del sistema, a la vez que sus emergencias, pueden ser 
vistas a través de la dinámica del sistema, siendo este un abordaje probabilístico del 
sistema, en el cual las características microscópicas del sistema se agrupan dando lugar 
a nuevas características del mismo, entre las cuales se encuentra el orden y la acción 
centralizadora. Así, la generación de distribuciones de probabilidad de las características 
microscópicas del sistema conduce al entendimiento de nuevas características del 
sistema, así como al establecimiento de posibles mecanismos que dan lugar a estas. 

La aplicación del formalismo de las Redes Complejas RC permite este tipo de 
aproximaciones, vinculando la manera como las características microscópicas están 
ordenadas y las propiedades de su naturaleza estadística. Diferentes trabajos dan cuenta 
de este tipo de análisis macroscópicos en búsqueda de emergencias del sistema (ver. 
Dorogovtsev y Mendezs, 2002; Albert y Barabási, 2002), donde el resultado no puede ser 
entendido desde una visión particularista, sino de una forma integradora en la cual se 
entiende el sistema más allá del comportamiento individual de sus partes. Entre las 
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medidas más usuales que se implementan en estos análisis están el grado (ej. Guimera y 
Amaral, 2004; Kossinets y Watts, 2006), la intermediación (ej. Lusseau y Newman, 2004; 
Guimera et. al., 2005) y otras medidas (ej. Barrat et.al., 2004; Evans y Wolf, 2005; Bagler, 
2008), sin ello querer decir que estas sean las únicas formas posibles de entendimiento. 

Partiendo de la generación de modelos evolutivos se han podido encontrar algunas de las 
características más generales de las redes, tales como la aparición de componentes 
gigantes (Erdos y Rényi, 1961), los fenómenos de pequeño mundo (Watts y Strogatz, 
1998; Newman y Watts, 1999), la generación de comunidades (Girvan y Newman, 2002; 
Newman, 2012), entre otros, que han sido observados en redes empíricas (ej. Ravasz et 
al., 2002; Stam et al., 2007). Con la aparición de estas propiedades se ha dado lugar al 
análisis de las distribuciones estadísticas de las características microscopias de las redes, 
siendo la distribución exponencial y la distribución de ley de potencia unas de las 
comunes y llamativas, debido a las propiedades intrínsecas de estas distribuciones. 

Las distribuciones exponenciales de alguna medida de la red dan cuenta de procesos 
aleatorios dependientes de un parámetro de escala, el cual está relacionado con una 
característica conservada o un parámetro limitante dentro del sistema (Drăgulescu y 
Yakovenko, 2001). Ello es, la independencia de los eventos aleatorios en esta distribución 
está dada por un parámetro el cual determina el comportamiento de la variable aleatoria. 
Así, por ejemplo, la distribución de grado de una red exponencial está dada por: 

O(
) = �℮�Q� 

Razón por la cual, la probabilidad que un nodo cualquiera tenga un grado determinado 
está dada por: 

 R(
�) = 	 H℮STU7
∑ H℮STUV7WX

 

Lo cual implica que el grado dentro de dicha red no está homogéneamente distribuido, 
pero la diferencia entre los grados de los nodos no es demasiado grande. 

Por su parte, la distribución de ley de potencias, a diferencia de la distribución 
exponencial, se aleja mucho de lo esperable por puro azar. Esta distribución da cuenta de 
procesos organizacionales internos del sistema en un fenómeno libre de escala. Ello es, el 
sistema se autoorganiza en función de si mismo generando autosimilaridad. Diferentes 
modelos explican este tipo de comportamientos, para el caso de la distribución de grado 
los modelos de vinculación preferencial (Barabási y Albert, 1999) y de atracción (Newman, 
2010) son unas de las explicaciones existentes. Este tipo de distribuciones, para el grado 
por ejemplo, están dadas por: 

O(
) = �
�Y 

Por consiguiente la probabilidad con la que un nodo cualquiera tenga un grado 
determinado está dada por: 
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R(
�) = 	
�
�Y7

∑ �
�YZ� �
 

Esta distribución altamente leptocúrtica implica una alta probabilidad de encontrar una 
gran cantidad de nodos con grados pequeños, mientras una probabilidad muy pequeña de 
encontrar nodos súper-conectados en el sistema. Ello es una alta inequidad en la 
distribución de grado, de tal forma que solo unos pocos nodos, que actúan como hubs, 
son quienes capturan la mayor cantidad de interacciones en el sistema. 

Establecer los factores que generan o están asociados al tráfico ilegal de especies resulta 
ser un elemento de enorme importancia para diseñar instrumentos de control y la toma de 
decisiones, dado que las medidas que toman usualmente los Estados en contra de esta 
práctica están basados típicamente en sus causas ultimas más no en sus causas 
primeras, razón por la cual las medidas tomadas resultan ser herramientas de contención 
que no resuelven la problemática.  

En este sentido, el establecimiento de los factores asociados al TIES nos acercara a 
develar sus causas primeras. Además de la identificación de los factores asociados, es 
necesario caracterizar dichos factores en términos de su dinámica con el fin de establecer 
parámetros adecuados para el diseño de planes, programas y acciones que permitan 
contrarrestar este fenómeno con mayor eficiencia y efectividad. Así, el propósito de este 
trabajo es establecer el nivel de orden y algunos procesos de organización del tráfico de 
reptiles (TIR) en Colombia a partir de la aplicación de elementos del formalismo de las 
RC, estableciendo la relación entre la dinámica del sistema con variables ambientales 
como primer paso para abordar sus causas.  

METODOLOGÍA 

Con base en los registros de decomisos de reptiles realizados por autoridades 
colombianas entre los años 2005 y 2009 evaluamos la recurrencia del tráfico y tenencia 
ilegal de especímenes de las 10 familias de reptiles más traficadas en Colombia. 
Realizamos los análisis tomando la fortaleza nodal para cada municipio presente en la 
base de datos, considerando la fortaleza nodal out como la cantidad de registros en los 
cuales se establecía el municipio como lugar de procedencia de los especímenes y la 
fortaleza nodal in como la cantidad de registros en los cuales se establecía el municipio 
como lugar de incautación o decomiso, de tal forma que tales municipios operan como 
destinos finales o intermedios. Para cada familia de reptiles construimos las distribuciones 
de las fortalezas nodales in y out, además de la distribuciones acumulativas 
complementarias para cada una de ellas (Newman, 2010). Ajustamos las distribuciones a 
funciones de ley de potencia O(%) = �%�[ mediante el uso del software Origin 6 y se 
calculó la entropía de Shannon (Aczél y Daróczy, 1975) para las distribuciones de 
fortaleza nodal. Adicionalmente, las fortalezas nodales de los municipios fueron 
relacionadas con variables socioeconómicas y biofísicas de los municipios mediante la 
correlación de Pearson, en búsqueda de una variable o conjunto de variables explicativas 
del fenómeno a escala municipal. Finalmente, las variables y la fortaleza nodal fueron 
evaluadas mediante la generación de distribuciones de los decomisos en función de las 
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variables explicativas y generando intervalos (binning) de las variables mediante el 
método de Sturges (Sturges, 1926), de tal forma que cada clase de las variables 
explicativas estuvo asociada a la frecuencia de ocurrencia de decomisos o la fortaleza 
nodal (in y out). En todos los análisis la fortaleza nodal es considerada como el conjunto 
de decomisos (entrantes o salientes) de un nodo o como el conjunto de individuos 
traficados en un nodo. 

Entre las variables usadas se encuentran variables municipales que dan cuenta de 
condiciones demográficas, de extensión geográfica, cobertura vegetal del territorio, 
cobertura en servicios públicos, infraestructura, educación, calidad y condiciones de vida, 
ingresos económicos, criminalidad y violencia, salud, mortalidad y morbilidad, 
productividad y abundancia de los sectores productivos, que cobijan un total de 58 
variables. Dichas variables fueron obtenidas del registro de estadísticas recopiladas en el 
Sistema de Información Geográfica para la Planeación y el Ordenamiento Territorial 
SIGOT del Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC, 2014) y por la Federación 
Colombiana de Municipios (FCM, 2014).  

Finalmente, realizamos un análisis espacial del TIES, en el cual se consideraron los 
vínculos entre los municipios, exceptuando los auto-vínculos, y la posición geográfica de 
cada uno de ellos, la cual fue generada a partir de los centroides del polígono asociado al 
municipio (ver. Bivand y Lewin-Koh, 2014). Se construyó la distribución de distancias 
recorridas por los decomisos mediante la utilización del método de Sturges (Sturges, 
1926). 

RESULTADOS 

Las distribuciones de probabilidad de las fortalezas nodales de los municipios según la 
cantidad de decomisos, que incluyeron las 10 familias de reptiles evaluadas, se 
distribuyen siguiendo una ley de potencia tanto para la fortaleza in como para la fortaleza 
out (Fig.5.1a-b). Este mismo comportamiento se presentó tanto en las distribuciones de 
probabilidad como en sus distribuciones acumulativas complementarias (Tabla 5.1). Esto 
indica que muchos municipios produjeron pocos decomisos mientras sólo unos pocos 
municipios generaron muchos decomisos a la vez que muchos municipios reciben pocos 
decomisos mientras en unos pocos municipios se realizan muchos decomisos.  

 

Tabla 5.1.  Resumen de resultados de los ajustes de las distribuciones globales a funciones de 
probabilidad	O(%) = �%�Y 

Probabilidad Acumulativa complementaria  

R2 ,	 error -	 error R2 ,	 error -	 error Puntos 

Decomisos 

Procedencia 0.993 0.393 0.005 1.392 0.027 0.997 1.004 0.008 0.727 0.006 45 

Destino 0.965 0.247 0.006 1.029 0.026 0.982 1.098 0.019 0.609 0.009 77 

Individuos 

Procedencia 0.973 0.257 0.005 1.219 0.028 0.989 0.979 0.012 0.376 0.004 92 

Destino 0.958 0.168 0.003 0.960 0.018 0.989 1.089 0.011 0.358 0.003 160 
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La dinámica de las fortalezas nodales de los municipios según la cantidad de organismos 
traficados presenta un comportamiento semejante a las fortalezas nodales según los 
decomisos. Ello es, muchos municipios extraen pocos especímenes, mientras pocos 
municipios extraen muchos especímenes, mientras por su parte pocos municipios son 
quienes reciben muchos especímenes (Fig.5.1c-d).  

Las fortalezas nodales, independiente de cómo fueron evaluadas, presentan colas 
gruesas, es decir, la parte final de la distribución tuvo un comportamiento con amplia 
variación sobre la línea de tendencia. Las distribuciones según los decomisos presentan 
ajustes levemente mejores que las distribuciones por individuos (Tabla 5.1) a pesar que 
cuentan con menor cantidad de puntos. Asimismo, fue evidente que las distribuciones 
según la procedencia de los decomisos presentan un exponente (-) más alto que las 
distribuciones según el destino. 

 

Figura 5.1. Distribuciones de probabilidad de todos los decomisos e individuos decomisados de 
reptiles traficados en Colombia. En negro distribución y en rojo distribución acumulativa 

complementaria. Distribución de individuos decomisados según procedencia o fortaleza out (a, c) y 
según destino o fortaleza in (b, d). Escala log-log para los ejes de todas las gráficas. 

Las distribuciones discriminadas por familias se presentan en la mayoría de los casos 
como leyes de potencia con colas gruesas, tanto si se consideran las distribuciones según 
los decomisos (Fig.5.2) o la cantidad de especímenes decomisados (Fig.5.3). Las 
distribuciones para las familias según la cantidad de decomisos muestran un 
comportamiento consistente a excepción de la familia Geoemydidae, para la cual la 
distribución de probabilidad tuvo un ajuste menor tanto para la fortaleza nodal in como 
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para la fortaleza nodal out. Algunas otras familias, como Viperidae o Kinosternidae, 
presentaron ajustes inferiores al ajuste general de las familias, condición que se relacionó 
con la cantidad de registros. Al igual que en las distribuciones generales, en las 
distribuciones de probabilidad según la procedencia de los decomisos el exponente de la 
función fue mayor o igual que el exponente de las distribuciones de probabilidad según el 
destino (Tabla 5.2). Ello fue valido para todas las familias, excepto para Podocnemididae 
y Viperidae.  

 

Figura 5.2. Ejemplo de las distribuciones de probabilidad de decomisos de reptiles traficados en 
Colombia. En negro distribución de probabilidad punto a punto y en rojo distribución acumulativa 

complementaria. Distribución de decomisos según procedencia (a, c, e, g, i, k) y según destino (b, 
d, f, h, j, l). Distribución de decomisos discriminados por familias: Alligatoridae (a-b), Boidae (c-d), 
Emydidae (e-f), Iguanidae (g-h), Podocnemididae (i-j), Testudinidae (k-l). Escala log-log para los 

ejes de todas las gráficas. 

Las distribuciones de probabilidad de los especímenes decomisados, discriminados por 
familias se distribuyeron en leyes de potencia (Fig.5.3), sin embargo el coeficiente de 
determinación de los ajustes (R2) es menor (Tabla 5.3), aunque no de manera 
significativa, a los presentados en las distribuciones por decomisos. Esta condición estuvo 
relacionada con el hecho que familias como Alligatoridae, Emydidae y Geoemydidae 
según la procedencia presentaron ajustes a distribuciones de probabilidad a las leyes de 
potencia más bajos. Geoemydidae fue la única familia que no se ajustó a una ley de 
potencias tanto en la fortaleza in como en la fortaleza out. De manera contraria a los 
casos anteriores, las distribuciones de la fortaleza out presentaron exponentes mayores 
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que las distribuciones de la fortaleza nodal in, siendo la familia Testudinidae la excepción 
a ello (Tabla 5.3). Adicionalmente, las distribuciones por decomisos presentan exponentes 
más altos que las distribuciones por individuos decomisados. 

Tabla 5.2.  Resumen de resultados de los ajustes de las distribuciones de decomisos, 
discriminadas por familia, a funciones de probabilidad	O(%) = ,%�Y 

Probabilidad Acumulativa complementaria 

R2 ,	 error -	 error R2 ,	 error -	 error Puntos 

P
ro

ce
de

nc
ia

 

Alligatoridae 0.971 0.454 0.022 -1.361 0.100 0.975 1.028 0.045 -1.061 0.065 11 

Boidae 0.982 0.496 0.016 -1.628 0.093 0.980 0.969 0.030 -0.844 0.034 18 

Colubridae 0.928 0.494 0.042 -1.421 0.195 0.990 1.012 0.030 -1.115 0.049 9 

Emydidae 0.984 0.466 0.013 -1.584 0.076 0.994 0.995 0.016 -0.853 0.016 19 

Geoemydidae 0.606 - - - - 0.973 0.996 0.047 -0.666 0.054 7 

Iguanidae 0.993 0.392 0.005 -1.382 0.027 0.994 1.002 0.018 -0.884 0.021 17 

Kinosternidae 0.962 0.493 0.032 -1.230 0.153 0.988 0.988 0.036 -0.957 0.062 7 

Podocnemididae 0.962 0.500 0.026 -1.603 0.152 0.980 0.978 0.034 -0.860 0.039 13 

Testudinidae 0.986 0.535 0.016 -1.763 0.101 0.988 0.980 0.026 -0.967 0.034 11 

Viperidae 0.933 0.467 0.042 -1.099 0.170 0.948 1.023 0.084 -1.173 0.168 5 

D
es

tin
o 

Alligatoridae 0.984 0.412 0.012 -1.337 0.059 0.982 1.032 0.032 -0.898 0.034 17 

Boidae 0.986 0.467 0.011 -1.494 0.054 0.992 0.987 0.016 -0.883 0.017 29 

Colubridae 0.973 0.432 0.019 -1.347 0.087 0.981 1.028 0.037 -0.964 0.045 13 

Emydidae 0.984 0.402 0.009 -1.499 0.048 0.990 1.021 0.018 -0.743 0.013 37 

Geoemydidae 0.715 - - - - 0.958 1.062 0.065 -0.801 0.077 9 

Iguanidae 0.993 0.392 0.005 -1.382 0.027 0.996 1.015 0.011 -0.762 0.008 37 

Kinosternidae 0.961 0.367 0.017 -1.211 0.075 0.992 1.029 0.021 -0.796 0.019 19 

Podocnemididae 0.950 0.488 0.026 -1.805 0.190 0.983 0.974 0.029 -0.768 0.029 16 

Testudinidae 0.979 0.394 0.010 -1.314 0.046 0.995 1.014 0.013 -0.808 0.011 35 

Viperidae 0.979 0.662 0.033 -2.211 0.263 0.995 0.998 0.024 -1.472 0.060 7 

 

Entre los municipios con mayor fortaleza nodal out o que registran como origen la mayor 
cantidad de organismo son Magangué (Bolívar), San Benito Abad (Sucre), Sucre (Sucre), 
Caimito (Sucre), Valledupar (Cesar), Puerto Leguizamo (Putumayo), El Carmen de Bolívar 
(Bolívar), Córdoba (Bolívar), entre otros, mientras que los municipios registrados como 
centros de incautación de reptiles o con mayor fortaleza nodal in son Magangué (Bolívar), 
San Marcos (Sucre), Los Palmitos (Sucre), Arjona (Bolívar), Caimito (Sucre), Yarumal 
(Antioquia), Ponedera (Atlántico), entre otros. 

Al relacionar el tamaño del decomiso con la cantidad de decomisos evidenciamos la 
presencia de una ley de potencia, indicando que lo más frecuente fue la realización de 
muchos decomisos donde se recuperaron pocos individuos y pocos decomisos donde se 
recuperaron gran cantidad de ejemplares (Fig.5.4a). Al relacionar el tamaño de los 
decomisos y la cantidad total de individuos recuperados en decomisos de igual tamaño, 
identificamos una distribución en forma de v, en la cual con el aumento del tamaño del 
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decomiso la cantidad total de individuos decomisados se reduce hasta un punto en el cual 
existe una región de inflexión en que el comportamiento del sistema se invierte (Fig.5.4b). 
Este comportamiento refleja que aunque grandes decomisos se presenten con poca 
frecuencia, la cantidad de ejemplares que se recuperan compensa la baja frecuencia en la 
que ocurren. Así, el total de los decomisos inferiores a 30 ejemplares recuperados sólo 
representan el 7.7% del total de organismos recuperados, es decir 23845, mientras que 
los decomisos de más de 30 individuos representaron el restante 92.3% o 286,759 
individuos en solo el %6.3 de los decomisos. 

 

Figura 5.3. Distribuciones de probabilidad de especímenes decomisados de los reptiles traficados 
en Colombia. En negro distribución y en rojo distribución acumulativa complementaria. Distribución 

de decomisos según procedencia (a, c, e, g, i, k) y según destino (b, d, f, h, j, l).Distribución de 
decomisos discriminados por familias: Alligatoridae (a-b), Boidae (c-d), Emydidae (e-f), Iguanidae 
(g-h), Podocnemididae (i-j), Testudinidae (k-l). Escala log-log para los ejes de todas las gráficas 

Al correlacionar las fortalezas nodales de los municipios, tanto al considerar la cantidad de 
decomisos como la cantidad de especímenes recuperados, con las variables 
socioeconómicas o biofísicas, no encontramos correlaciones lineales significativas o 
suficientemente explicativas. No obstante, al distribuir en intervalos las fortalezas nodales, 
por decomisos o especímenes decomisados, en función de las variables se encontró que 
algunas de ellas presentaron tendencias reconocibles (Fig.5.5). Así, la cantidad de 
individuos decomisados según su procedencia se distribuyen de forma exponencial 
respecto a los ingresos corrientes per cápita de los municipios (Fig.5.5a), mientras el 
número de decomisos se distribuye de forma exponencial en función del inverso de la 
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población (Fig.5.5b) y el área del municipio (Fig.5.5c). Por su parte, la cantidad de 
individuos decomisados según el destino se distribuyen de forma exponencial en función 
de los ingresos corrientes per cápita (Fig.5.5e), del área (Fig.5.5f), del porcentaje de área 
agrícola sembrada (Fig.5.5g) y del porcentaje del área en bosque presente en el municipio 
(Fig.5.5h); mientras que la cantidad de decomisos según sea el destino de estos sigue 
una distribución exponencial en función del inverso del tamaño de la población (Fig.5.5i). 
Finalmente, la cantidad de decomisos, de acuerdo a su procedencia como a su destino, 
se distribuyen siguiendo una ley de potencias en función de la cantidad de cabezas de 
ganado bovino del municipio (Fig.5.5d,k), al igual que la cantidad de decomisos según el 
destino en función del área del municipio (Fig.5.5j). 

Tabla 5.3.  Resumen de resultados de los ajustes de las distribuciones de especímenes 
decomisados, discriminadas por familia, a funciones de probabilidad	O(%) = ,%�Y 

  Probabilidad Acumulativa complementaria  

  R2 ,	 error -	 error R2 ,	 error -	 error Puntos 

P
ro

ce
de

nc
ia

 

Alligatoridae 0.886 - - - 0.089 0.987 1.012 0.021 -0.483 0.012 28 

Boidae 0.980 0.451 0.014 -1.441 0.075 0.972 0.028 -0.759 0.026 0.981 21 

Colubridae 0.923 0.491 0.045 -1.317 0.202 0.985 1.004 0.037 -1.054 0.060 8 

Emydidae 0.885 - - - 0.067 0.967 1.082 0.026 -0.349 0.009 60 

Geoemydidae 0.361 - - - 0.165 0.971 1.039 0.048 -0.531 0.044 8 

Iguanidae 0.937 0.255 0.011 -1.111 0.061 0.977 0.936 0.022 -0.366 0.011 38 

Kinosternidae 0.952 0.287 0.015 -0.771 0.057 0.972 1.022 0.039 -0.555 0.029 13 

Podocnemididae 0.952 0.287 0.015 -0.771 0.057 0.972 1.022 0.039 -0.555 0.029 13 

Testudinidae 0.975 0.373 0.012 -1.356 0.061 0.990 1.006 0.019 -0.665 0.014 26 

Viperidae 0.736 0.350 0.052 -0.654 0.195 0.911 1.039 0.104 -0.953 0.168 5 

D
es

tin
o 

Alligatoridae 0.916 0.235 0.009 -1.214 0.063 0.979 0.985 0.018 -0.331 0.007 60 

Boidae 0.984 0.437 0.010 -1.442 0.051 0.992 0.990 0.016 -0.829 0.014 31 

Colubridae 0.983 0.419 0.015 -1.292 0.066 0.986 1.027 0.032 -0.932 0.039 13 

Emydidae 0.953 0.209 0.005 -1.202 0.034 0.970 1.103 0.021 -0.353 0.006 104 

Geoemydidae 0.696 - - - - 0.972 1.061 0.040 -0.576 0.030 16 

Iguanidae 0.976 0.252 0.005 -1.140 0.026 0.996 0.974 0.007 -0.402 0.003 74 

Kinosternidae 0.925 0.300 0.017 -1.082 0.080 0.987 1.039 0.024 -0.633 0.017 23 

Podocnemididae 0.925 0.300 0.017 -1.082 0.080 0.987 1.039 0.024 -0.633 0.017 23 

Testudinidae 0.916 0.257 0.012 -1.001 0.052 0.988 1.072 0.018 -0.630 0.010 48 

Viperidae 0.982 0.603 0.028 -1.833 0.172 0.999 1.000 0.013 -1.323 0.028 7 

 

Al considerar la cantidad de decomisos en los vínculos y la distancia que estos 
representan, evidenciamos que la distribución de las distancias en que ocurre el tráfico 
sigue una distribución en ley de potencias, indicando que el tráfico que ocurre entre 
municipios espacialmente cercanos fue lo más común, mientas el tráfico entre municipios 
espacialmente alejados fue poco probable (Fig.5.6). De esta manera, evidenciamos que 
para todas las familias los decomisos se presentaron mayoritariamente dentro del mismo 
municipio (Tabla 5.4), siendo la familia Testudinidae la que mayor cantidad de decomisos 
entre municipios presenta, seguido de la familia Kinosternidae. En cuanto a la cantidad de 
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especímenes traficados, las familias Emydidae y Podocnemididae muestran una 
reducción en el porcentaje del tráfico intermunicipal, indicando que el tráfico de estas 
especies entre municipios se presenta en relativamente bajos volúmenes. Por su parte, 
familias como Alligatoridae, Geoemydidae, Kinosternidae y Viperidae presentan un tráfico 
intermunicipal importante en términos de los volúmenes en que se presenta (Tabla 5.4) a 
pesar que presenta una baja proporción de decomisos de esta naturaleza. 

 

Figura 5.4.  Distribución de decomiso de reptiles sujetos al tráfico ilegal en Colombia. a) 
Distribución de frecuencias del tamaño del decomiso. b) relación entre el tamaño del decomiso y el 
total de los individuos recuperados en decomisos de igual tamaño. Se grafican los ejes en escala 

log-log. En rojo los decomisos donde se recuperaron menos de 30 individuos. 

Finalmente, al realizar una superposición entre los municipios proveedores de la fauna a 
traficar y los municipios receptores del tráfico (Fig.5.7) establecemos que una parte 
importarte de los municipios operan tanto como generadores, como receptores de la 
fauna trafica. Asimismo, la cantidad de municipios que registrados únicamente como 
proveedores en menor que la cantidad de municipios receptores de fauna. Los municipios 
que se mostraron como receptores exclusivos de fauna se encuentran localizados en el 
centro del país, principalmente en la zona occidental de los Andes y en el piedemonte 
llanero. Adicionalmente, se estableció que la extracción de fauna se presenta 
mayoritariamente en el piedemonte Amazónico y Orinocense, el Pacifico colombiano, las 
cuencas medias y bajas de los ríos Atrato, Cauca, Sinú, San Jorge, Magdalena, 
Ranchería, Inírida y Orinoco, además de las regiones cenagosas de algunos de estos 
ríos, correspondiendo estos lugares con las distribuciones naturales de la mayor parte de 
las especies evaluadas. 

DISCUSIÓN 

La existencia de las leyes de potencia muestra que este es un fenómeno ordenado, con 
preferencias y libre de escala (Newman, 2010). Este sistema se une al conjunto de 

1 10 100 1000 10000

1
1

0
1

0
0

1
0

0
0

1
0

0
0

0

Tamaño del Decomiso

F
re

cu
e

n
ci

a

a

1 10 100 1000 10000

5
0

2
0

0
5

0
0

2
0

0
0

1
0

0
0

0
5

0
0

0
0

Tamaño del Decomiso

T
o

ta
l I

n
d

iv
id

u
o

s 
R

e
cu

p
e

ra
d

o
s

b



EL TRÁFICO ILEGAL DE REPTILES EN COLOMBIA: UNA APLICACIÓN DEL ANÁLISIS DE REDES A LAS RELACIONES 
AMBIENTALES 

102  |Universidad Nacional de Colombia 

sistemas sociales (ej. Watts y Strogatz, 1998; Liljeros et al., 2001; Redner, 2008), 
económicos (ej. Patriarca, Chakraborti y Germano, 2006), humanos (ej. Adamic y 
Huberman, 2000; Vazquez, Pastor-Satorras y Vespignani, 2002), biológicos (Fell y 
Wagner, 2000; Maslov y Sneppen, 2002), ecológicos (ej. Solé y Montoya, 2001) que 
presentan este tipo particular de distribuciones y los cuales esta relacionados con 
fenómenos de auto-organización u organización crítica.  

 

Figura 5.5. Distribución del tráfico de reptiles en Colombia en función de variables socioeconómicas 
y biofísicas municipales. Se muestran determinantes de ajuste R2 de las distribuciones (a-c, e-i) a 
funciones exponenciales de decaimiento O(%) = ,℮�$; o (d, j-k) a distribuciones en ley de potencia 
O(%) = �%�Y. Para las gráficas (f, h, j) se ajusta eje y en escala log. Se relacionan los ingresos 

corrientes per cápita (medidos en pesos), área oficial en Km2, Población (medida como el inverso 
del tamaño poblacional), Cantidad de cabezas de ganado bovino reportadas, % área destinada a la 

agricultura, % del área en bosques, con la cantidad de decomisos (DP) y especímenes 
decomisados (IP) según su procedencia y la cantidad de decomisos (DD) y especímenes 

decomisados (ID) según fue el lugar de decomiso. 
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Este sistema es altamente ordenado y evidencia que la selectividad que se encuentra 
asociada con el hecho que se registren muchos decomisos poco eficientes, dando como 
resultado una pérdida importante de los esfuerzos institucionales. Ello es, con poco 
esfuerzo se recupera la mayoría de los reptiles que se trafican o se registran como tráfico, 
mientras el resto del esfuerzo representa solo una pequeña porción del mismo. En ese 
sentido, la preferencia en el sistema está asociada con una pequeña cantidad de 
municipios en los cuales ocurre la mayor parte de la extracción de la fauna o la mayor 
parte del comercio. No obstate, no se puede descartar que este comportamiento sea 
resultado de la manera como las instituciones realizan los decomisos.  

Este comportamiento preferencial es evidenciado en la mayoría de las familias evaluadas, 
tanto cuando se hace una evaluación en términos de decomisos como en términos de 
especímenes traficados. Aunque, algunas familias tiene comportamientos más 
consistentes debido a la alta cantidad de información disponible, principalmente porque 
son grupos más traficados, indicando que cuando una familia es más traficada el sistema 
muestra de forma más adecuada las preferencias. La única familia que nunca mostro el 
comportamiento en ley de potencias fue Geoemydidae, la cual es una de las familias con 
distribución más restringida para el país, teniendo un aprovechamiento más focalizado 
(ver. Rueda-Almonacid et al., 2007; Páez et al., 2012, Corredor et al., 2007). 
Adicionalmente, no se descarta que este comportamiento este dado por su demografía y 
rasgos de historia de vida o el contexto sociocultural donde es aprovechada y por tanto 
muestre un comportamiento diferente. 

 

Figura 5.6 . Distribución de frecuencia de las distancias entre municipios en los cuales reptiles son 
traficados en Colombia. Grafica log-log de los intervalos de las distancias (puntos grises) y la curva 

estimada de ajuste a función O(%) = �%�Y, tal que ,= 1.441+08 + 1.902+08 y 	-= 1.285 + 0.122.  
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Figura 5.7. Localización de los registros de decomiso de reptiles en Colombia discriminados por 
municipios. UP= Municipios en los cuales únicamente se registran procedencias, UD= municipios 

en los cuales únicamente se registran como destinos intermedios o finales, AT

Los lugares donde se realiza la extracción de esta fauna, son sitios más recurrentes que 
los lugares donde se comercia, indicando así que la oferta, comparativamente hablando, 
es un fenómeno m
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Localización de los registros de decomiso de reptiles en Colombia discriminados por 
municipios. UP= Municipios en los cuales únicamente se registran procedencias, UD= municipios 

en los cuales únicamente se registran como destinos intermedios o finales, AT
cuales son tanto proveedores como consumidores de fauna.

Los lugares donde se realiza la extracción de esta fauna, son sitios más recurrentes que 
los lugares donde se comercia, indicando así que la oferta, comparativamente hablando, 

fenómeno más localizado que la demanda
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Aunque este patrón es común a todas las familias, para organismos como 
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siendo de diferente magnitud dependiendo de la familia. Así, familias que son usadas por 
sus huevos o su carne tienden a tener una mayor participación del tráfico intramunicipal, 
mientras las familias con propiedades intrínsecas diferentes, como tamaño pequeño, 
menos apreciadas por su carne o con un significado simbólico menos asociado a 
festividades propias de las comunidades y por consiguiente con vocación comercial 
orientada al mercado de mascotas, la industria marroquinera y de rituales como la 
hechicería tienen una mayor participación en el tráfico interdepartamental. 

Existen patrones de organización del tráfico según distribuciones exponenciales que 
muestran la existencia de fenómenos de escala o la existencia de una unidad conservada, 
indicando así la ausencia de preferencias en algunos elementos del tráfico. De esta 
manera, se establece que los municipios que hacen parte de las redes del tráfico ilegal de 
reptiles hacen el aprovechamiento o uso de la fauna de manera similar, dependiendo de 
sus situaciones de contexto. Ello es, la extracción de reptiles en los municipios está 
medida por características que sirven como escala tales como el tamaño de la población 
humana y por cuan pobres son los municipios. Por su parte el consumo usa como escalas 
el área, el nivel de pobreza, el tamaño de la población y las coberturas de la tierra. De tal 
suerte que en los municipios pobres, pequeños, muy poblados y con bajas coberturas 
boscosas o agrícolas tienden a tener un mayor consumo de estos organismos. 

Asimismo, la cantidad de cabezas de bovinos de un municipio, el área del mismo y las 
distancias recorridas por los animales traficados, se establecen como variables asociadas 
de manera preferente con TIES. De este modo, tanto la extracción como el consumo de 
reptiles ocurren con mayor probabilidad en municipios con bajas cantidades de ganado 
vacuno, en contraste con lo reportado por Polanco (2000), mientras los decomisos lo 
hacen en municipios pequeños. Por su parte, la recurrencia de las rutas cortas refuerza la 
idea que esta práctica es fundamentalmente local, dejando de lado la presunción que esta 
problemática esta principalmente asociada con los mercados internacionales, condición 
apoyada por la proporción del tráfico que ocurre al interior de los municipios.  

Las relaciones entre el TIR y las condiciones ambientales de los municipios se establecen 
como escalas que definen la dinámica de TIR y además contribuyen al entendimiento de 
las causas de esta problemática. Así, la relación entre el TIR y las variables 
socioeconómicas y biofísicas da cuenta de procesos internos en los municipios que 
pueden corresponder a algunas de las causas primeras del TIR, entre las cuales pueden 
inferirse la pobreza, el desempleo, el nivel de desarrollo municipal, el acceso a fuentes 
alternativas de proteína, la seguridad alimentaria, el uso, vocación y concentración de la 
tierra, la densidad poblacional, el acceso a mercados urbanos, el estado de conservación 
y transformación de los ecosistemas u otras condiciones.  

En suma, se establece que el TIR en Colombia es una actividad ordenada, en la cual un 
conjunto pequeño de municipios son los encargados de realizar la mayor parte de la 
extracción o el consumo de esta fauna, siendo en general más ordenada la extracción que 
la comercialización, posiblemente a raíz de la manera como se configura este mercado 
por acción de las características intrínsecas de las especies y sus usos. Aunque buena 
parte del TIR ocurre a escala local o inferior a la municipal, es posible identificar que 
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existe un conjunto de características que diferencia la manera como ocurre la cosecha de 
como ocurre el consumo de los organismos. Algunos factores como la pobreza, las 
coberturas vegetales, la disponibilidad del recurso, la oferta y acceso a la proteína animal, 
las distancias entre los centros de extracción y comercialización, entre otros elementos, 
resultan estar altamente asociados con la extracción o con el consumo de la fauna, con lo 
cual se establecen algunos elementos que pueden ser asociados con algún grado de 
causación del tráfico y por tanto, resultan ser una base para dar manejo a esta 
problemática. Asimismo, se establece que algunas características de las especies, tales 
como su distribución en el espacio, los usos que pueden tener y el significado simbólico 
que se les atribuye, median la forma en que son aprovechadas las especies, 
particularmente diferenciando las especies que son de consumo directo de las que tiene 
usos dentro de lo suntuario o lo mágico. No obstante, resulta necesario indagar más y 
para establecer relaciones causales más que correlaciones entre la dinámica del TIES, 
incluyendo otros grupos taxonómicos y más variables ambientales, particularmente las 
asociadas a la cultura, así como un conjunto más amplio de datos capaces de robustecer 
estos análisis. Finalmente, este trabajo, además de dar soporte a trabajos anteriores 
respecto a la generación de evidencias sobre las condiciones ambientales inmersas en el 
tráfico de especies devela la coexistencia de preferencias y parámetros de escala dentro 
un fenómeno ambiental. 
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CAPÍTULO 6. TRÁFICO ILEGAL DE REPTILES EN COLOMBIA:  UN ANÁLISIS DE 
REDES SOBRE LA COOPERACIÓN INSTITUCIONAL 

Chapter 6. Illegal Reptile Trade in Colombia: Netwo rk Analysis about Institutional 
Cooperation  

INTRODUCCIÓN 

Una de las posibles razones por las cuales el tráfico ilegal de especies silvestres (TIES) 
se presenta con regularidad en los países, es su capacidad de afectar las estructuras 
emanadas desde el Estado, generando dinámicas al interior de las instituciones que 
afectan su funcionamiento, tales como la corrupción o la violencia (Zimmerman, 2003; 
Milledge, 2007; Duijn, Kashirin y Sloot, 2014). A ello se suma el hecho que el control y 
prevención del TIES entra en conflicto con los intereses y la identidad cultural de muchas 
comunidades (ver Capítulos 1-2). 

De acuerdo con la normatividad vigente (ver Capítulo 2), las autoridades ambientales de 
Colombia, representadas por las Corporaciones Autónomas regionales y las de Desarrollo 
Sostenible (CAR), así como las unidades ambientales de los grandes centros poblados, 
son las encargadas de velar, coordinar y realizar otras actividades encaminadas al control 
y prevención del TIES, las cuales se acompañan o delegan funciones a la Policía 
Nacional o las Fuerzas Armadas Militares o de otra entidad de apoyo para realizar dichas 
tareas. El resultado del control es la aprehensión del infractor ambiental y el decomiso y 
recuperación de los especímenes de la vida silvestre en su poder, así como de los 
elementos que el infractor posea y que hagan parte de los elementos probatorios del 
delito, con los cuales se compulsaran copias la entidad administradora de justicia, la cual 
podrá solicitar el peritaje a la autoridad ambiental sobre la afectación al patrimonio 
generada como consecuencia del accionar del infractor.  

Una de las razones por las cuales es fundamental analizar el accionar de las instituciones 
es que el TIES resulta ser un delito tan extensivo que como afirman la Contraloría General 
de la Republica (2005), desborda las capacidades de las capacidades del Estado y por 
tanto se requieren de estrategias que faciliten el actuar de las instituciones 
descentralizadas encargadas del control y prevención. Ello en vista que el TIES en su 
accionar involucra diversas autoridades pues estas comparten problemáticas comunes, 
además de que el TIES afecta la imagen y reputación de estas instituciones (Capítulo 1), 
irrumpe en diferentes jurisdicciones durante el transporte de los especímenes, conduce a 
que una autoridad se encargue de manipular, valorar, rehabilitar y liberar especímenes 
que no se distribuyen en su jurisdicción y además las autoridades ambientales tienen 
divisiones del territorio diferentes a las divisiones administrativas y a las generadas por las 
autoridades de control como la Policía. 

Asimismo, debido a la naturaleza del accionar de las instituciones estas son poco 
proclives a generar mecanismos por los cuales se faciliten lazos de cooperación o 
coacción. Ello implica, de acuerdo a lo propuesto por Maldonado (2009), que la capacidad 
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de generar cocimiento comunal desde las institucional ambiental sea reducido y con ello, 
se dificulten tanto los procesos de control como de prevención. 

La cooperación es un elemento importante dentro de la institucionalidad en tanto que ello 
permite incrementar el conocimiento sobre las problemáticas, las posibilidad de generar 
innovaciones (Ruef, 2002) y las formas de manejarla los problemas. Usualmente, las 
estructuras de cooperación fundamentadas en el manejo de recursos se encuentran 
inmersas en redes sociales que propenden por la administración de dichos recursos (ej. 
Folke et al., 2005; Hahn et al., 2006; Olsson et al., 2008), donde estas redes resultan ser 
más efectivas para la administración del recurso que las estructuras formales (Scholz y 
Wang, 2006). No obstante, es necesario considerar que la existencia de estructuras 
sociales no son garantía de la existencia de cooperación (Isaac et al., 2007). Robins et al. 
(2009) proponen que en las redes de cooperación institucional deben exhibir, entre otros 
elementos, estructuras tales que faciliten la coordinación de acciones y acuerdos sobre 
los intereses y objetivos comunes. 

Así, con el fin de establecer el accionar de la institucionalidad ambiental en Colombia 
realizamos un Análisis de Redes Sociales a partir del cual se describe su accionar y sus 
afinidades en cuanto al tráfico ilegal de reptiles. De esta manera, se proponen elementos 
base para generación de estructuras cooperativas basadas en la distribución de las 
labores (Frank, 1995), la reducción de la heterogeneidad de los actores (Maldonado, 
2009) y la promoción de los canales de comunicación y el intercambio de experiencias 
(Reagans and McEvily 2003). En este capítulo se muestran amplían los resultados 
obtenidos en Arroyave y Hurtado (2014) socializados en el II Simposio Herramientas de 
Conservación de Hábitats Críticos y Especies Amenazadas realizado en el marco del IV 
Congreso Colombiano de Zoología (IVCCZ).  

METODOLOGÍA  

A partir de los datos de decomisos de las 10 familias de reptiles más traficadas en el país, 
realizados entre 2005 y 2009, recopilados por el Ministerio de Ambiente y Desarrollo 
Sostenible de Colombia, establecimos elementos de la coacción entre las diferentes 
autoridades ambientales y demás instituciones quienes conjuntamente realizaron los 
decomisos, según lo reportado por ellas mismas. A partir del listado de interacciones entre 
las instituciones reconstruimos la red que relacionaba los pares de instituciones según 
existiera al menos un decomiso en el cual ambas instituciones operado conjuntamente.  

Adicionalmente, construimos una matriz entre autoridades ambientales y las familias de 
reptiles traficadas en su jurisdicción, a partir de la cual se construyeron las matrices de 
afiliación, una de las cuales relacionó las autoridades ambientales en caso de que 
reportaran tráfico de las mismas familias y otra que relacionó las familias de reptiles según 
hayan sido decomisadas en los mismos territorios.  

Para los grafos construidos a partir de las matrices de interacción tomamos una serie de 
medidas que dan cuenta de su estructura, entre los cuales se encuentran, densidad, 
clusterización, diámetro (geodésica más larga), centralización por grado, centralización 



EL TRÁFICO ILEGAL DE REPTILES EN COLOMBIA: UNA APLICACIÓN DEL ANÁLISIS DE REDES A LAS RELACIONES 
AMBIENTALES 

110  |Universidad Nacional de Colombia 

por intermediación (ver capítulo 4) y modularidad (Girvan y Newman, 2002). 
Adicionalmente realizamos análisis estructurales de equivalencia (Breiger, Boorman y 
Arabie, 1975) el cual discrimina los nodos de una red en bloques considerando los 
patrones de interacción de los nodos, con el fin establecer grados de semejanza entre los 
actores en relación con su esquema relacional.  

RESULTADOS  

Interacciones interinstitucionales de cooperación  

 

Figura 6.1. Red de cooperación entre diferentes instituciones que realizaron conjuntamente 
decomisos de reptiles en Colombia entre los años 2005 y 2009. Según el tamaño del nodo se 
indica el grado y mediante la escala de color se muestra la centralidad por intermediación. La 

intensidad del color está asociada a la centralidad. 
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A partir de la matriz de interacciones entre autoridades ambientale y otras instituciones, 
mediada por la participación conjunta en los decomisos, evidenciamos que la red está 
compuesta por 54 instituciones de diferente tipo, entre las cuales se encuentran las 
autoridades ambientales, las autoridades de policía y judiciales, las fuerzas armadas 
militares, las unidades técnicas agropecuarias, representaciones de los gobiernos locales 
(tanto municipales como departamentales) y organizaciones civiles (Fig.6.1). 

Esta red es poco densa (0.066) y con baja clusterización (0.061), además de ser poco 
modular (0.35). Es relativamente centralizada tanto por grado (0.535) como por 
intermediación (0.652) y con un diámetro grande (5) en relación con la cantidad de nodos. 
Los nodos con mayor grado son Policía Nacional, Policía Ambiental y Ecológica, DIJIN, 
Corantioquia y Corpouraba, mientras los nodos con mayor centralidad de intermediación 
son Policía Nacional, Corpouraba, Corantioquia, Policía Ambiental y Ecológica, y DIJIN. 

Los elementos más centrales de esta red son aquellos asociados a las acciones de 
control, que están mediados por las características de la zona donde actúan. Así, las 
autoridades ambientales de carácter mayormente continental tienden a estar asociadas 
con entidades como la Policía Nacional y en menor medida con la Policía Ambiental y 
Ecológica o en algunas ocasiones, pero con menor relevancia, con la Policía de 
Carreteras, mientras que las autoridades ambientales que tienen un accionar más 
relacionado con los sistemas marítimos o fluviales tienden a estar más asociados con 
instituciones como La Infantería de Marina, La Armada Nacional o el cuerpo de 
Guardacostas. Las instituciones civiles de carácter técnico, comunitario o de protección de 
la fauna, así como instituciones de los gobiernos locales o las instituciones de 
investigación criminal (a excepción de la DIJIN), son nodos poco conectados en la red, 
teniendo en muchos casos posiciones periféricas. 

 

Relaciones de similitud Institucional  

El análisis de similitud entre las autoridades ambientales, mediado por las familias de 
reptiles que son traficadas en sus jurisdicciones muestra una red estructurada por 
vínculos débiles. La estructura de vínculos fuertes es poco densa (0.205), altamente 
clusterizable (0.585) y modular (0.417), indicando así la división de la red grupos de 
autoridades quienes presentan una estructura del TIR similar, siendo especialmente 
significativos dos grupos (Fig.6.2), uno de los cuales es un grupo de interacciones que 
corresponde a la región central y occidental de los Andes colombianos, caracterizado por 
ser una región donde la región tiene consumo de reptiles pero una baja diversidad 
asociada. Otro grupo corresponde a las autoridades de las costas Caribe y Pacifica, las 
cuales se caracterizan por tener una alta diversidad de reptiles y donde se presenta la 
mayor parte de la cosecha de estos organismos. Entre estos dos grupos se encuentra un 
tercer grupo intermediario que corresponde principalmente a las regiones de la Orinoquia 
y Amazonia, quienes presentan características compartidas con los grupos mencionados.  
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autoridades ambiental que a partir de su caracterización dentro de la red de coocurrencia, 
de las familias traficadas en sus jurisdicciones, es posible establecer sus papeles dentro 
de la r
ambientales de la porción norte y central de los Andes se agrupan en función de ser 
consumidoras y en parte intermediarias dentro del TIR. Un segundo grupo reúne las 
autoridades de la
principalmente proveedoras de la fauna traficada (Fig.6.3).

 

Figura 6.2.
reptiles en sus jurisdicciones. Se

de 7 o más familias y mediante colores la agrupación de las entidades según su modularidad.

En cuanto al análisis de equivalencia en el cual las familias fueron relacionadas a partir de 
las zonas donde se produjeron los decomisos, evidenciamos la formación de tres grupos 
en los cuales las familias fueron divididas y que dan cuenta de algunas de las 
características de los organismos (Fig.6.4). Así, un grupo está formado por caimanes y 
babilla
su piel, carne y eventualmente huevos. Este grupo está altamente relacionado con el 
hecho que la mayoría de estos organismos son aprovechados con fines principalmente 
suntuarios, 
taxa con distribución relativamente amplia. El segundo grupo está conformado por las 
tortugas hicoteas y los podocnemididos, los cuales son ampliamente utilizados en sus 
zonas de dis
Semana Santa. Estos organismos son aprovechados principalmente por su carne y 
eventualmente huevos, siendo el uso como alternativa proteica la más común, aunque se 
presentan con menor fr
tamaño de las nidadas. El último grupo estuvo conformado por las tortugas palmeras o 
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El análisis de equiva
autoridades ambiental que a partir de su caracterización dentro de la red de coocurrencia, 
de las familias traficadas en sus jurisdicciones, es posible establecer sus papeles dentro 
de la red del TIR. Así, un primer grupo compuesto principalmente de autoridades 
ambientales de la porción norte y central de los Andes se agrupan en función de ser 
consumidoras y en parte intermediarias dentro del TIR. Un segundo grupo reúne las 
autoridades de la
principalmente proveedoras de la fauna traficada (Fig.6.3).

Figura 6.2.  Red de autoridades ambientales de acuerdo a la coocurrencia del tráfico ilegal de 
reptiles en sus jurisdicciones. Se

de 7 o más familias y mediante colores la agrupación de las entidades según su modularidad.

En cuanto al análisis de equivalencia en el cual las familias fueron relacionadas a partir de 
zonas donde se produjeron los decomisos, evidenciamos la formación de tres grupos 

en los cuales las familias fueron divididas y que dan cuenta de algunas de las 
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dos familias se ha reportado la elaboración de bebidas alcohólicas.
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de sus jurisdicciones (Fig.6.3), la cual al ser poco densa, modular, muy clusterizada y 
relativamente centralizada implica una topología tal que incrementa las posibilidades del
surgimiento y persistencia de la cooperación, de acuerdo con lo reportado en trabajos 
anteriores (ej. Jones, 1997; Oh, et al., 2004; Hauert y Doebeli. 2004; Tang et al., 2006; Fu 
et al., 2007; Bodin y Crona, 2009). 

Con ello, identificamos grupos de autor
territorios se decomisan las mismas familias de reptiles como resultado del tráfico de 
estas, además por el hecho que muchas de ellas son espacialmente cercanas. De esta 
forma, las autoridades se relacionan de 
existiendo autoridades en las que sus jurisdicciones el problema principal radica en la 
extracción o el consumo de reptiles con fines de subsistencia o cultural, mientras otras 
autoridades están más asociadas con el t
es, el relacionamiento entre las autoridades esta mediado por elementos particulares del 
tráfico que les son comunes a ellas, pero que manifiestan diferencias dadas por las 
condiciones propias del lugar. Así,
favorece la cooperación, se establecen elementos de homogeneidad grupal que 
favorecen la asociación entre las autoridades, lo que favorece elementos tales como la 
transferencia de conocimiento, (Cross, 
que ello implique que completamente semejantes y que por tanto se reduzca la posibilidad 
de transferencia o construcción social del conocimiento (Fu et al., 2007).

Figura 6.4.
Colombia relacionadas por la coocurrencia de su tráfico en las jurisdicciones de las autoridades 

Si bien se requiere de homogeneidad entre los actores cooperantes, se requiere también 
de un grado de diferencia entre ellos, es decir, la cooperación sólo puede tener lugar en 
situaciones que contienen una mezcla de intereses contrapuestos y complementarios 
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(Alxelrod y Keohane, 1985; Krackhardt y Stern, 1988). Debido a las realidades y 
problemáticas diferenciales de las instituciones, además de su heterogeneidad en 
términos de preferencias, intereses y capacidades (Jupille y Snidal, 2005) técnicas y 
operativas, actitudes y aptitudes, estrategias de comunicación, planeación y actuación 
(Carmaranta, McArtur y Steeb, 2014); se plantea un panorama de cooperación en el que 
aun cuando los fines son los mimos los mecanismos para alcanzaros son diferentes.  

Que los funcionarios cooperen no necesariamente implica que las instituciones cooperan 
(Jupille y Snidal, 2005) y viceversa, condición que es aplicable dentro del ámbito 
institucional ambiental correspondiente al TIES, pues de acuerdo a las percepciones 
originadas en Capítulo 1 se puede establecer que aunque los funcionarios estén 
dispuestos a cooperar o alcanzar sus metas individuales, la institución no siempre brinda 
el soporte necesario para cumplir dichos objetivos, mientras en otros casos a pesar que la 
institución vuelque esfuerzos para la consecución de sus objetivos, los intereses de los 
funcionarios no corresponden plenamente a los de la institución, por lo cual la búsqueda 
de estructuras no formales de cooperación o coacción resulta relevante (Scholz y Wang, 
2006). Así, aunque en muchos casos la percepción de las autoridades apela a la 
cooperación entre estas, realmente lo que ocurre es un acto unilateral de apoyo (Capitulo 
2), lo que según Jupille y Snidal (2005) no implica cooperación.  

En vista que parte de este problema consiste en que los actores tiene tareas diferentes e 
interconectadas, se configura el TIES como un problema de soluciones distribuidas por lo 
que se requiere de estrategias de cooperación fundamentadas en ello, que como 
proponen Carmaranta, McArtur y Steeb (2014) deben estar basadas en políticas 
organizacionales, donde se asignan tareas concretas a cada actor o grupo de actores y 
políticas de distribución de la información, denotada por una fuerte comunicación entre los 
agentes cooperantes. Además debe considerar diferentes estructuras o normas colectivas 
que promuevan la cooperación, tales como la regla de Hamilton (Hamilton, 1964), la 
reciprocidad directa (Trives, 1971), la reciprocidad indirecta (Nowak y Sigmund, 1998) o 
incidencias grupales (Nowak, 2006). Ello implica que la distribución de tareas y esfuerzos, 
el reconocimiento y valoración por el otro conllevan a la optimización de resultados y la 
aparición de sinergias.  

Tal sinergia o la complementariedad entre las instituciones supone la aplicación de una 
práctica o estrategia aumenta el rendimiento marginal a otras prácticas. Un número de 
estudios han examinado los efectos complementarios de las prácticas relacionadas con la 
organización del lugar de trabajo, el uso de tecnología de la información, y los obstáculos 
a la innovación (ej. Ichniowski et al., 1996; Bresnahan et al, 1999; Mohnen y Roller, 2005; 
Belderbos, Carre y Lokshin, 2006). Para estos casos, la cooperación reduce la inversión 
de las entidades, maximizando los beneficios, lo que adicionalmente está asociado con el 
número de actores cooperativos, donde entre más actores, menor será la inversión de 
cada uno (Leyden and Link, 1999), reduciendo la relación costo/beneficio emanada de las 
relaciones cooperativas (Nowak, 2006) incluso cuando se consideran redes en la cuales 
se configuran diversas relaciones e intereses entre los actores (Gómez-Gardenes et al., 
2012).  
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Debido a que la institucionalidad debe estar basada en la cooperación, más que en el 
apoyo unilateral, se requiere de reciprocidad entre las instituciones. Axelrod (1985) 
argumenta que las estrategias de reciprocidad tienen el efecto de promover la 
cooperación mediante el establecimiento de una conexión directa entre el comportamiento 
actual del actor y los beneficios futuros esperados. Así, la cooperación condicional, 
pueden aumentar la probabilidad de que la cooperación conjunta de la formación de las 
futuras consecuencias de la actual cooperación o deserción, pues como afirma (Oye, 
1985) las convenciones proporcionan reglas generales que pueden disminuir los costos 
de transacción y de información, mientras los mecanismos de aplicación colectiva tanto 
disminuyen la probabilidad de deserción y permiten el castigo selectiva de los infractores 
de las normas. 

Aunque este tipo de condiciones pueden conducir a la exclusión de algunos actores de los 
sistemas de cooperación, quienes pueden formar estrategias bilaterales que también son 
deseadas, la presión externa de los actores y los mecanismos establecidos de facilitación 
conceden a la adhesión de los desertores (Oye, 1985), mientras aumenta la probabilidad 
y solidez de la cooperación dentro del núcleo cooperativo (Conbaye, 1980). Sin embargo, 
aun cuando se creen núcleos sólidos de cooperación, como afirman Jupille y Snidal 
(2005), se requiere de la inclusión de los actores claves dentro de los esquemas de 
cooperación y con ello llevar a la institucionalización de la problemática. 

De acuerdo a lo propuesto por Fu et al. (2007), se requiere de estructuras jerárquicas que 
no necesariamente deben ser concordantes con las estructuras formales, que cuenten 
con una cantidad limitada de interacciones basadas en intereses comunes, normas 
regulatorias internas y sistemas propios para la resolución de conflictos y controversias. 
Con ello, se establece que las estructuras colaborativas ordenadas pueden generar entre 
otras cosas, difusión de las innovaciones, aumento del capital social, cambios culturales 
mediados por el aprendizaje social (Robins et al., 2011), el desarrollo endógeno de 
conocimiento y la diversificación del mismo, incrementa la productividad institucional y sus 
capacidades de innovación (Bodin y Crona, 2009), reducir los costos operativos para 
ciertas labores (Imperial, 2005), entre otros elementos.  

En conclusión, la cooperación para situaciones como la colombiana en términos de su 
institucionalidad ambiental, resulta deseable y según nuestros resultados, la existencia de 
una clasificación entre las autoridades, en función de la naturaleza del TIR, establece la 
existencia de problemas comunes y por tanto intereses compartidos que permiten generar 
estructuras de cooperación y con ello generar sinergias entre las autoridades e 
incrementando su eficiencia y reduciendo los costos operativos. 

En concordancia con los planteamientos antes expuestos, adaptando propuestas como 
las de Kiser y Ostrom (1982), Oldfield (2004), Imperial (2005), Robins et al. (2011), entre 
otros como los visualizados en Capítulo 2, proponemos como estrategias de cooperación 
fundamentadas en los grupos problematizados (ver Fig.6.3) y las instituciones 
espacialmente cercanas las siguientes:  
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A. Estrategias de cooperación entre instituciones espacialmente cercanas 
1. Diseño de estrategias de control simultaneas que dificulten el tránsito de 

los traficantes 
2. Caracterización regional de rutas usadas por los traficantes, así como 

temporalidad y espacialidad del uso de reptiles. 
3. Apoyo a proyectos productivos comunales, que involucren sensibilización 

ambiental y que puedan servir como alternativas al uso o comercio de la 
fauna silvestre 

4. Mesas de trabajo regionales que fortalezcan y prioricen el accionar de los 
Comités Interinstitucional de Flora y Fauna locales , así como la 
articulación de las autoridades en zonas de frontera jurisdiccional  

5. Articulación y capacitación de funcionarios en torno al manejo animal, 
especialmente enfocado al fortalecimiento en las capacidades de los 
Centros de Atención y Valoración de fauna, además de vinculación 
institucional que promueva la movilización y liberación de fauna 
rehabilitada. 

B. Estrategias de cooperación entre instituciones problematizadas 
1. Implementación de canales de comunicación que faciliten la difusión de 

información relevantes, así como experiencias exitosas y fallidas 
2. Creación de proyectos de control y replicación de experiencias exitosas 
3. Diseño de protocolos que faciliten el control, la prevención y la educación 

ambiental, en concordancia con las necesidades de los grupos de 
instituciones y su posición dentro de las redes del TIR. 

4. Mesas de trabajo y colaboración interinstitucional que faciliten la 
capacitación de los funcionarios en términos de su rol en la problemática y 
que además contribuya a su sensibilización (especialmente jueces y 
fiscales) 

5. Articulación institucional que facilite la movilización de fauna rescatada del 
tráfico, en aras de aumentar el bienestar animal y las posibilidades de 
liberación 

C. Estrategias de cooperación inclusivas a todas las instituciones 
1. Fortalecimiento e integración de líneas base, para facilitar y robustecer los 

soportes técnicos y jurídicos del accionar de las instituciones, 
especialmente para labores de peritaje 

2. Diseño de material divulgativo institucional orientado a la sensibilización de 
la población en zonas generadoras de demanda (principalmente). 

3. Fomento a la investigación para el perfilamiento y caracterización de los 
infractores ambientales en sus diferentes dimensiones (extractores, 
intermediarios, consumidores) 

4. Diseño de políticas internas encaminadas a robustecer las capacidades 
institucionales, así como al fortalecimiento del área de control interno en 
aras de maximizar la eficiencia y efectividad de los funcionarios, así como 
su integralidad y operatividad. 
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Aunque estas actividades de cooperación parecen estar enfocadas a la labor de las 
autoridades ambientales, la mayoría de ellas están diseñadas para ser operadas desde 
las autoridades ambientales como principal autoridad centralizada y apoyadas por las 
autoridades de control, así como por las administradoras de justicia y las autoridades 
políticas centrales (Ministerios), e inclusive por las comunidades y demás instituciones 
que misionalmente velan, tienen injerencia o se ven afectadas por cambios en aspectos 
relacionado al bienestar y cuidado de la fauna silvestre. 
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CONCLUSIONES 

Definir el Tráfico Ilegal de Especies Silvestres (TIES) como un problema ambiental 
complejo conduce a nuevas concepciones sobre su dinámica, estableciendo un marco en 
el cual la integralidad es relevante y por lo tanto es necesaria una perspectiva 
multidimensional del mismo, que permita concebir el TIES como un sistema en el que las 
dimensiones ambientales (ej. cultural, social, económica, ecológica) están altamente 
interconectadas y mutuamente embebidas, razón por la cual cada aspecto de las 
dimensiones ambientales del problema tiene efectos sobre el sistema como un todo, 
siendo esta condición una clave para su entendimiento y a la vez un reto para su manejo 
o intervención. Esta condición de acople y de relación entre los distintos aspectos 
ambientales que dan origen al TIES aún requiere de ser entendida con mayor 
profundidad, sin embargo es posible reconocer que las sociedades se ordenan para 
aprovechar y usar la naturaleza, que a su vez está sujeta a condiciones de orden propias.  

En este trabajo hemos visto, gracias a los resultados expuestos por muchos autores (ver 
capítulo 1) y a los de esta investigación, que la cultura es uno de los factores 
determinantes del TIES según sean los ritos, las creencias, las prácticas, la concepción 
ética hacia la naturaleza y la dinámica económica, entre otras condiciones. No obstante, 
la cultura requiere de un entorno físico en el que se realiza, de tal forma el TIES no puede 
ser llevado a cabo si los organismos no son suficientemente abundantes para ser 
aprovechados en un marco económico, que no implica necesariamente un esquema 
monetario. Es así que la fauna silvestre tiene un lugar importante dentro las comunidades, 
especialmente las rurales que cohabitan los territorios con ella, con usos, mitos y ritos que 
evidencian la profunda conexión que sentimos los humanos por los seres vivos que 
existen a nuestro alrededor. En el caso de los reptiles, a su importancia cultural se suma 
el valor ecológico que tienen, debido a que ayudan a dar estabilidad a los ecosistemas, 
cumpliendo diferentes funciones y dando dinamismo a los flujos energéticos que 
sustentan el funcionamiento de los ecosistemas. Sin duda, una de las funciones 
relevantes de estos organismos es ser alimento para otras especies, entre ellas la 
humana (Capítulos 1 y 3). 

La dinámica de uso de los reptiles y de la fauna silvestre en general, en muchas 
ocasiones ha dado lugar a equilibrios entre el aprovechamiento y el reclutamiento 
poblacional, que han conducido a esquemas de uso sustentables. No obstante, cambios 
fundamentados en la virtualización de la fauna o en la concepción utilitarista de ésta, así 
como la mayor integración de la fauna dentro de las lógicas de mercado derivadas de la 
occidentalización y globalización de la cultura han llevado a que el aprovechamiento 
aparentemente sustentable de la fauna deje de serlo, aumentando el riesgos de extinción 
de las especies aprovechadas y afectando ciclos económicos, sociales y culturales de las 
comunidades relacionadas con éstas. 

De la ruptura de la relación estable de aprovechamiento de la fauna y la preocupación de 
los Estados sobre la naturaleza nace la condición ilegal del aprovechamiento de la vida 
silvestre. No obstante, buena parte de la política, en particular en Colombia, está alejada 
de las realidades del uso de la fauna que, aunque si bien se reconoce la cacería de 
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subsistencia, carece de una delimitación clara entre la legalidad y la ilegalidad de las 
distintas prácticas asociadas al uso de la fauna independientemente de que sean acordes 
o no con las necesidades de las comunidades y de su idiosincrasia. Es decir, el Estado no 
ha conciliado la legalidad con la legitimidad del uso de la fauna, de allí que parte de la 
sociedad sea vista como traficante, mientras los grandes infractores permanecen 
invisibles social y jurídicamente. 

Parte de la incidencia del TIES está asociada con la manera cómo funciona la 
institucionalidad ambiental y jurídica en Colombia. Así, la falta de capacidad, interés e 
integridad de las instituciones y de sus funcionarios, aun cuando no es una condición 
general, promueve la existencia del TIES en la medida que las instituciones no actúan con 
eficacia y las comunidades suelen sentirse atropelladas por estas instituciones, que son 
consideradas corruptas, causando que las comunidades estén poco dispuestas a 
cooperar e incluso a acatar la autoridad. En general, los recursos que poseen las 
autoridades ambientales en Colombia son insuficientes, carecen de herramientas técnicas 
que les permita hacer control y prevención de manera adecuada, adolecen de un capital 
humano inestable y sin preparación adecuada, están profundamente permeadas por las 
estructuras políticas locales y son susceptibles a la corrupción. Debido a los múltiples 
intereses y problemáticas de las instituciones, las autoridades difícilmente se articulan y 
típicamente realizan su trabajo de manera solitaria. Por ello, se requiere de programas de 
cooperación interinstitucional que propendan por superar las falencias y maximizar los 
esfuerzos de éstas, a través del apoyo mancomunado a la construcción del conocimiento 
y la replicación de experiencias exitosas. Posiblemente la cooperación entre instituciones 
basada en los problemas comunes, más que en la espacialidad de las autoridades, sea 
una estrategia más adecuada. No obstante, aún se requiere un trabajo que permita 
superar los cuellos de botella que las autoridades ambientales y las instituciones 
administradoras de justicia imponen y que dan como resultado un alto grado de 
impunidad, la reincidencia de los infractores y con ello la continuación de la problemática 
(ver Capítulos 1 y 2). 

El tráfico ilegal de reptiles (TIR), evaluado a través de los registros de decomiso, resulta 
ser una problemática ampliamente extendida y que aunque tiene una fuerte incidencia en 
lo local, exhibe características en los contextos regionales. Los análisis realizados 
permitieron establecer algunas de las características de este sistema, capturando 
elementos de su estructura (ej. cómo opera) y de su dinámica (ej. cómo se ordena), que 
aun cuando están basados en información incompleta, son consistentes con 
investigaciones previas realizadas con otras metodologías y fuentes de información.  

Los resultados permiten confirmar que la dinámica temporal del TIR está relacionada con 
los principales usos que se dan de los reptiles y en parte con los ciclos naturales de éstos, 
donde la Semana Santa es un momento intenso en términos del tráfico de los organismos 
considerados como “carne blanca”. Además, denotan que el tráfico y/o la eficiencia de las 
autoridades se han incrementado a lo largo de los años. Los análisis por unidad territorial 
de Departamento permiten establecer que el sistema soporta la demanda del centro del 
país, en donde se distribuye buena parte de la población y de los recursos económicos; 
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además de señalar que una parte considerable de la demanda proviene del interior de los 
Departamentos mismos (ver Capítulo 3). Dichas redes del tráfico entre los Departamentos 
están relacionadas con la distribución natural de los organismos y comparten núcleos de 
comercialización llevando a que se articule el tráfico de las distintas familias, dando lugar 
a una estructura robusta gracias a su redundancia en términos de conectividad, así como 
fortaleciendo los centros de comercialización que se constituyen en Hubs y los puentes de 
comunicación. Esta condición, la centralización del sistema en los Hubs, conduce a que 
sean los centros de demanda los lugares más propicios para desarticular las redes 
departamentales del TIR, sin que ello implique que éste sea el mecanismo de tratamiento 
final del TIR (ver Capítulo 4). 

El cambio en la resolución de los análisis, pasando de la escala departamental a la 
municipal, permite establecer que el TIR es altamente ordenado, donde la condición local 
o intramunicipal cobra un papel importante y se relaciona con el uso principal de los 
organismos traficados, de tal manera que el tráfico intermunicipal de organismos 
asociados al consumo de su carne o huevos es más intenso que el tráfico de organismos 
con fines de ornato. La existencia de leyes de potencia en el sistema evidencia un alto 
nivel de orden proveniente de procesos de auto-organización y que está asociado a 
comportamientos internos del sistema que siguen reglas microscópicas irreversibles 
(Prigogine, 1991). El orden del sistema es atribuible a las preferencias de los procesos 
que ocurren a nivel micro, estableciendo así que la manera cómo opera el TIR privilegia la 
existencia del tráfico centrado en unos pocos municipios, bien sea como centros de la 
demanda o de la oferta, además del tráfico de muchos especímenes. Asimismo, 
identificamos una zona límite en la cual se puede diferenciar entre el tráfico de bajo 
impacto para las poblaciones sometidas a extracción y el tráfico de gran escala. Este 
comportamiento indica que aunque son muchos los casos de decomisos con pocos 
especímenes y pocos los que involucran muchos especímenes, en conjunto el mayor 
volumen de especímenes provienen de los segundos, en particular, los decomisos que 
involucran más de 30 especímenes, y que constituyen el 92% del total de decomisos, dan 
cuenta sólo del 6% de los decomisos (Capítulo 5). 

La existencia u ocurrencia del TIR debe responder a un conjunto y combinación de 
variables ambientales, o ensamble ambiental, en el cual esta práctica sea viable. Trabajos 
previos han propuesto diferentes condiciones asociadas al TIES (ver capítulo 1), pero que 
carecen de validación estadística. Aquí, la asociación de variables de los municipios con 
la recurrencia del tráfico en ellos permitió evidenciar que el TIR está vinculado a 
condiciones socioeconómicas y biofísicas particulares, de tal manera que el TIR depende 
de unas disponibilidades asociadas al área de los municipios, a su población, a sus 
ingresos, a la cobertura agrícola y de bosques, en general a la existencia de un recurso 
cuya disponibilidad promedio, sea por decomiso o por espécimen, regula la dinámica del 
sistema, indicando que este es un fenómeno dependiente de escala y por tanto de las 
condiciones propias del territorio que establecen cuan frecuente puede ser el TIR allí, al 
igual que lo hace de manera preferente la cantidad de ganado bovino en el municipio. 
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Dichas condiciones socioeconómicas y biofísicas asociadas al tráfico dan cuenta de las 
posibles causas del TIR, entre las que se pueden encontrar la falta de empleo, la 
transformación de los ecosistemas, la disponibilidad de acceso a fuentes domesticas de 
proteína animal, el grado de desarrollo comercial o industrial de los municipios, la 
densidad demográfica, el acceso lugares con mercados mejor valorados, la productividad 
real y efectiva de la tierra, entre otras. 

Finalmente, se pueden diseñar un conjunto acciones encaminadas al manejo del TIES, 
considerando los diferentes roles que pueden tener los territorios en relación con la 
posición que ocupan en las redes del TIR (Capítulos 3-4) y en la manera cómo opera este 
fenómeno (ver. Capítulo 4). Entre las líneas de acción posibles se encuentran el cambio 
cultural, la generación de alternativas productivas, la educación ambiental, el 
fortalecimiento y la penetración de las políticas, el manejo de la información, los 
programas de control y el fortalecimiento de la institucionalidad asociada a las autoridades 
ambientales. Estas líneas de acción están interconectadas entre sí, son necesariamente 
complementarias y buscan atacar el problema desde la base de los fenómenos 
identificados en este trabajo. Las acciones concretas que llevarían a la implementación de 
las líneas de acción requieren de una reflexión amplia sobre ellas y desde las realidades y 
particularidades del territorio, sus gentes y la institucionalidad. Algunos lineamientos 
básicos para tener en cuenta pueden ser: 

Los procesos locales que conduzcan a la gobernanza de los recursos, basada en el co-
manejo adaptativo, parece ser un mecanismo apropiado, pues a través de éste se pueden 
propiciar diferentes situaciones tales como, una revaloración del entorno y con ello su 
cuidado, el fortalecimiento de la vinculación de las comunidades con su territorio, el 
empoderamiento de la comunidades en torno al manejo y cuidado de los recursos, el 
fortalecimiento de la identidad comunitaria fundamentada en su relación con el entorno, la 
generación o robustecimiento de los mecanismos endógenos de control sobre el uso de la 
fauna y la flora, la integración de los conocimientos tradicionales y el conocimiento 
científico y técnico, entre otras condiciones. Todas éstas condiciones contribuyen a que 
las comunidades replanteen su forma de relacionarse con la fauna y con ello se hagan 
participes de la conservación de las especies a través formas más armónicas de uso o 
aprovechamiento, tanto de las especies como del territorio.  

Debido a que el TIR es especialmente lesivo para las poblaciones sujetas a extracción 
cuando ocurre en grandes cantidades, aunque esta condición sea poco probable, es 
necesario que el Estado realice una diferenciación entre el TIR de pequeña escala y el 
TIR de gran escala, como paso inicial tanto para fortalecer la normatividad y facilitar su 
aplicación para reconocer los diferentes usos que las comunidades hacen de la fauna, 
incluido el comercial. Con ello, se busca que los grandes traficantes sean quienes asuman 
la responsabilidad social y jurídica del TIR, a la vez que se distencione la relación Estado 
– comunidad. Esto no implica incentivar el tráfico de pequeña escala, pues busca dar 
reconocimiento a las prácticas tradicionales de las comunidades y promover una mejor 
diferenciación entre la ilegalidad y la legitimidad. No obstante, se requieren de una serie 
de reglas que precisen los usos, cantidades y formas en que puede ser aprovechada la 
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fauna. Aunque si bien aquí se presenta una pequeña regla en torno a las cantidades y su 
efecto, ésta requiere aún de realidad biológica. 

Para alcanzar la gobernanza de los recursos se requiere de una enorme dispoción por 
parte del Estado y de las comunidades para entablar diálogos y negociaciones 
encaminadas al cumpliendo de este objetivo. El Estado debe ser el mayor responsable 
dentro de este proceso en vista que las decisiones tomadas hasta el momento, basadas 
principalmente en la prohibición, no han dado los resultados esperados y el TIES aún 
requiere de un tratamiento oportuno y eficaz. Así, el Estado deberá brindar 
acompañamiento continuo, al menos en el corto y mediano plazo, a los procesos locales 
de organización a la vez que da soporte al emprendimiento de proyectos productivos y de 
alternativas alimentarias como mecanismo para aminorar la pobreza, la falta de trabajo o 
acceso a los alimentos, la destrucción de los ecosistemas y las demás posibles causas, 
que desde un sentido socioeconómico, dan lugar al TIES. 

Un elemento esencial es la focalización del control en las comunidades o lugares que se 
describieron como los grandes extractores o consumidores de la fauna, de tal forma que 
se puedan descomponer los circuitos comerciales que soportan el TIR. Además, es 
necesario que las instituciones, especialmente las administradoras de justicia, fortalezcan 
sus mecanismos de actuación y aplicación de las normativas vigentes, pues en ausencia 
de mecanismos certeros de cumplimiento de la ley, la impunidad será un elemento de 
promoción de esta práctica criminal, pues ante la ausencia de penalidades por comercio 
ilegal los infractores reincidirán. No obstante, en estas comunidades se requieren de 
estrategias adicionales que suplan las necesidades económicas de estas comunidades, 
pues ante la ausencia de medios de subsistencia, es muy probable que estas reincidan en 
esta práctica o sofistiquen los métodos que poseen para evadir los controles. Es de 
considerar, que si bien es posible controlar la oferta de fauna mediante mecanismos de 
gobernanza local, la demanda puede originar que las comunidades extractoras recobren 
su lugar como proveedores de fauna o que nuevas comunidades tomen este papel. 

La demanda proveniente de los centros urbanos, sustentada principalmente en la 
tenencia como mascotas requiere de un trabajo orientado a la sensibilización ambiental, 
en el cual las comunidades entiendan las implicaciones morales y en términos de salud 
pública de la tenencia de animales silvestres. Esto no implica una completa escisión de la 
naturaleza de la vida de los pobladores de los centros urbanos, sino un reencuentro en el 
que éstos sean capaces de valorar los ecosistemas que se encuentran distantes de ellos 
y eventualmente que ello sea una excusa que promueva el ecoturismo como alternativa 
productiva en las comunidades con co-manejo.  
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